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«La santidad, vista desde lejos, con su altura 

asusta, aterra y ahuyenta; mirada desde cerca por 

quien tiene coraje para lanzarse hacia  ella enamora y 

atrae con una dulce violencia» 

(José Frassinetti)
1
 

 

 

Premisa 

 
 Una de las más ilustres figuras del clero lígure, el card. José Siri, vio en José 

Frassinetti a «el sacerdote integérrimo, con sentido eclesiástico profundo, que se mueve en 

un ambiente de Fe, tiene anticipaciones acerca de los métodos y acerca de los instrumentos 

pastorales, que podría ser enunciadas hoy en plena correspondencia con los tiempos».
2
 

Segundo el «papa no electo»,
3 

el antiguo cohermano alineó «la forma asociativa en la cual 

debe recogerse el aporte de los fieles a la salud de las almas […]; él es “maestro de 

juventud” en el sentido más completo de la palabra. La seriedad de la disciplina no ha 

cortado las alas al apostolado. No ha impedido la honesta flexibilidad de la adaptación».
4 

Para Siri, además, la figura de Frassinetti se compone «en el más luminoso equilibrio. A tal 

equilibrio concurren la armonía de la ascética, el buen sentido de la moral y el 

comportamiento con el cual el Prior de Santa Sabina se mueve en el cuadro histórico del 

que forma parte».
5
  

 Es el contexto del Ochocientos italiano el que «explica» las coordenadas de 

movimiento de una presencia antes que todo de alto significado moral: «Estamos en pleno 

risorgimento: los ideales lanzan pero a menudo pierden también las riendas; las pasiones de 

esos años se vuelven violentas; el clero mismo de la Diócesis se divide; e gobierno pastoral 

del Arzobispo Charvaz, por cuanto predecesor, está amargadísimo y termina con el retiro 

del Arzobispo en la nativa Saboya; mucho curas deben tomar la vía el exilio, otros se 

abandonan a un liberalismo, que ni siquiera entienden. Sobre este cuadro alborotado se alza 

serena la figura de Frassinetti. Aunque ha sido puesto en la mira por aquéllos que no lo han 

podido tener consigo, se refugia por algún tiempo en San Cipriano y después, como si no 

pasara nada, sin ruido y sin exhibiciones, reaparece en Santa Sabina. El equilibrio interior 

del hombre se irradia en su Moral alfonsiana, en su ascética, en sus pequeños libros, 

escritos para guiar pastores de almas y almas deseosas de perfección cristiana».
6
  

 Massimo Petrocchi, en su Historia de la espiritualidad italiana,
7 

ha subrayado la 

centralidad de la figura de Frassinetti en el Ochocientos eclesial italiano: «Por su 

cristocentrismo y por su insistencia sobre la vida sacramental ha sido entre los mayores 

difusores de la “dulzura” eucarística: en La confortación del alma devota y en la 

Disertación sobre la comunión cotidiana. Aquí, por su consciente y coherente 

antijansenismo, trae a primer plano el tema de la amistad con Cristo […]. Frassinetti, en sus 

varias obras, mucho insiste en su despojamiento interior, en la sola gloria de Dios 

(especialmente en las Reflexiones propuestas  los eclesiásticos), sobre la oración mística. 

Ya ha sido notado en él un vasto repertorio de metodología sacerdotal: la oferta a Dios, la 

correspondencia a las buenas inspiraciones, la aspiración a la perfección, el querer la 

desnuda voluntad y el abandono en Dios; en el sacerdote la plegaria debe surgir de la 

santidad sacerdotal y el desinterés debe ser indispensable para la caridad; la mejor guía 

proviene de quien ha estudiado bien la moral y la ejercita en la Iglesia donde existe el 

concurso de tanta gente, de quien ejercita su función también en hospitales y prisiones: esto 
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sacerdotes, subraya Frassinetti, están animados por buen espíritu, porque no los puede guiar 

más que la sola caridad».
8
  

 Así la síntesis biográfica acerca del sacerdote lígure del card. Siri: «Frassinetti fue la 

más relevante figura del Clero genovés en el siglo pasado: enseñó y aún nos puede enseñar 

[…]. Nadie, además de la santidad de la vida, tuvo la durable fecundidad de escritor y 

penetración intelectual de los más graves problemas de la moral como Él».
9
  

 Giordano Renzi, en su denso estudio dedicado a la espiritualidad de Frassinetti, 

enfrentando el tema del “modelo y el modelador de la santidad, Cristo Jesús”, ha subrayado 

cómo el sacerdote lígure hubiese repetidamente constatado «con amargura que Jesús es “el 

desconocido” también para almas que se dicen cristianas, mientras es justamente el 

conocimiento de Él el que genera casi espontáneamente la santidad y la más alta santidad, 

porque conocer a Jesús es amarlo y el amor genera la tensión de asimilación a Él, la 

incorporación a Él».
10 

Aquí se resume el cristocentrismo de Frassinetti, en el compromiso 

incansable de “reconducir todo a Él”, como modelo absoluto de santidad, aunque en la 

simplicidad de la vida cotidiana.
11 

Y este itinerario espiritual encuentra su cúlmine en la 

experiencia de la Cruz, entendida como prueba infinita e insuperable del amor divino.
12 

Esta “simplicidad”, en efecto, puede ser considerada como la línea inspiradora de la vida de 

Frassinetti.
13

 

 

 

 

___ 
 
1   

Carta de José Frassinetti a don Luis Sturla, Quinto 28-11-1834, n AF II 9s. 
2 

SIRI Giuseppe, Presentazione, en VAILATI Valentino, Un maestro di vita sacerdotale. Il Servo di Dio 

Giuseppe Frassinetti, Roma, Postulación General de los Hijos de Sta. María Inmaculada 1977, 6ss. 
3  

Así resulta enominado Siri en la obra biográfica de BENNY Lai, Il Papa non electo. Giuseppe Siri cardinale 

di Santa Romana Chiesa, Edizione Giuseppe Laterza & Figli, Roma-Bari 1993. 
4  

SIRI, Presentazione 6. 
5 

 Ibidem 
6  

Ivi 6-7. 
7  

PETROCCHI Máximo, Storia della spiritualità italiana, Introducción de BORZOMATI Pietro, Torino, SEI 

1996. 
8  

Ivi 246s. 
9 

SIRI Giuseppe, Priore Giuseppe Frassinetti. Discorso conmemorativo, Postulación de la causa de 

beatificación del Siervo de Dios, Genova 1968, 3. TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore. Ritratto di 

Giuseppe Frassinetti, Genova, Tipo-Litografia Opera SS. Vergine di Pompei 1969, 141: «Entre los escritores 

franceses hubo quien vio en Frassinetti un santo Cura de Ars. Lo vio justamente don Bosco, que escuchando a 

los genoveses y especialmente a los sacerdotes alabar a Cafasso y Cottolengo, se lee que haya respondido: 

“¡no tenéis que envidiarnos, vosotros tenéis a Frassinetti, la hermana y Don Sturla!». 
10 

RENZI Giordano, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche. Catalogo bibliográfico generale delle 

Opere edite e inedite del Siervo di Dio, Roma, Postulazione Generale F.S.M.I. 1979, 57. 
11  

Cf
 
 ivi 58s. 

12  
«En la consideración de la pasión, muerte y resurrección de Cristo, el alma encuentra finalmente toda su 

alegría, toda su seguridad, porque es la pasión que funda toda la esperanza del alma y la seguridad de su 

salvación, y es en la pasión que Jesús revela y prueba la infinidad de su amor» (cf
 
 ivi 58-59). 

13  
Véase cuanto afirma Vailati: «Verdaderamente el que estudia la vida de Frassinetti no arda en darse cuenta 

que en él todo tiende a la unidad, a la simplicidad, a lo esencial. Se puede decir que él tiene un cuidado 

particular por lo que esencial: no tolera superficialidad alguna, ninguna ética exterior. Todo esto se encuentra 

tanto en los escritos dirigidos al pueblo, como en os otros dirigidos especialmente a los sacerdotes» (VAILATI, 

Un maestro di vita sacerdotale 26). 
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1. Los primeros años 

 
 Pablo José María Frassinetti nació el 15 de Diciembre de 1804 en Génova de Juan 

Bautista y Ángela Viale, una familia definida de “cristianos muy píos”,
 14

 en una pequeña 

calle de la capital lígure, la “Perera” cerca del burgo Lanaioli.
15

 Fue bautizado el día 

sucesivo en la parroquia de Nuestra Señora de las Viñas.
16 

Fue el primero de cinco 

hermanos y hermanas;
 17 

en particular se recuerda a la hermana Paola, canonizada en 1984, 

fundadora de Instituto de Santa Dorotea. El hermano Francisco fue canónigo regular de 

Letrán, mientras los hermanos Rafael y Juan llegaron también a ser sacerdotes y 

coayudaron  a José en su servicio pastoral.
18     

 La mamá está considerada por los biógrafos como el ángel tutelar de la familia,
19  

y 

parece haber inspirado a los hijos también al apego al trabajo entendido como mandamiento 

divino.
20 

El padre, Juan Bautista, de profesión almacenero, fue «hombre por índole austero 

y por sentimiento religioso convencido de la alta idealidad de la vida, miraba a los hijos con 

sentido de gran responsabilidad»;
21 

era él quien conducía cada mañana a los hijos a la misa 

en la iglesia parroquial de San Lucas, y no quiso que éstos frecuentaran las escuelas 

públicas por miedo a las derivas morales. Según Faldi, además, Frassinetti padre no se 

debió oponer nunca a la vocación de los hijos, «a pesar que habría deseado que alguno 

permaneciese en la familia en la vida secular».
22  

Fue así como también Juan Bautista 

introdujo al hijo en la escuela privada de los Menores Observantes, donde encontró como 

primer maestro al padre Angélico, que después de la supresión de las órdenes religiosas se 

había retirado a vida privada;
23 

después se habría frecuentado las lecciones de los padres 

Esculapios. 

 Pocas informaciones documentarias se tienen acerca de la juventud de José. Olivari 

informa, sin aclarar su fuente, que debió aparecer de ingenio despierto, de índole fogosa y 

vivaz.
24  

Recibió la confirmación el 9 de abril de 1817, a los doce años, y, después, la 

primera comunión. Falda presenta el siguiente cuadro que, aunque no se apoye en fuentes 

precisas, puede bien corresponder a la imagen del joven: «no se contentaba con honrar a 

Dios la mañana y la noche, cada día junto al padre que iba a escuchar la Sta. Misa y, 

durante el día, mientras los hermanos se divertían, él se recogía en un rincón remoto de la 

casa y muchas veces debía avisarle que el almuerzo estaba listo […]».
25 

El mismo biógrafo 

refiere un episodio atribuido a mons. De Filippi, abate de San Mateo, el cual poniendo la 

mano sobre la cabeza del pequeño José, habría dicho a los padres: «Este angelito será un 

día vuestro consuelo».
26     

 En lo que se refiere a los hermanos, ellos compartieron con él la vocación por la 

vida consagrada: Francisco, en edad joven dejó la casa paterna y entró, como está dicho, a 

los Canónigos Regulares Lateranenses, llegando a ser después párroco del santuario de 

Nuestra Señora Coronada; Juan y Rafael permanecieron como coadjutores del hermano 

prior en Santa Sabina; Santa Paola Frassinetti fundó las Doroteas.
27   

 En particular resulta significativa la relación entre José y la hermana Paola, hasta los 

años en que esta última se había transferido a Roma y se encontró empeñada con su 

fundación religiosa. A comienzos de su experiencia vocacional en Quinto, Paola se dirigió 

al hermano como guía espiritual pero también como inspirador de vida, tanto que don José 

«llegó a ser el consejero afectuoso, el director, el guía seguro de la comitiva naciente, […]. 

Paola vive en su virtud y en su luz, especialmente en los momentos de la prueba».
28     
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 Aun en juventud, Frassinetti debió ser llevado regularmente por los padres hasta el 

santuario de Nuestra Señora Asunta llamada la “Madonnetta”, un lugar de piedad querido 

por los genoveses que conducían allí habitualmente a sus hijos para confiarlos a la 

protección de la Madonna. Fue así como a los seis años José hizo la solemne consagración 

del propio corazón a María.
29   

 Un primer dolor golpeó a la familia Frassinetti el día de la Epifanía del año 1819 

con la muerte de la madre; fue entonces el padre el que administró a los hijos.
30  

Existe un 

cuadro de la familia Frassinetti de estos años, debido a la memoria de Paola: «Escuchaba 

[…] con placer lo que decían particularmente mi padre y mi hermano mayor, y es así que 

aprendí tantas cosas, que no habría nunca podido saber».
31     

 

___ 
 

14 
OLIVARI Carlo, Il Servo di Dio Sacerdote Giuseppe Frassinetti [Della vita e delle opere del Servo 

di Dio Sac. Giuseppe Frassinetti, Priore a Santa Sabina in Genova, fondatore dei Figli di S,. Maria 

Immacolata], Roma, Tip. Poliglotta Vaticana 19238, 16.
 

15 
 Acerca de la juventud de Frassinetti son importantes, en particular, los estudios de Manfredo 

Falasca, editados en parte: Un bimbo di dieci anni fissò gli occhi su Pio VII, en Risonanze 62 (1987) 5, 15-18; 

Il Frassinetti in giro per il mondo, en Risonanze 59 (1984) 4, 9-24; Pio IX e i fratelli Frassinetti, en 

Risonanze 68 (1988) 3, 14; Giuseppe Frassinetti nei ricordi di G.B. Lemoyne, biografo di Don Bosco, en 

Risonanze 65 (1990) 3, 9-12; Santa Paola Frassinetti, alunna e maestra del fratello GiuseppeI, en Risonanze 

66 (1991) 1, 1-8. Todavía está inédita es la Vita del venerabile Paolo Giuseppe Frassinetti. Priore di Santa 

Sabina in Genova. Fondatore dei Figli di S. Maria Immacolata, de la cual es útil recordar aquí sobre todo la 

Parte I. Gli anni dell’attesa (1804-1827), Roma 1997 [pro manuscripto] en AGFSMI [Archivio della Curia 

Generalizia della Congregazione dei Figli di S. Maria Immacolata].
 

16 
FALDI Emilio Felice, Il Priore di S. Sabina, Il Servo di Dio Don Giuseppe Frassinetti, Génova-

Sampierdarena, Scuola Grafica Don Bosco 1967, 23.
 

17 
Cf

  
OLIVARI, Il Servo di Dio 17.

 

18 
Según Olivari, no existen informaciones precisas acerca de la infancia de José. El biógrafo se 

limkita a subrayar una buena crianza cristiana de la familia, a hipotizar una formación dedicada a las virtudes 

por parte de la madre y el compromiso del padre, modesto almacenero, para que la familia «creciera honesta y 

cristianamente educada» (ibidem). También la tradición biográfica sobre Frassinetti, desde el primer trabajo 

de Fassiolo (FASSIOLO Domenico, Memorie storiche intorno alla vita del sacerdote Giuseppe Frassinetti, 

Genova, Tipografia della Gioventù 1879, reimpresión de 2004 editada por Risonanze), a once años de la 

desaparición del lígure, no enfrenta el tema. Los testimonios de visu y de auditu recogidas en la publicación 

de los procesos, no son de ulterior ventaja en este sentido por el atraso con que el proceso fue iniciado: la 

mayoría de los testimonios hacen referencia a los últimos años de su vida. Cf. CONGREGATIO DE CAUSIS 

SANCTORUM, Canonizationis Servi Dei Iosephi Mariae Frassinetti, Prioris Parociae S. Sabinae Ianuae 

Fundatoris Congregationis iliorum S. Mariae Immasculatae (1804-1868), Posiotio super virtutibus, Romae 

1987, donde los testigos de ops dos procesos (Ordinario, 28 de enero- 1 de abril de 1921, Processiculo rogat. 

Romano, 1918-19) refieren prevalentemente ex auditu, algunos haciendo incluso referencia a la lectura de las 

primeras biografías (cf ivi 5).  
19 

Véase, por ejemplo,
 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 18. «Cada vez que Dios se dignaba de alegrarla 

con los gozos de la maternidad, subía al santuario de la Madonnetta para consagrar a la criaturita a la Virgen 

asunta al cielo, rezándole férvidamente para que tomara la nueva vida bajo su materna protección,» (ibidem). 
20 

GREMIGNI Gilla, La beata Paola Frassinetti. Compendio della vita, Roma, Arti Grafiche P. 

Sainsaini 1930, 2.
 

21 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 19.

 

22 
Ivi  19-20. Juan Bautista Frassinetti murió en 1853..

 

23 
Cf ivi 31.

 

24 
OLIVARI, Il Servo di Dio 18 (esta expresiones son en realidad adjudicables a la hermana Paola, 

contenidas en una carta de 1871). La cuestión acerca de las fuentes para la reconstrucción de los años 

juveniles está hoy todavía abierta. No ha sido desde este punto de vista de ayuda la recolección de las 
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informaciones para la Positio, que pudo reunir testimonios sólo indirectos acerca de los años de la madurez 

(cf  Positio Super Virtutibus 6 – De Probationibus: « Desgraciadamente debemos lamentar el atraso en el 

inicio dado a la causa del Siervo de Dios, atraso ya deplorado en la investigación anterior sobre la fama 

sanctitatis. Resulta de ello que los mismo testigos de visu lo conocieron apenas hacia el fin de su vida y que 

sus deposiciones no pueden abrazar el conjunto ni la parte principal de su existencia»).
 

25 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 25.

 

26 
Ibidem.

 

27 
Cf ivi 27.

 

28 
Ivi 29.

 

29 
Cf Fassiolo: «Yo no tenía todavía seis años, y en esa misma tarde, en un tropel de niños […], aquí 

delante de este altar, he hecho la oferta de mi corazón a María […]» (FASSIOLO, Memorie storiche 133, citado 

en un «Discursito […] recitado en el santuario de la Madonnetta en la  vigilia de la Asunta para la oferta  del 

corazón de los niños a María SS.»).
 

30 
En efecto, en casa Frassinetti, después de la muerte de la madre Ángela, estuvo presente la tía 

Anita que contribuyó válidamente a la conducción doméstica, como ha demostrado FALASCA Manfredo, Zia 

Annetta, storie e storielle, en Risonanze 72 (1998) 3, 4-6.
 

31 
OLIVARI, Il siervo di Dio 20. 

 

 

2. El seminario 

 
 Persistía en esos años en Génova un clima de gran confusión civil e institucional, 

determinado por la señoría francesa en Liguria que con sus nuevos comportamientos había 

sacudido a toda la sociedad. En particular padeció los efectos el seminario diocesano no 

obstante los repetidos esfuerzos de los arzobispos por restablecer su ordenamiento.
32     

 El seminario de Génova había sido reabierto, después de las supresiones, en el año 

1803 por el card. Spina. Juan Bautista Cattaneo fue su rector desde 1830 a 1848. De las 

Memorias de este último y de otras fuentes
33 

se puede deducir que de la reapertura del 

seminario hasta los años Treinta la situación de los seminaristas, internos y externos, no 

mejoró sensiblemente. El número había disminuido, la disciplina debilitada, vanos los 

esfuerzos de los tres obispos que se sucedieron, e incluso la presencia de un eclesiástico de 

la estatura moral de Antonio María Gianelli, nombrado por mons. Lambruschini en 1822 

prefecto y director de la disciplina además de docente de retórica, no había bastado para 

invertir la ruta. Refiriéndose a este período de tribulación, Cattaneo escribía: «El años 

1827-28 fu verdaderamente fatal para el Seminario; convendría cubrir con un velo este 

infausto período y sepultar su triste memoria. Pero no debiendo estas breves menciones 

servir que para los que lo dirigen, estará bien decir alguna cosa en escorzo y mencionar las 

razones de desórdenes ocurridos entonces para que se puedan más fácilmente impedir y 

hacer de modo que nunca más se renueven esos disgustosísimos luctuosos 

acontecimientos».
34    

 
A este clima de decadencia se opusieron algunos con tenacidad y  claridad de 

principios, y la situación espiritual y disciplinaria, cultural y pastoral del seminario empezó 

a sufrir una cierta transformación. En todo caso, los años del rectorado de Cattaneo son 

presentados por los historiógrafos como más bien difíciles. Los movimientos políticos de 

1848 conllevaron incluso la destitución del rector y su exilio.
35

 Además, la vacancia de la 

sede arzobispal, después de la muerte del card. Plácido María Tadini (22 de noviembre de 

1847), duró más de un quinquenio y fue efectivamente deletérea para la vida eclesiástica 

genovesa, debido a la ausencia de control que favoreció el desarrollo de grupos en 

competencia en el clero. 
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  El historiador Oreste afirma que, por cuanto consta a las divisiones internas del 

clero, es necesario distinguir dos problemas: una división de opiniones político-religiosas 

de origen muy antigua, que hace remontarse a la crisis de la primera edad revolucionaria 

francesa (si no antes), y una división de naturaleza exclusivamente local que el autor ve en 

directa conexión con la «larga vacancia de la sede arzobispal (más de un quinquenio) 

aunque naturalmente deben haber contribuido de alguna manera las condiciones 

eclesiásticas generales».
36 

En el seno de este intrincado cuadro de tendencias eclesiásticas 

habría después hecho su aparición la figura de mons. Andrés Charvaz, personalidad muy 

interesante y significativa, que gobernó la arquidiócesis de Génova desde 1853 a 1869. 

 Frassinetti no fue nunca alumno interno del seminario, tal vez por dificultades 

económicas, pero lo frecuentó con la fórmula del “clericado externo”: estudió Humanidad 

menor con el sacerdote Pablo Rebuffo entre 1820 y 1821 y, luego, Retórica con Antonio 

María Gianelli. Quedan del buen rendimiento de estos años, en el que fue seguido por don 

Barabino, los certificados de elogio y una colección manuscrita.
37 

    
 En 1821 el joven Frassinetti participó en la denominada “Academia de los 

ingenuos”, fundada por Gianelli para reunir a los estudiantes en una palestra cultural y llego 

a ser primero censor, después intendente, y finalmente arcade emérito:
38 

se trataba de una 

pública entretención literaria en la cual intervenía habitualmente todo el clero. Frassinetti 

en esa ocasión recitó una poesía latina, el Litterarum praestigium, y la oda obtuvo un 

aplauso unánime, siendo después publicada.
39    

 

 Muy intensa fue además su vida de piedad durante los estudios seminarísticos:
40    

por su misma admisión, Frassinetti durante esos años no omitió nunca el frecuentar la misa 

cotidiana.
41 

Más allá de los buenos resultados obtenidos en las Letras, él se distinguió en 

particular en el estudio de la Filosofía que profundizó entre 1822 y 1823. Su maestro fue el 

profesor Jerónimo de Valentín.
42

  

 El interés principal e Frassinetti ya en esa época se había, sin embargo, manifestado 

hacia la Teología.
43  

Tanto que, antes aún de entrar en el curso teológico, le había ya 

dedicado «algunas horas de la jornada».
44  

Durante los estudios teológicos se demostró 

asiduo a las lecciones, expendiendo largas oras en frecuentar bibliotecas, y sobre todo 

profundizando el conocimiento de los padres y de los doctores de la Iglesia, en particular 

Bellarmino. Continuando los estudios hasta la tarda noche, fue preparándose para las tesis 

públicas, teniendo como compañeros a Domingo Gualdo, que habría de publicar diversas 

obras en defensa de la fe, y el ya recordado Juan Bautista Cattaneo. Pero debido a la 

prematura muerte del docente de dogmático, Mario Decotto, este primitivo compromiso de 

publicación fue suspendido. Faldi cita un artículo, traducido en italiano por el jesuita José 

Meandro, aparecido en el periódico alemán Kirchenblatted de Salzburgo en una serie 

biográfica dedicada a Frassinetti: «Los compañeros y los superiores lo consideraban, aun 

como simple clérigo, como insigne modelo de los ministros del Señor y todos ya veían en 

él a ese sacerdote, el cual se mostró verdaderamente egregio bajo todo respecto, y que había 

tenido de Dios un espíritu amplio, un corazón ancho, un sincero y sólido deseo de bien».
45 

    
El 2 de abril de 1824 Frassinetti vistió el hábito clerical y el 7 de junio sucesivo 

recibió la tonsura y los primeros dos órdenes menores. Para obtener los otros órdenes debió 

esperar el regreso del obispo mons. Lambruschini que había sido trasladado a París; los 

recibió así el 25 de marzo de 1827.
46

 El 31 de marzo fue promovido subdiácono en Savona 

y, el 9 de junio sucesivo, diácono.
47 

Fue consagrado sacerdote el 22 de septiembre del 

mismo 1827. Olivari no está seguro acerca de dónde fue celebrada la primera misa de 



Giuseppe Frassinetti (Escrito por Gheda) 

www.padrefrassinetti.cl 

 7 

Frassinetti, pero hipotiza que fue en el Santuario de Nuestra Señora de la Misericordia en 

Savona.
48   

 
 

 

___ 
 

32 
Olivari recuerda el compromiso de Gianelli y Lambruschini. Sólo en 1830 el seminario rebrotó 

bajo la guía de Cattaneo, tanto que fue también señalado en la revista Civiltà Católica (OLIVARI, Il Siervo di 

Dio 21-22.
 

33 
Las Memorias de Cattaneo son un documento interesante, y junto a otros, depositados en el mismo 

seminario, merecería un profundo estudio crítico que arrojaría luz acerca de la vida eclesiástica de ese 

período.
 

34 
Cronaca del Seminario di Genova dal 1803 al 1847 del can. G.B. Cattaneo -  Rettore, dact. 

Tomado de las Notizie cronologiche del Seminario Arcivescovile dio Genova dal 1803 al 1846, manuscrito 

original autógrafo de J. Bautista Cattaneo, en Archivo del Seminario Arzobispal de Génova, 6.
 

35 
 Las Notizie cronologiche  señalan simplemente: «12 de marzo de 1848. El canónigo J.B. Cattaneo 

es destituido del oficio de Rector del Seminario y en su vez el Vicario Capitular Ferrari destina allí al 

canónigo Forte Luigi.».
 

36 
Cf 

 
ORESTE Giuseppe, Note per uno studio sull’opinione pubblica in Genova. 1853-1860, en 

AA.VV., Genova e l’impresa dei Mille , Roma, Canesi 1961, 71-250;  ID., Genova nel Risorgimento italiano 

(1797-1861),en Bollettino Ligustico 105 (1961), 3-16.
 

37 
 «Hay que reconocer que el mérito fue en gran parte del canónigo Barabino, del cual Frassinetti 

estuvo siempre agradecidísimo. Este óptimo maestro concebía la instrucción de los jóvenes no como un inútil 

relleno de cerebros; se preocupaba que los seminaristas y os alumnos externos fuesen jóvenes de sólida 

cultura y piedad» (TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 13). 
38 

FALDI, Il Priore di S. Sabina 32.
 

39 
Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 23.

 

40 
«En Frassinetti el amor por el estudio no turbaba el recogimiento interior, dignos de un alma que 

aspira a la conquista de la santidad. Y sin embargo no se contentaba con las lecciones del  maestro; del aula 

escolar pasaba a las bibliotecas cívicas para consultar las obras de autores antiguos y modernos» (TEODOSIO 

DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 13). 
41 

Cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 23.

 

42
 Cf

  
FALDI, Il Priore di S. Sabina 33. Según Fassiolo Frassinetti estaba en condiciones de coger 

siempre el nudo de las cuestiones filosóficas y de buscar soluciones apreciables (FASSIOLO, Memorie storiche 

cit. en OLIVARI, Il Servo di Dio 24-25). 
43

 Cf
  
FALDI, Il Priore di S. Sabina 33

 

44 
Ibidem.

 

45 
Ivi34. El texto del artículo, originalmente del 20 de mayo de 1868 (primera entrega), se encuentra 

ahora e AF I 8.
 

46 
Los últimos Órdenes menores, mientras los Mayores los recibió sucesivamente por mano de mons. 

José Airenti  (Cf 
 
OLIVARI, Il Siervo di Dio 26).

 

47 
Cf 

 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 35.

 

48
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 27.
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3. El inicio de la experiencia sacerdotal 

 
 En esos años operaban en el clero genovés la congregación de los Misioneros 

Urbanos y Rurales y la congregación de los Obreros Evangélicos.
49

 Frassinetti se inscribió 

en 1828 en la congregación de los Misioneros Urbanos y fue promovido con plenos votos 

misionero obrero el 29 de enero de 1829; adhirió después a la de los Franzonianos. Según 

las directivas que le indicó la congregación, se puso de inmediato a predicar, confesar e 

instruir a los jóvenes mediante el catecismo.
50 

El joven sacerdote se distinguió en particular 

por la valerosa cura pastoral desplegada durante el célebre terremoto de Génova del 9 de 

octubre de 1828: en la iglesia de Nuestra Señora del Consuelo confesó si interrupciones en 

los sucesivos quince días.
51 

 En general, Frassinetti debió enfrentar en sus primeros años de servicio sacerdotal 

un enfrentamiento cerrado con la tradición liberal que se estaba difundiendo en Génova, 

sobre todo a través de la doctrina de dos de sus máximos intérpretes, Mazzini y Gioberti. 

Faldi sostiene que «le dolí el hecho de que Gioberti quisiese eliminar de la práctica del 

cristianismo, las obras de piedad y de mortificación, representadas por él bajo el nombre de 

jesuitismo. Profundo era también su dolor en el ver que las ideas de Manzini y de Gioberti, 

propagadas por los discípulos con sutil hipocresía, iban haciendo brecha desgraciadamente 

también en el clero, denominado liberal, constituido por no pocos sacerdotes y religiosos, 

algunos afiliados además a la Joven Italia, los cuales aplaudían la nueva escuela 

nacionalista».
52 

 Así Frassinetti en los primeros dos años de sacerdocio se dedicó con celo a la 

predicación,
53 

a la educación, a la instrucción catequística de la juventud en los oratorios, a 

los pobres encarcelados.
54 

 El sacerdote lígure estaba ya ejercitando fecundamente el propio mandato pastoral, 

cuando ocurrió en esos años el decisivo encuentro con Luis Sturla, el cual a su vez se estaba 

dedicando a la enseñanza de la doctrina cristiana. Ocasión de conocimiento entre los dos 

debió ser la común pertenencia al grupo de los Franzonianos. Otro encuentro importante 

fue el que, ocurrido durante la cuaresma de 1829, con el célebre misionero Luca Passi di 

Bérgamo, llegado a Génova para predicar. Él había ya instituido las Pías Obras de San 

Rafael y de Santa Dorotea, dedicadas a la enseñanza de la doctrina cristiana a los niños, que 

estaba difundiendo en muchos centros de Italia. Queriendo implantar las Obras también en 

Génova, el sacerdote bergamasco habló de ello con un religioso local, el abate Agustín de 

Mari.
55 

Éste le indicó el clérigo Sturla, el cual, interesado en la cuestión, se ocupó mucho 

por llevar adelante la iniciativa y la condujo con el fundador hasta que éste no debió 

regresar a Lombardía, alargando su apoyo hasta 1847 cuando fue dispuesto su exilio. 

 En ese período Frassinetti se estaba dedicando a la instrucción catequística del 

domingo en la parroquia de San Estaban y parece que sufría en particular porque sólo unos 

cuarenta o cincuenta jóvenes participaban en la vida de la parroquia sobre una población de 

unas quince mil almas. El joven sacerdote fue cautivado por la idea de adherir a esta nueva 

empresa. Alcanzando bien pronto el número de setecientos muchachos, dispuso el traslado 

al cercano oratorio de Santa María de la Piedad de los Obreros Evangélicos en calidad de 

Obra de San Rafael. Según el primer biógrafo oficial de Frassinetti, Domingo Fassiolo, una 

cualidad que ayudó al joven en esta operación fue la capacidad (tal vez espontánea) de 

capturar la atención de los jóvenes, y sobre todo de convencerlos a acercarse  los 
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sacramentos.
56 

También el prevosto de San Esteban, Francisco Tagliafico, reconoció el 

compromiso de Frassinetti en amaestrar a los jóvenes, como resultado de un certificado que 

aún hoy se conserva en los archivos de la curia arzobispal.
57 

La experiencia del joven 

sacerdote con la Obra de San Rafael se prolongó hasta cuando fue transferido como párroco 

a Quinto. 

 La misión apostólica de Frassinetti fue clara e inmediato; baste pensar en el 

conocido pasaje de sus Aclaraciones sobre mi pasada: «Apenas fui ordenado sacerdote, se 

apoderó de mi corazón una ansia fuete de servir […[ al joven Clero, y me parecía que 

mucho se habría podido hacer en su favor».
58 

Según Olivari fue la misma condición 

negativa del clero genovés a estimular al joven sacerdote a favor de las vocaciones, 

haciendo en este sentido referencia en particular a las Memorias en torno a la congregación 

del beato Leonardo. En ellas Frassinetti denunciaba el mal nivel cultural de los curas y en 

particular su incapacidad para la catequesis, la poca utilización de las academias para la 

doctrina cristiana, la dispersión de los clérigos que se encontraban esparcidos por la ciudad 

en casas particulares,
59 

mientras sólo una mínima parte residía en el seminario. 

 Un cuadro negativo de la vida sacerdotal que parece confirmado con la entrada en la 

diócesis en 1819 de mons. Lambruschini. Faldi, con respecto a esto, hace referencia a no 

mejor precisados “manuscritos” conservados en el seminario arzobispal de Génova
60 

de los 

cuales selecciona algunas noticias, como las siguientes: «Los clérigos no son custodiaos 

como deberían ser y las muchas veces yerran sin prefectos […]. Los seminaristas a menudo 

son abandonados por los prefectos».
61 

 

 

___ 
 

49 
Estas congregaciones se ocuparon en particular de la instrucción catequística de los jóvenes y de la 

administración de los sacramentos abriendo con este fin una serie de  oratorios. Instituyeron también algunas 

academias, o escuelas de ciencias sacras, constituyendo en particular la base para el desarrollo de bibliotecas 

teológicas.
 

50 «
Los tres primeros años de sacerdocio Frassinetti los pasó en el confesionario y en la instrucción 

catequística a los pequeños, acogidos en los diversos oratorios por el abate Franzoni, actuando una mínima 

parte de lo que habría sido su vasto programa. Predicó su primera misión en la iglesia del consuelo, regida por 

los padres Agustinos» (TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 17). «Don Frassinetti considera también 

las cualidades que debe poseer un catequista. Éste, sobre todo, debe dar prueba de paciencia y ser capaz de 

compadecer a los muchachos. […]. El catequista debe saber también conjugar la seriedad y la cordialidad, 

para que, aun respetándolo, los muchachos amen entretenerse con él » (VRANCKEN Sylvie, Il tempo della 

scelta. Maria Domenica Mazzarello sulle vie dell’educazione, Las, Roma 2000, 52).
 

51
 Cf 

 
FASSIOLO, Memorie storiche 17. 

52 
Faldi explica el cuadro de la polémica antimazziniana de Frassinetti: « […] comprendió 

perfectamente que la revolución miraba más a lo alto y que la guerra despiadada contra la Compañía de Jesús 

era sólo un pretexto, por eso tomó la pluma y dio a la imprenta el “Ensayo en torno a la dialéctica y a la 

religión de Gioberti”, donde ponía en la mira “Los Prolegómenos del Primado”. Sin perder su calma noble y 

serena, el Siervo de Dios comienza su ensayo en forma simple, después la palabra llega a ser dignamente 

severa; desdeña el arma de la calumnia y enrostra al adversario sus errores. “Nada, él escribe, aprobado 

Giobertio de todo lo que ha dicho: ha imputado, ha calumniado; ha creído triunfar, ensordeciéndonos las 

orejas con los más desesperados clamores”. Este escrito hizo en Génova y en Italia el efecto del golpe de un 

rayo. Cristóbal Bonavino en su opusculito “Los Jesuitas. Respuesta al M.R.D. Frassinetti por G.B.” arremetió 

contra el Siervo de Dios, lo cubrió de insultos y de deprecio, a lo que el Prior respondió con el silencio y la 

plegaria. Gioberti en el “Jesuita Moderno” recargó la dosis, escribiendo: “Un Frassinetti se arroga sobre los 

ánimos un imperio que Andrea Doria no ejercitaba sobre los cuerpos y el cura Sturla, ignorantísimo, quiere 

dar ley a los ciudadanos de Colón”» (FALDI, Il Priore di S. Sabina 155).
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53 
«En sus lecciones catequísticas, cuando Santa Sabina estaba agolpada de hombres: empleados, 

trabajadores y patrones, se mostraba siempre lineal y coherente. Daba a cada uno lo suyo, sin preocuparse de 

las impresiones benévolas o malévolas de los que no compartían sus ideas. La doctrina expuesta por él no era 

la suya, sino de Aquél que lo había mandado […]» (TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 82). 
 

54 
Ivi 40.

 

55 
Mari llegaría a ser sucesivamente obispo de Savona.

 

56
 

 
FASSIOLO, Memorie storiche 18. Olivari recuerda también el episodio del canónigo de Gregori, 

entonces rector del seminario, que mientras explicaba el catecismo en una misión en Nuestra Señora de las 

Viñas quiso como interlocutor al joven sacerdote y «quedó tan admirado de él por la justeza de sus ideas, y 

por el sentimiento de piedad de que estaba animada su palabra, que queriendo iniciar en el Seminario un 

Curso de explicaciones del Santo Evangelio a clérigos internos y externos, ninguno le pareció más adecuado, 

tanto, tanto en el juicio recorría su joven edad» (
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 33).

 

 
57  

Cit. nuevamente de OLIVARI, Il Servo di Dio 32s (con nota 1).
 

58
 
 
FRASINETTI Giuseppe, Rischiarimenti sul mio passato, 1856 (permanece inédito), ahora en AF II  

12.
  

59 
Como ya e ha recordad, también Frassinetti fue clérigo externo y vivió en su propia casa durante 

los estudios de teología. 
60 

 Se trata probablemente de un manuscrito inédito de Arturo Colletti (Accenni storici della diocesi 

genovese) o de Juan Bautista Cattaneo (Notizie cronologiche del serminario arcivescovile di Genova dal 1803 

al 1846). 
61 

Cf 
 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 41.

 

 

4. La ñBeato Leonardoò  

y los problemas del clero joven 

 
 Gracias a la colaboración con la Obra de San Rafael. Frassinetti estrechó una 

profunda relación de amistad con Sturla, y fue probablemente de una idea de este último 

que nació el proyecto de fundar una congregación de clérigos y de curas jóvenes, de la cual 

el mismo Frassinetti no parece haber sido informado al inicio.
62 

En la Cuaresma de 1831 

Frassinetti encontró a Sturla, el cual justamente estaba discutiendo con algunos sacerdotes y 

clérigos el proyecto de fundar una congregación de presbíteros. 

 Olivari sostiene que don José tenía entonces ya en mente el proyecto de fundar una 

congregación para el clero joven y que casualmente entró en contacto con el mismo 

proyecto formulado por Sturla: una convicción plausible, pero todavía no plenamente 

sufragada por los documentos.
63 

 El biógrafo describe con abundancia de particulares la región que fue fijada para el 

jueves sucesivo, en la cual Frassinetti debió llevar un pequeño reglamento que «fue 

prontamente aprobado con algunos agregados y modificaciones sugeridas por los otros». 

Un texto que Frassinetti ya desde hacía mucho tiempo había meditado, y que perfilaba una 

realidad asociativa nueva, confiriendo al nuevo instituto no la denominación de 

congregación sino de “Conferencia de eclesiásticos colaboradores en la Pía Obra de San 

Rafael y Santa Dorotea”, título que, por lo tanto «escondía lo más y lo mejor del intento al 

que miraba Frassinetti».
64 

 En las semanas sucesivas el reglamento fue sometido a repetidas modificaciones; al 

final fue entregado para la aprobación el 2 de Julio de 1831 al vicario general Lorenzo 

Biale, al cual fue solicitado que deviniera superior de la conferencia, La institución en 

breve tiempo cambió el nombre en “Congregación de Eclesiásticos bajo la protección de 

María Santísima Reina de los Apóstoles y de los Santos Apóstoles”, intitulada al beato 

Leonardo da Porto Mauricio. Con esta variación de denominación se evidenció el 
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verdadero objetivo de la nueva institución, no solamente el de cooperar a la obra de San 

Rafael y Santa Dorotea, sino de emprender propiamente una verdadera “restauración del 

clero”, 
65 

en el «espíritu de sincero apego a la Iglesia y de celo para la difusión de la piedad 

en el pueblo por medio de las prácticas devotas, de los píos ejercicios, de las sagradas 

misiones, enfriado y apagado en gran parte por el soplo funesto de las doctrinas 

jansenísticas».
66  

 
No cabe dudas que Frassinetti vio desde el comienzo en la “Beato Leonardo” «la 

actuación de su deseo férvido, de la ardiente plegaria: tener desde Dios santos 

sacerdotes».
67 

 Es por esto motivo que él se comprometió en la lucha contra los rehuidos del 

jansenismo con una particular sensibilidad para intervenir en las situaciones concretas: 

también allí donde esta doctrina había ya sido derrotada en el planto teórico y especulativo, 

el realismo del sacerdote lígure lo llevó a combatir sus consecuencias aún fuertes en el 

plano práctico existencial, que favorecían concretamente un alejamiento de las almas de 

Dios.
68 

Y esto explica el por qué su batalla fuera sostenida especialmente en clave pastoral 

a través de los instrumentos de la liturgia y, en particular, del sacramento de la eucaristía, 

enfatizando en ellos la dimensión trascendente de la fe en abierta polémica con la religión 

natural o civil, que desde varias partes era entonces propugnada en la Iglesia italiana y, 

especialmente, en la lígure.
69 

 También Renzi subraya que para Frassinetti «el primer problema fue el de la 

formación espiritual y cultural del clero y en modo particular del clero joven, por el cual 

había alimentado ansia de apostolado desde el alba de su sacerdocio. En verdad era éste un 

punto de primaria importancia para la vida de la Iglesia y de la genovesa en especial. Ésta, 

a pesar de que se gloriaba de tener sacerdotes maravillosos por santidad y doctrina – uno de 

ellos, Antonio María Gianelli, subió al honor de los altares y otros están en camino de 

alcanzarlo – estaba agitada por fermentos y humores que la hacían vivir en un clima de 

tensión espiritual no ciertamente constructiva».
70 

 Renzi precisa también el cuadro de los problemas que gravaban en ese tiempo al 

clero genovés: «No se hace aquí sólo referencia a la incidencia de ciertas apostasías, como 

la verdaderamente infausta y nefasta de Cristóbal Bonavino, la cual fue, por lo menos 

inicialmente, más efecto que causa de la crisis  del clero, cuanto a las fracturas espirituales 

a menudo profundas, que se habían producido por esa interdependencia de política y 

religión que vigía en la vida pública, creando en el clero contrastantes y apasionadas tomas 

de posición y sobre todo se hace referencia a los influjos del liberalismo en la mentalidad y 

en la disciplina, especialmente del clero joven, que comprometían gravemente su 

formación».
71 

 Es comprensible, por lo tanto, que la gravedad de esta situación de peligrosa 

degradación moral e intelectual debió ser captada por un ánimo pastoralmente sensible 

como el de Frassinetti. En particular, debió jugar un rol fundamental en sus elecciones de 

apostolado la consideración que la potencial corrupción del clero joven habría puesto las 

bases para un futuro de la Iglesia lígure siempre más gris. En este sentido nuevamente 

Renzi subraya oportunamente cómo un objetivo principal de los esfuerzos pastorales del 

sacerdote lígure fuese «la santificación y la actualización cultural del clero»,
72 

donde se 

pone en luz cómo la estrategia de rigurización moral se movía a partir de la conciencia de 

deber hacer crecer en la conciencia de los clérigos un espíritu crítico capaz de escindir entre 

el bien y el mal y de no quedarse pasivamente prisionero de los engaños retóricos de las 

ideologías descristianizantes. Así se comprende también la natural propensión de 
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Frassinetti para dar fuerte impulso a través de la imprenta para la recta divulgación religiosa 

y un reforzamiento de la piedad y de la espiritualidad, mantenidas vigorosamente unidas a 

la ortodoxia católica.
73 

 Pero el llamado a la dimensión cultural también en el sentido más amplio por parte 

del sacerdote genovés apremió a los cohermanos a formar bibliotecas parroquiales 

circulantes dedicadas al pueblo y a su amaestramiento evangélico. Se comprometió en 

primera persona, además, en difundir folletos divulgativos y volantes; sobre todo trató de 

persuadir a la clase acomodada católica para destinar sus limosnas para sostener la 

promoción de lecturas edificantes, en evidente contraste con la mala imprenta anticlerical.
74 

 Hay que subrayar de todas maneras que la dimensión innovadora de Frassinetti se 

delineó ya en estos años prevalentemente en el espíritu de la acción; a ella, en efecto, 

correspondía una preocupación a la par de modernización de los contenidos que estaban en 

la base de la formación del clero. Faldi tiene buen juego en este sentido al demostrar que 

Frassinetti no era «ciertamente amante de las novedades», haciendo referencia a un pasaje 

contenido en las Observaciones sobre los estudios eclesiásticos.
75 

 

___ 
 

62 
Está convencido de ello también Olivari (OLIVARI, Il Siervo di Dio 37). Nota Vrancken, a 

propósito de las dotes proyectuales del futuro prior de Santa Sabina «De los tres amigos, Sturla, Cattaneo y 

Frassinetti, este último puede ser considerado de alguna manera el “teórico” del grupo» (VRANCKEN, Il tempo 

della scelta 48).
  

63  
No se puede excluir del todo la hipótesis que el biógrafo quisiese aquí poner en luz la originalidad 

de la idea de Frassinetti respecto a la de Sturla; en esta óptica se colocaría el episodio, citado por Olivari, del 

encuentro durante la cuaresma en el cual Frassinetti habría decidido no hacer parte a Sturla de su primitiva 

idea sino de acoplarse por  decir así a la discusión ya iniciada, dando así su disponibilidad a colaborar en el 

proyecto de Sturla mismo (cf  OLIVARI, Il Siervo di Dio 38).
 

64 
Cf  ibidem.

 

65  
Ivi 40.

 

66  
Ibidem. Sobre el tema del apego a la Iglesia que Frassinetti confirmaba como imperativo 

fundamental de la nueva institución, hay que especificar que éste se declinaba principalmente como forma 

integral de adhesión al magisterio y en general de fidelidad a la Santa Sede; lo ha puesto bien en claro Vailati:  

«Ya en 1857 al trazar la idea de la Congregación entre eclesiásticos, como primer medio indicaba la unión al 

Cetro de Roma; no la simple unión de quien quiere ser miembro del catolicismo, sino una unión especial al 

punto que también en las cosas de las cuales, salvo la fe y la unidad católica, se podría en algún modo disentir 

de Roma, jamás de ella se disienta. Por lo tanto estaba impuesto que en la Congregación no se discutiese 

nunca acerca de lo que hace Roma; y por Roma se entendían no sólo el Pontífice Romano, sino todas las 

congregaciones que, como órganos suyos, vigilaban sobre ka fe, sobre las costumbres, sobre la jerarquía» 

(VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 92. Véanse además las págs. 98-102, que el autor dedica 

explícitamente al amor mostrado por Frassinetti por Roma como corazón del cristianismo).
 

67  
Cf 

 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 43.

 

68  
«Debió combatir, especialmente después de su nombramiento de párroco, no tanto el jansenismo 

en sí mismo, cuanto sus desastrosas consecuencias » (ivi 45).
 

69
 Cf  ivi 46.

 

70 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 11. Esta reflexión de Renzi, y la convicción 

que Frassinetti fuese la “mente” de proyecto formativo para los nuevos sacerdotes, encuentra por lo menos en 

parte confirmación también en Vrancken la cual sostiene que: «La preocupación de don Frassinetti, 

comprometido desde su ordenación sacerdotal  en la formación del clero joven a un auténtico espíritu 

eclesiástico, va más allá de la preocupación pastoral de Luis Sturla y tiene a una adecuada formación 

teológica y espiritual » (VRANCKEN, Il tempo della scelta 48s).
  

 71  
RENZI Frassinetti e le sue opere ascetiche 11s. 

72  
Cf ivi 14.
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73  
A propósito de la producción literaria de Frassinetti, Renzi glosa eficazmente: «Obras todas en las 

que no se sabe qué admirar más, después del celo que las dicta y la santidad del autor que de ellas reluce, si la 

vastidad de doctrina o la agudeza analítica, si el gran equilibrio entre ideas y praxis, o la iluminada sabiduría 

que, apoyando sobre la solidez de la tradición, mira metas y métodos nuevos, rechazando lo que él llama “el 

ascetismo de la holgazanería”» (ivi 14). Vailati, en cambio, prefiere insistir en la interpretación pastoral del 

apostolado de la prensa en Frassinetti: «A pesar de no haber asumido en sus días la importancia actual, el 

problema de la prensa fue resuelto por el en modo muy feliz y muy práctico. Había ideado también un diario 

católico popular del que nos queda el programa, pero si que pudiese, por difíciles circunstancias, sacarlo a la 

luz. Sin embargo se esforzó toda la vida no sólo para contribuir personalmente a la buena prensa mediante la 

publicación de sus numerosos opúsculos y folletos de propaganda, pero no dejó ocasión para formar en el 

clero y en el pueblo la conciencia, digamos así, del buen libro y de su gran valor como medio de apostolado» 

(VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 129).
 

74  
Cf ivi 131.

 

75  «
Pero sobre todo quien se da a los estudios eclesiásticos tema a la novedad, la cual fue siempre, 

respecto a las materias eclesiásticas, la primogénita de la soberbia… Para traer cosas nuevas a la Iglesia s 

necesita una especial misión de Dios y sería cosa demasiado peligrosa el suponer tenerla» (cit. En FALDI, Il 

Priore di S. Sabina 38).
 

 

5. La experiencia de Quinto 

 
En 1831, Frassinetti fue enviado como ecónomo a la parroquia de San Pietro de 

Quinto y fue solicitado por el vicario general Biale, futuro obispo de Ventimiglia, a 

participar el 26 de Julio al concurso para el beneficio, que se había vuelo vacante, mientras 

tanto, para la promoción del prevosto Domingo Lertora a canónigo de la colegiada de 

Nuestra Señora del Remedio. En ese período, Frassinetti desarrollaba todavía el servicio 

sacerdotal en la iglesia de San Esteban
76  y a pesar de ser el competidor más joven, ganó y 

llegó a ser párroco. Don José no mostró un particular entusiasmo por el cargo conquistado, 

en el sentido que no dio a luz  actitud celebrativa alguna ni siquiera durante la entrada 

oficial en parroquia.
77 

Pensando sobre todo en la cura de las almas, Frassinetti quiso de 

inmediato junto a él a dos cooperadores vice párrocos, en las figuras de don Boccalandro y 

don Figari.
78 

 El estado religioso de la parroquia no debió resultar exaltante y requirió de una 

inmediata intervención por parte de Frassinetti, que inició inmediatamente a promover la 

participación a los sacramentos, en particular dedicando los fines de semana a las 

confesiones y estableciendo de hecho un misión permanente en parroquia.
79 

Faldi puso en 

evidencia otro componente sobre el cual el novel párroco de Quinto debió intervenir como 

primera preocupación, o sea la de restablecer la paz interna, «entendiendo con estos 

términos el acuerdo, la armonía entre párroco y clero parroquial, entre párroco y clero 

parroquial, entre párroco y congregaciones existentes en parroquia, sabiendo bien cuáles 

sinsabores y litigios entre el clero son un impedimento para la fecundidad del ministerio».
80 

 Frassinetti se dedicó, además, a una catequesis de amplio rayo y fuertemente 

concentrada en el Evangelio, introduciendo el comentario a la Palabra de Dios, una 

novedad, ésta, para su tiempo. Trató con todos los modos de recuperar el catecismo 

también entre los hombres que mostraban, según una costumbre usual de su tiempo, un 

total desapego de la religión. Estableció recitar públicamente las plegarias y el Rosario en 

la plaza, iniciando una lucha personal contra las degradaciones morales del carnaval y de 

los bailes. Para obviar tales comportamientos se comprometió con promover repetidas 

horas de plegaria a la santísima Virgen Dolorosa y de este modo logró conjurar el peligro 
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de las fiestas de baile, que no se repitieron más en el pueblo hasta su permanencia como 

párroco. Siempre durante el carnaval instituyó la adoración a Jesús sacramentado. 

 En referencia al período de servicio pastoral en Quinto, Faldi subraya, en particular, 

el compromiso de Frassinetti para la promoción del sacramento de la confesión,
81 

ejercitado 

por él indudablemente con alto sentido de responsabilidad ministerial.
82 

 

___ 
 

                     76 
Ivi  48. 

 77 
OLIVARI, Il Servo di Dio 43. 

      78 
Cf 

 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 50. 

79
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 44. Eficaz la síntesis de Vrancken sobre la interpretación de la cura de 

alma por parte del sacerdote lígure: «Don José Frassinetti es un pastor. Su actividad es enteramente 

consagrada a la gente de la cual le ha sido confiada la cura: prédica, confesión, catequesis, dirección 

espiritual, promoción vocacional, asociacionismo, etc. Sus cuarenta y un años de ministerio parroquial nos 

inducen a pensar […] que toda su vida fue absorbida por su misión pastoral y que con ella se identificó» 

(VRANCKEN, Il tempo della scelta 49). 

      80  
FALDI, Il Priore di S. Sabina 50. 

      81  
«Se dedicó cotidianamente a ello, sin cansarse nunca, especialmente en la tarde del sábado y el 

domingo en la mañana» (FALDI, Il Priore di S. Sabina 51). 
 82  

«Para el Siervo de Dios el Sacramento de la Penitencia no era solamente la remisión de los 

pecados, para la cual decía, bastan el poder de Orden y la jurisdicción dada por el Ordinario. En el 

confesionario quería ser el médico que sana las heridas, el padre que consuela y que conforta, el director de 

conciencia que lleva y conduce las almas  a la vía de la perfección […]. La humildad más profunda guiaba al 

siervo de Dios en esta delicadísima tarea y su primer estudio era ver cuál era la voluntad de Dios en cada 

penitente; trataba de evitar lo que habría podido, no digo destruir, sino también sólo cambiar o retardar los 

designios de Dios sobre las almas dirigidas por él, porque, como afirmaba él mismo, “el primer director de la 

conciencia es el Espíritu Santo” (ivi 166). 
 

6. Frassinetti y las Doroteas 

 
 Bajo el perfil de la actividad de formación, Frassinetti dirigió una atención constante 

a los niños y a su educación cristiana: en esta tarea fue acompañado por su hermana Paola 

que lo sostuvo en la obra en favor de la juventud femenina. La futura santa en esa época era 

muy joven (diecinueve años) y vivía todavía en la casa paterna. Para tenerla junto a él, don 

José explotó la excusa de una enfermedad contraída por la joven, proponiendo transferirla a 

su parroquia en Quinto. Llegada al pueblo, Paola, como primera cosa, abrió en la casa 

parroquial una pequeña escuela de caridad para niñas, destinada al aprendizaje de trabajos 

femeninos y a la instrucción en la doctrina cristiana, poniendo en luz notables cualidades de 

educadora. La fascinación ejercitada por la muchacha en las jóvenes del lugar llevó al 

sucederse de una serie de encuentros, siempre más numerosos, en los cuales un puesto 

especial tenía la lectura de los tratados de San Alfonso. 

 Frassinetti intuyó el valor de estas reuniones, y, estimulado por la propensión de la 

hermana por la vida contemplativa, nunca separada del deseo de ser útil concretamente al 

prójimo, pensó en dirigir el grupo de las muchachas hacia una forma de vida religiosa. 

Habló de este proyecto a Luis Sturla, consultando también al padre jesuita Antonio 

Bresciani, entonces rector de la Casa de San Ambrosio, de las cuales recibió un consolador 

estímulo. Decidió por lo tanto poner a prueba el entendimiento de Paola y tal fine le mostró 

todas las dificultades y los obstáculos, también en el plano personal, que la empresa habría 

podido procurar. 
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 No obstante la firme convicción mostrada por la hermana, don José debió mantener 

también algunas cautelas para con la empresa y requirió que entre las mujeres que querían 

convenir en la nueva institución religiosa fuesen seleccionadas sólo doce de ellas, entre las 

más convencidas. Las escogidas habrían tenido ante sí un año de prueba y, continuando a 

quedar insertas en sus respectivas familias, habrían iniciado a vivir las exigencias de la vida 

religiosa. En los días de fiesta se habrían reunido en el Oratorio de San Pantaleón, 

alternándose de semana en semana en el cargo de superiora. Fue un gimnasio que duró 

algunos meses: al final todas, menos una, se retiraron y FRassinetti, después de evaluar la 

cosa, decidió desistir del proyecto. 

 La hermana Paola en cambio no se desanimó y convenció al hermano a 

comprometerse nuevamente con el naciente instituto. Se tomó en arriendo una casa para 

hospedar el inicio de la obra, no obstante tal elección hubiese encontrado inicialmente las 

resistencias del padre Frassinetti. José se dedicó, por lo tanto, a la  redacción de un pequeño 

reglamento para la naciente comunidad dirigida por la hermana, reponiendo la confianza - 

así observa Olivari - no tanto en el propio ingenio sino "en la eficacia de la oración".
83

 El 

miércoles santo de 1834 inició a redactar la regla de la nueva congregación, un texto que 

fue luego aprobado plenamente por el padre Bresciani.
84 

 
El día 18 de Agosto el instituto inició su vida después de un peregrinaje a Santa 

Clara en San Martín de Albaro. Las religiosas tomaron el nombre de hermanas de Santa Fe, 

un nombre que pronto cambiaron con el de Santa Dorotea. 

 El autor del cambio fue don Passi, que en 1835 había vuelto a Génova a predicar la 

Cuaresma en la iglesia de San Siro, y había oído hablar de la nueva institución de Paola. 

ÉSta habló de ella con el hermano José, que vio útil la fusión propuesta por Passi entre las 

dos obras: pero éste último pretendió que las hermanas tomaran el nombre de la vieja 

congregación fundada por él, llamándolas por lo tanto de "Santa Dorotea"
85 

 Frassinetti se 

preocupó para que los párrocos sucesores cuidaran de la naciente institución religiosa así 

como había hecho él.
86

 Su atención respecto de las Doroteas, por lo demás, nunca 

desapareció: aún en 1841 Gianelli lo interesó para escribir un "restringido" de la regla de la 

congregación.
87 

___ 
 

83 
Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 51. 

84 
«El brote de Quinto fue cultivado también por don José: seguido por él a través de la dirección 

espiritual personal, la instrucción religiosa, la formación apostólica, la delineación y la redacción de un primer 

Reglamento. También cuando la obra de la hermana Paola progresaba más allá de Quinto y más allá de 

Génova, entre sombras y luces, el hermano don José seguía siendo punto de referencia para Paola y ésta, 

inspiradora y prototipo del apostolado femenino frassinettiano» (
 
POSADA MARIA ESTHER, Storia e Santità. 

Influsso del teólogo Giuseppe Frassinetti sulla spiritualità di Santa Maria Domenica Mazzarello, Roma, LAS 

1992, 74).
 

85
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 53. 

86
 «Se decidió a hacer un año e preparación, cultivando la fe con la instrucción y el ejercicio práctico 

de las virtudes […] Todos los días festivos Don José las reunía en el oratorio de San Pantaleón, las animaba y 

las instruía. Después de algunos meses algunas  se cansaron y se retiraron, con viva decepción del prevosto 

que declaró a Paola que había fracasado la prueba: él no se habría ocupado más del nuevo Instituto. Fue 

entonces que Paola se sintió en causa, plenamente responsable y “madre”. Se erigió como defensora de su 

vocación y así  habló al Hermano: “¿Pero cómo? ¿Después que nos hiciste bailar, nos abandonas? Si tú te 

retiras y me dejas, siento el coraje de seguir adelante sola. Con la ayuda de Dios, haré todo”. El Hermano le 

dio la licencia, y ésta prueba con evidencia que la Fundadora es ELLA» (NEROTTI Matilde,  Paola Frassinetti 

a Genova. Una presenza dinamica nella sua città a servizio della Chiesa per l’educazione, Génova, E.R.G.A. 

1984, 24). 
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87
 Cf Carta de Antonio María Gianelli a José Frassinetti, Bobbio 2-02-1841, en AF II 92. El constante 

interés de Frassinetti por la situación de las Doroteas está confirmado también por estas expresiones que le 

dirigieron sucesivamente los Gualterianos: «Apruebo muchísimo el compromiso que se toman de promover 

las ventajas del pío Instituto de Sta. Dorotea, y ha sido cosa muy comentable el aprovecharse de la favorable 

circunstancia de llamar a los buenos Genoveses para apoyar la obra con la devoción a Sta. Catalina» (Carta de 

padre Antonio Guarchierani a José Frassinetti, Roma, 30 [sin mes] 1844 en AF II 109). 

 

 

 

7. Otros compromisos en la parroquia 
 

 Frassinetti tuvo en parroquia las mayores preocupaciones con los niños
88

. Había 

encontrado disuelta la Compañía de la doctrina cristiana para la catequesis y sólo 

informalmente algunos cohermanos de Sturla se dirigían algunos domingo para enseñar el 

catecismo. El nuevo párroco, entonces, también con la ayuda de algunos cohermanos de 

Nervi, refundó el 7 de Agosto de 1836 la Compañía de la doctrina cristiana, que tuvo 

inmediatamente cuarenta y dos inscritos. Traspasó a la obra todo su compromiso educativo, 

enseñando "en voz alta, de modo que todos aprovecharan de esa enseñanza, también los 

adultos".
89 

Puso particular atención en la preparación para la primera comunión, haciendo 

renovar las promesas bautismales. 

 Frassinetti introdujo también en su parroquia los ejercicios espirituales, que se 

efectuaban cada año durante la Semana Santa. Instituyó además la Congregación de San 

Luis Gonzaga para la devoción al Santísimo Sacramento, cuidando la práctica de los seis 

domingo en preparación de la fiesta del patrono, y sosteniendo la Adoración perpetua.90 A 

este respecto escribió una precisa instrucción que difundió en millares de copias, 

reproducida después en el Manual práctico del párroco novel.
91

 

 Olivari lamenta que, por lo demás, existan pocas informaciones acerca del 

compromiso pastoral de Frassinetti en estos años, mientras un particular acto de coraje 

cumplió él durante el trágico evento del cólera, que se verificó en el Genovesado desde el 

24 de Agosto de 1835 al 19 de Septiembre de 1837. Sólo en Quinto liquidó a más de cien 

personas. Don José, en esa circunstancia - como ya ha sido recordado - aseguró la 

asistencia espiritual a todos los moribundos, sin cuidarse de los peligros. Fue ayudado para 

los cuidados materiales por las Doroteas,
92 

y requirió también la ayuda de los padres 

capuchinos de Quarto, que sucesivamente habría alabado por el coraje y el celo pastoral.
93

 

Existe también memoria de un particular estado psicológico que ayuda a comprender el 

rigor del camino ascético que el joven sacerdote estaba siguiendo: Faldi menciona un 

momento de hesitación que tuvo Frassinetti en ayudar a los golpeados por la peste, 

particular que lo equipararía al comportamiento atribuido a San Francisco de Asís con 

respecto a los leprosos, queriendo con esos evidenciar la particular virtud ejercitada por el 

Prior para ir contra su índole en el ejercicio pastoral.
94

 

 Otro testimonio del compromiso pastoral que Frassinetti difundió hacia toda 

categoría de personas es el que desarrolló en favor de los sordomudos. Después de un 

coloquio con el capellán Domingo Cortese di Alassio, que le habló de los problemas de la 

instrucción ligados a este tipo de discapacidad, don José escogió un método personal para 

poder enseñar y admitir a los sacramentos a una mujer sordomuda de su parroquia. El 

experimento tuvo éxito y el sacerdote lo sometió, como posible método sistemático, al 

director del Instituto de Sordomudos de Génova, el sacerdote Boselli. Pero este último no 

acogió positivamente la propuesta, e incluso  denunció al arzobispo el escrito de Frassinetti 
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que, a su juicio, debía ser "obra de una sociedad secreta, la cual bajo mentidas vestiduras de 

religión enmascara los designios de la iniquidad".
95

 

 Frassinetti no replicó a esta acusación infamante, pero se lo dijo a su amigo 

Cattaneo. En realidad, la causa de este ataque violento hay que encontrarlo en una cuestión 

política aún abierta en Génova: Boselli estaba acusado de haber mostrado tendencias 

liberales, y mientras tanto esperaba poder llegar a ser director del Instituto de Sordomudos, 

pero era contrastado debido a las ideas que se le atribuían. Él, por lo tanto, odiando esa 

parte del clero intransigente que chocaba contra los jansenistas, los liberales y los masones 

(a los cuales él mismo parecía pertenecer), se habría lanzado naturalmente también contra 

Frassinetti, que era considerado generalmente como un intransigente.
96 

  

 

___ 
 

 88 
Cf OLIVARI, Il Siervo di Dio 53s. 

 89 
Ivi 54.

 

90
 Cada quince días los inscritos observaban una hora de adoración (cf  ivi 56)

 

91
 Ibidem. 

92
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 27. 

93
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 58. 

94
 Cf 

 
FALDI, IlPriore di S. Sabina 55. 

95
 El documento está citado en 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 59s; como fuente es indicado genéricamente 

el Archivo del Instituto Sordomudos de Génova. 
96

 Cf esta sugestiva hipótesis en 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 60. 

 
 

8. Contrastes en el clero genovés 

 
 No obstante su compromiso parroquial, Frassinetti no se olvidó de la Congregación 

del Beato Leonardo que mientras tanto se había ido desarrollando. Después del año de 

prueba, fue solicitada la aprobación al nuevo superior mons. Plácido Tadini, que empero la 

concedió verbalmente, mientras sólo en 1834 llegó la aprobación canóniga escrita. 

Sturla, que mientras tanto había llegado a ser sacerdote, logró reunir un grupo siempre 

creciente de miembros. Sin embargo, con el extenderse del número de los participantes, el 

fervor de los mismos tendía a disminuir, por lo que Sturla, Frassinetti y Cattaneo decidieron 

formar un grupo restringido, que pudiese cultivar la primitiva inspiración que había guiado 

y animado la fundación originaria. Este "tropel escogido" tuvo como superior justamente a 

Frassinetti: se estableció un método de vida, particularmente exigente, que incluía una hora 

de meditación al día, los ejercicios espirituales cada año y un compromiso económico a 

favor de la congregación, además de aquél para la difusión de los "buenos libros". Sobre 

todo se indicaban como necesarias las virtudes espirituales: "corrección fraterna, perfecta 

concordia, todos un corazón y un alma".
97

 

 Las reuniones del grupo eran el jueves. Frassinetti desde 1832 se había aconsejado 

con el padre jesuita Bresciani, que entonces era rector de San Ambrosio, exponiéndole la 

idea de la nueva congregación y siendo animado cálidamente por éste. Pero Bresciani debió 

abandonar su cargo en 1834, después del nombramiento de rector en el colegio del Carmen 

en Turín. Los congregados decidieron entonces dirigirse al padre Spinelli de los Señores de 

la Misión, con el cual hicieron los ejercicios espirituales. No obstante Spinelli se mostró 
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contrario a constituir una regular congregación, impulsándolos a mantenerse en ese estado 

informal en el que se encontraban en ese momento. Sólo sucesivamente habrían de valer de 

manera determinante los consejos de mons. Biale y del mismo Gianelli. 

 En 1834 nacía por lo tanto en el seno de la Congregación una Academia de Estudios 

Eclesiásticos, un lugar de cultura que debía servir no sólo para la formación y el estudio, en 

las intenciones del sacerdote genovés, para "informarse de verdadero espíritu eclesiástico, 

reafirmarse en las buenas máximas, en los sólidos y verdaderos principios".
98

 Ésta se fue 

perfilando siempre más como un lugar religioso tendiente a restaurar la vida cultural e 

intelectual del clero joven, proponiendo de hecho una formación "superior" y destinada a 

los mejores elementos.
99

 La nueva Academia partió con gran impulso y fueron escogidas 

las materias de estudio con particular cuidado: Ascética, Sagrada Escritura, Dogmática., 

Moral, Historia Eclesiástica, Elocuencia. Una vez más los principios morales y ascéticos 

enseñados se inspiraban en la doctrina de San Alfonso de' Liguori.
100 

 Para los sacerdotes que no podían presenciar regularmente, porque residían en 

lugares lejanos de la diócesis, fue establecida una reunión para el primer y tercer jueves de 

cada mes. La experiencia despegó velozmente, aunque faltaba todavía una aprobación 

oficial de carácter eclesiástico; por otro lado, el obispo Tadini no pareció muy interesado en 

la experiencia y aunque los miembros del grupo restringido de la "Beato Leonardo" se 

fueron dando con el tiempo reglas bien determinadas, por el momento debieron contentarse 

con una "aprobación así en general".
101

 Estas reglas encontraron así aprobación sólo el 12 

de Enero de 1838. 

 No obstante estas premisas positivas, la "Beato Leonardo" comenzó a encontrar 

problemas de una cierta seriedad. Primero que todo los celos se difundieron entre el clero 

joven, el cual no aceptaba el rol de privilegio que en la congregación tenían los fundadores; 

por lo demás, las reglas de inspiración alfonsiana aplicadas en campo moral eran vistas en 

cambio con malos ojos por el clero anciano más conservador. Esta situación debió perdurar 

por un poco de tiempo, en un clima de guerra fría.
102 

 Mientras tanto Frassinetti puso mano a un nuevo tratado destinado a la formación 

del clero joven e intitulado Reflexión y propuestas a los eclesiásticos (1837) un texto en el 

que se abalanzaba contra el vicio y los enemigos de la Iglesia, los cuales habrían debido 

renegar a través de un comportamiento moral exactamente opuesto al de ellos, oponiendo al 

mal las virtudes evangélicas. En dicha obra Vailati lee otra particular dote de Frassinetti, 

esto es su «perspicacia para aprender de los adversarios», en el sentido que el sacerdote 

lígure expresaba su propia convicción que a menudo los enemigos de la Iglesia y de las 

instituciones cristianas ofrecían a los verdaderos creyentes involuntariamente enseñanzas 

de practicidad y eficacia de método: era necesario, por lo tanto, comportarse exactamente al 

contrario pero en el mismo plano de practicidad.
103 

 Queda el hecho que este texto, por lo menos según las noticias de Olivari, no estaba 

destinado originalmente a la publicación oficial, sino de uso interno. El escrito llegó, en 

cambio, a las manos del marqués José Durazzo, hombre juzgado seguidamente como 

“temeroso de Dios”, al cual gustaron tanto estas páginas que pidió la publicación de éstas a 

sus expensas. Frassinetti se dejó convencer y envió a la tipografía el texto.
104 

Antes de su 

impresión el trabajo fue aprobado también por padre Piccone no tanto en la calidad de 

revisor eclesiástico, sino como amigo. Él no encontró nada censurable, por lo que el 

volumen, después de la aprobación del vicario, fue publicado. Además Olivari anota: «La 

aparición del libro fue como la señal de la batalla».
105 
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 Mientras los más sensibles exponentes del clero presentaron las propias 

felicitaciones a Frassinetti, incluido un cardenal no mejor especificado de Roma, dos o tres 

personas – como escribía el lígure al arzobispo –denunciaron el opúsculo “como el peor de 

los libros”, agregando que éste no contenía sólo errores sino incluso herejías. Emergió, sin 

embargo, de inmediato el aspecto político de la cuestión: a la obra se refutaba sobre todo el 

presunto derecho que se había arrogado de corregir al clero de la diócesis, denigrando al 

mismo tiempo  fama. La acusación adquirió una particular gravedad y se afirmó que 

Frassinetti quería estar a la cabeza de una secta que tenía como finalidad el constituir un 

cisma al interior de la Iglesia genovesa.
106 

 Una copia del libro fue enviado al final a la Congregación del Índice con el claro 

intento de hacerlo condenar. Por las memorias en torno a la congregación de la “Beato 

Leonardo” se deduce en cambio que quien había llevado el texto a Roma para hacerlo 

condenar se sintió responder por un miembro de la Congregación: «Si el autor de las 

Reflexiones hubiese venido a Roma lo habrían hecho obispo».
107 

La acusación más grave 

que fue movida por el libro de Frassinetti al clero genovés fue la de jansenismo. Olivari 

confirma que esta mención provocó violentas repercusiones al interior de la “Beato 

Leonardo” y se difundió el chisme que un grupo de jóvenes sacerdotes y clérigos «quería 

poner patas arriba al clero para hacer caer en el desprecio a todos los entrados en años y a 

los viejos».
108 

 Se hizo además circular la voz de una lista a través de la cual la congregación de 

Frassinetti intentaba eliminar a aquellos miembros del clero que no le agradaban, 

tachándolos de jansenismo. Al final las protestas llegaron hasta el obispo que, recibiendo a 

los acusadores, no comprobó sin embargo la objetividad de la acusación, en cuanto faltaba 

la prueba material, o sea la lista, y también la ofensa de la cual ellos se declaraban 

afectados no tenía autores, sino que sobre todo faltaba la substancia de la acusación dirigida 

al libro Reflexiones, esto es el hecho de que el libro se abalanzase contra el jansenismo. El 

arzobispo encontró que las acusaciones contenidas en la obra de Frassinetti no resultaban 

dirigidas contra nadie en particular del clero genovés sino que se trataba más bien de un 

«trato […] contra la secta».
109 

En todo caso, el Ordinario publicó el 9 de Junio de ese año 

una notificación en la cual hacía pública certificación de su estimación por el clero; una 

actitud, tal vez débil, que en vez de dar satisfacción a los acusadores de Frassinetti, fue 

usado por ellos como argumento de crítica, en cuanto habrían preferido que hubiesen sido 

afectados los fautores de la polémica, o sea una vez más Frassinetti, más bien que dar una 

respuesta positiva a una alusión no grata (dando así cuerpo a las sombras, replicando a la 

calumnia). 

 En substancia, los chismes contra Frassinetti perduraron a tal punto
110 

que el 

sacerdote se resolvió a escribir al arzobispo. En la carta, Frassinetti, dolido por las 

acusaciones que ya desde hacía un año pendían sobre la Congregación, declaraba 

expresamente que se asumía la total paternidad de las Reflexiones y que la Congregación no 

tenía parte alguna en ellas; que él no había tenido intención alguna de ofender al clero 

genovés y las propias consideraciones sobre el jansenismo tenían efectivamente carácter 

general y que, por lo tanto, no se había dirigido a nadie e particular. 

 Además, de este modo Frassinetti respondía a quien le objetaba que con dicha 

publicación se había arrogado una función pastoral, la de las exhortaciones al clero, que era 

propia de los obispos: «Si otro dijese que corresponde a los Obispos exclusivamente 

proponer reflexiones y hacer exhortaciones a los Eclesiásticos, respondería que corresponde 

a los Obispos proponer reflexiones y hacer exhortaciones que deben escuchar los 
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Sacerdotes sus súbditos, que no obstante un Sacerdote cualquiera, diré más también un 

laico, puede sugerir reflexiones, y hacer exhortaciones a cualquier persona del mundo, que 

se digna a escucharlas».
111 

 Finalmente, Frassinetti reafirmó el designio de su obra, que no había sido 

ciertamente el de llevar división al interior del clero de la propia ciudad sino, por el 

contrario «fomentar la unión del clero recomendando el apego a Roma, corazón y centro de 

la unión católica».
112 

 En todo caso el sacerdote subrayó su desistencia de la crítica dirigida a los 

acusadores y confirmó su plena adhesión a la voluntad del obispo. Para Mons. Tadini debió 

ser grato particularmente el tono de franqueza y disponibilidad mostrado por Frassinetti en 

su carta, tanto así que el mismo Frassinetti refirió más tarde en las Aclaraciones sobre mi 

pasado los signos de benevolencia que le dirigió el arzobispo. También con respecto a sus 

acusadores mantuvo un silencio digno, es más ofreció su propio perdón de manera 

incondicional. 

 Sucesivamente debió registrarse una cierta serenidad también en las relaciones con 

el grupo liberal genovés. El padre Spotorno en el diario ligústico usó tonos benévolos 

refiriéndose a Frassinetti, no obstante sin ahorrarle la crítica de haber querido, como joven 

sacerdote, reprender a sus cohermanos. Incluso le sugirió una reedición de la obra con 

algunas aclaraciones acerca de pasajes que pudieran considerare demasiado implícitos; cosa 

que el sacerdote hizo puntualmente el año sucesivo. Pero las notas de la nueva edición 

provocaron algunas protestas, en particular por parte del padre Tomás Buffa, que en una 

traducción suya de las obras de Masson le contestó tratando al autor en substancia de 

ignorante.
113 

 Con respecto a la polémica antiliberal, es necesario subrayar que la actitud de 

Frassinetti en el ámbito de la confrontación política del tiempo no tuvo nunca caracteres por 

decir así antinacionalistas. Faldi a este propósito sostiene que «él ciertamente ha amado la 

patria, como Jesús amó a su Ciudad, ciertamente ha deseado la unión y la independencia de 

Italia; pero él veía en la nueva forma revolucionaria y carbonara de Manzini primero, y 

religiosa de Gioberti después, principios hostiles a la Religión y a la Sociedad Civil».
114 

Su 

actitud fue, por lo tanto, prevalentemente la del hombre de Iglesia, fiel al magisterio en los 

contenidos más profundos de la fe, los mismos que cierta parte del mundo liberal con sus 

actitudes anticlericales estaba poniendo en discusión, a veces de manera también  engañosa, 

como en el caso de Gioberti, según una tendencia que podía hacer pensar en el intento de 

instituir una religión denominada “civil”.
115 

 No obstante la protesta suscitada por su obra, Frassinetti no renunció al compromiso 

de edificación del clero joven y en 1839 escribió una nueva obra, intitulada Observaciones 

sobre los estudios eclesiásticos.  Se trata de un trabajo preparado en el último período de 

permanencia en la parroquia de Quinto. Así está deducido también por Olivari, sobre la 

base de la presencia de algunos párrafos centrados en la finalidad de la Academia de 

Estudios que se había instituido en la Congregación. La voluntad de este libro era la de 

proponer a los jóvenes aspirantes a sacerdotes normas prácticas para evitar la 

superficialidad y el desasosiego por la independencia y la novedad. Se nota, en particular, 

la cautela utilizada en la circunstancia por Frassinetti, el cual, después de la precedente 

experiencia, hizo ver el texto, antes de publicarlo, a dos obispos y a tres sacerdotes que lo 

llegaría a ser más tarde.
116 

 Entrando en el mérito de estas publicaciones, hay que subrayar que Frassinetti en 

sus obras era mucho más atento al entregar un cotejo práctico y concreto a sus indicaciones 
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que a exhibir una actitud abstracta e intelectualística. «El hombre con que él trata – anota 

Vailati – es verdaderamente un compuesto de alma y cuerpo, que vive en esas determinadas 

circunstancias, bajo el influjo real de ciertos variados factores; y la santidad a la que es 

dirigido no tiene necesidad de ser acomodada, acicalada, liberada de lo superfluo […]. 

Frassinetti no tomó nunca la pose del psicólogo refinado que puede llegar a menudo a la 

artificiosidad, sino que se basa en una experiencia simple y controlable».
117 

 En este sentido, también el uso de las fuentes bíblicas aparece en Frassinetti, como 

ha notado Renzi, simple y fiel, exento de cualquier intento de especulación fin a sí mismo o 

de autocomplacencia intelectual.
118 

De este modo hay que entender el denominado espíritu 

conservador de Frassinetti, marcado en un profundo respeto por la doctrina católica, pero 

no según una actitud de estéril y obtuso cierre a los estímulos y a los signos de los tiempos, 

sino como sensibilidad en todo caso abierta a lo nuevo, pero consciente de la necesidad de 

ratificar la validez fundamental de los dogmas de la Iglesia.
119 

 Frassinetti habría vivido estos episodios iniciales de su vida sacerdotal como un 

gimnasio que lo habría de formar – a través de ministerio parroquial, los cuidados a la 

congregación y el estudio asiduo - «a ese tanto más a que Dios lo había destinado».
120 

 

___ 
 

97
 Ivi 64.

 

98
 Ivi 65.  Cf  Carta de José Frassinetti a don Luis Sturla, Quinto 28-11-1834, en AF II 9s, en el que 

delinea la estructura didáctica de la Beato Leonardo. 
99

 Véase a este propósito la carta enviada el 9 de Febrero de 1838 al superior general de los Jesuitas 

por los dirigentes de la congregación, en la cual se describen, entre otras cosas, las finalidades de la 

Academia: «Cuando la Congregación se forma, se escogen los mejores por talento y piedad (estas dos dotes 

se quieren siempre unidas) y para ellos se forma una Academia, de la cual puede verse el Reglamento en un 

escrito aprobado por el Card. Arzobispo […]. Éstos deben ser la flor de los Clérigos del lugar, y ellos 

conociendo en las escuelas a los que se distinguen, procuran atraerlos a esta Academia: de ese nodo toda la 

flor que brota poco a poco es llevada a la cosecha. Éstos se cultivan, y se forman en los principios jesuíticos, 

aunque con prudencia, y cautela para que no se diga. De la flor de los Clérigos debe venir necesariamente la 

flor del Clero, y esta observación basta para entender la extensión de la idea y la importancia» (AF II 4).
 

100
 Lo precisa nuevamente 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 66. 

101
 Ivi 67. 

102
 Cf 

 
 ivi 68. 

103
 VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 22. «Y con el ojo finamente escrutador y, creemos aún, 

con la ayuda de especiales luces del Cielo, él se dio cuenta que para alejar las almas de Dios trabajaban los 

modernos innovadores con los mismos entendimientos y con las mismas armas usadas por los antiguos; con la 

sola diferencia que, en la nueva forma de revolución carbonara manzoniana primero, y después religiosa con 

gioberti y compañía, iban cautamente esparciendo principios hostiles a la religión y a la sociedad civil, 

dejando que después produjesen su efecto pernicioso» (CAPURRO Giuseppe, Giuseppe Frassinetti e l’opera 

sua. Studio storico-crtitico con un catalogo generale delle opere edite ed inedite, Genova, Tip. della Gioventù 

1908, 7). 
104

 Como confirma un sucesivo comentario acerca del acontecimiento del mismo Frassinetti: «Quedé 

sorprendido con la propuesta [esto es, de Durazzo] y me mostré temeroso de publicarla como cosa no 

merecedora de la luz pública, sin embargo consultándome con los amigos y encontrando que ellos convenían 

en el sentimiento que se imprimiese, condescendí a la solicitud, haciendo rogar al revisor eclesiástico, que fue 

el P. Piccone de los Barnabitas, que la quisiese revisar […] dándole la plena facultad de hacerle todos los 

cambios que creyese oportunos incluso sin consultarme» (Rischiarimenti sul mio passato, en AF II 27). 
105

 OLIVARI, Il Servo di Dio 71. 
106 

Ésa es por lo menos la opinión de Olivari (cf ivi 71).
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107
 [

 
FRASSINETTI José], Noticia della Congregazione di ecclesiastici sotto la protezione di Maria 

Santísima Regina degli Apostoli, ei Santissimi Apostoli e del B. Leonardo da porto Maurizio, publicado 

anónimo y editado por Luigi Bottaro, Oneglia 1859, en OEI XIII 539.
 

108
 OLIVARI, Il Servo di Dio 72. Así se expresa el mismo Frassinetti: «Dijeron que la nueva 

congregación  quería poner en descrédito a todos los entrados en años y viejos Eclesiásticos particularmente 

con tacharlos de Jansenismo; que incluso los jefes de las Congregación habían formado una lista de los más 

dignos todos acusados con jansenistas y que esta lista se hacía correr por la ciudad con grandísimo 

zaherimiento de esos sujetos y escándalo universal» (Rischiarimenti sul mio passato, en AF II 28). 
109  

OLIVARI, Il Servo di Dio 73.
 

110
 «Una infinidad de chismes confundía las cosas, se precipitaban los más extraños juicios, y se 

quería temer de una secta que se estuviese formando en Génova bajo el nombre de la Congregación del B. 

Leonardo. Los enemigos valorizaron tales voces y soplaban en este fuego» (Rischiarimenti sul mio passato, 

en AF II 29). 
111

 Ivi 31. 
112 

 OLIVARI, Il Servo di Dio 75.
 

113
 Lo refiere nuevamente OLIVARI, Il Servo di Dio 78.

 

114
 FALDI, IlPriore di S. Sabina 39. 

115 
Cf  ibidem.
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OLIVARI, Il Servo di Dio 27. 
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Cf 

 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 35.
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 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 27.

 

120
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 27.

 

 

9. El nuevo prior de Santa Sabina 

 
 Con la muerte del prior de Santa Sabina don Santiago Balbi, el cual había regido la 

parroquia por ocho años, se abrió un concurso al cual fue invitado a participar por algunos 

amigos también frassinetti. El sacerdote genovés, en la ocasión, ganó el beneficio 

contendido entre seis candidatos y fue llamado con decreto del 1 de Julio de 1839. 

  El clima del ambiente eclesial no debía ser favorable en ese tiempo; es más. 

Mientras tanto, los contrastes evidenciados contra la “Beato Leonardo” se habían difundido 

también en Francia. Sobre todo la Congregación era indicada como una suerte de nueva 

secta, finalizada a crear escisiones en la Iglesia y «propagar doctrinas perversas».
121 

En 

particular, se le dirigía a ésta la acusación de ser sostenedora del hecho que los confesores 

podían obligar a los penitentes a la manifestación del cómplice. A pesar de eso, desde el 

comienzo de su experiencia pastoral en la nueva parroquia, frassinetti continuó a seguir con 

afecto y dedicación a su Congregación.
122 

 En breve, las calumnias llegaron a tal punto que el arzobispo de Génova, colmado 

por las voces negativas, llamó ante sí al superior y le comunicó que la Congregación debía 

ser cerrada antes del fin de las vacaciones otoñales. Afortunadamente, mientras tanto, al 

cardenal le fue hecha mayor claridad y así él debió desistir del proyecto de supresión. Se 

registró en ese momento una carta de protesta escrita de la propia mano de Cattaneo, que 

constituyó propiamente un verdadero acto de defensa contra los denigradores. En efecto, 

esta prueba evidenció la vocación a la plegaria de los congregados, los cuales se 

mantuvieron en profunda oración con la coronita de los dolores de María .
123 

 Un hecho decididamente positivo respecto de la obra de Frassinetti fue en 1838 el 

nombramiento como vicario general de mons. Domingo Gualdo, que sucedía a mons. 

Cogorno. El nuevo vicario fue amigo personal de Frassinetti, Cattaneo y Sturla, «con los 

cuales compartía sentimientos y aspiraciones: conocía a fondo a los principales 
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congregados, y sabía cuán rectas fuesen sus intenciones».
124 

Parece, sin embargo, que los 

problemas surgidos en el seno de las diócesis perdurasen, aunque de manera más 

escondida.
125 

 

___ 
 

121
 Cf 

 
ivi 81. 

122 
Lo ha testimoniado él mismo en sus Rischiarimenti: «Desde mi venida a Génova (como) Prior de 

Santa Sabina he continuado a tomarme un vivo compromiso de la Congregación; casi siempre he mantenido 

la Academia de la Historia Eclesiástica y suplía a veces la de Espíritu y de Moral, hasta cuando Génova fue 

reducida bajo el gobierno  de los gritones de plaza a fines de 1847, debió cesar» (Rischiarimenti sul mio 

passato, en AF II 34). 
123

 Cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 83.

 

124
 Ibidem. 

125 
En esta vicisitud de oposición a la Congregación Olivari ve, más allá de las hostilidades 

personales, una revuelta general del Mal contra la vida de piedad del clero y,  por lo tanto, contra la obra de 

ala Congregación, que había suscitado una mejoría en la frecuentación de los sacramentos, una mejor 

formación de los clérigos y en general una reanudación de la vida de piedad en la diócesis (cf 
 
ivi 84). 

 

 

10. En la nueva parroquia 

 
 Apenas entrado en parroquia, frassinetti se dio cuenta de la degradación en que 

estaba la iglesia y se ocupó inmediatamente de recuperar un estado digno para el edificio, 

proveyendo también al decoro de la utilería sacra, y para dicho fin el párroco novel trató de 

sensibilizar a los fieles, encontrando por lo demás una “glacial indiferencia”.
126 

Faldi cita la 

memoria de mons. Masnata, que fue después prior de Santa Sabina: «Era muy conmovedor 

ver al venerado Prior recitar en común las plegarias de la mañana y de la tarde, hacer al 

ocaso después de recitar el Santo Rosario junto con los numerosos parroquianos la 

meditación y concluir la jornada con el examen de conciencia».
127 

Frassinetti se 

comprometió también con la restauración de la casa parroquial que había destruyendo 

completamente con los años. 

 Otra memoria, atribuida a mons. Masnata, describe el impacto que Frassinetti tuvo 

con su parroquia: «Una circunstancia e no poco relieve en la vida que el Siervo de Dios 

transcurrió en Sta. Sabina como Prior de esa humilde parroquia […] fue la de haberse 

demorado por casi treinta años en quedarse allí contento, feliz de sacrificarse por Dios y por 

el prójimo, no sólo en una posición del todo inferior a sus méritos, a su profunda doctrina, a 

sus infrecuentes virtudes, además de sus obras literarias y ascéticas, dadas a la prensa […] 

sino en una casa parroquial como la descrita más arriba […] Me parece que un hombre de 

tan ilustre fama mundial, sea por ciencia, sea por singulares virtudes sacerdotales, con 

haber continuado por cerca de treinta años su vida en Sta. Sabina, prueba a ultranza su 

profunda humildad, el desprecio de os honores y de los bienes terrenos, su gran celo por la 

gloria de Dios y las salvación de las almas, en suma el conjunto de las más heroicas 

virtudes».
128

 

 Hay que subrayar aquí que esta misma actitud de profunda modestia constituye 

inevitablemente también un límite para los biógrafos al reconstruir el perfil humano de 

Frassinetti a través de sus obras. Renzi ha subrayado que «sus escritos no contienen más 

que pocas de esas referencias autobiográficas, que sirven para delinear un personaje desde 
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el interior. No obstante justamente de sus escritos está dado coger en el plano doctrinal, 

humano y espiritual las líneas no ciertamente superficiales de su rica y poderosa 

personalidad, tanto son alma de su alma. Y ciertamente la simplicidad y la amabilidad con 

las que están redactados valen de inmediato para temperar en el lector esa impresión de 

severa reserva y casi de desapego que el prueba al primer encuentro con su imagen de ojos 

encavados en un rostro pálido demacrado de asceta».
129 

 Acerca de la vida parroquial del Prior en su cotidianidad, Faldi ha escrito palabras 

decisivas, que en substancia prefiguran las coordenadas de una experiencia de santidad en 

la dimensión ordinaria: «El valor de una tal vida escondida, no llamativa, puede rehuír a un 

estudio superficial, pero a las miradas profundas de la fe representa el aspecto más heroico 

del Dios hecho hombre. Cumplir en cada cosa la voluntad del Padre, en cualesquier estado 

de vida que nos podamos encontrar; he ahí la verdadera santidad».
130 

El  biógrafo insiste 

mucho en el esconderse de esta vida parroquial de Frassinetti, basada en substancia en el 

apostolado del ejemplo. Una liturgia cotidiana fundada en reglas estrictas, como levantarse 

muy temprano, formular propósitos de bien, vivir en estado de absoluta sobriedad de 

alimento y de calefacción; en particular, apuntar sobre la constancia en el sacramento de la 

confesión. «Su jornada era el cumplimiento de una suma de acostumbrados deberes, pero 

verdaderamente plena de Dios».
131 

Una vida, en último análisis, conducida en el más pleno 

espíritu de pobreza.
132 

 Una vez concluida la atención por restaurar la iglesia, Frassinetti se dio a la cura 

pastoral, mostrando la acostumbrada atención por la palabra de Dios. Por un cierto período 

pudo contar nuevamente con la ayuda de la hermana Paola, regresada mientras tanto a 

Génova desde Quinto, donde el grupo se había dividido finalmente dejando sólo dos 

hermanas en la iglesia de San Teodoro.
133 

Una vez más el novel párroco se dedicó a 

promover los escritos de San Alfonso. Un elemento interesante, que Olivari relaciona con 

la preocupación del Prior por la castidad y la pureza,
134 

en este período inicial de servicio en 

Santa Sabina, es la publicación en 1841 de dos obritas: La gema de las niñas cristianas, o 

sea la santa virginidad, al que siguió La fuerza de un librito, casi un comentario al primer 

escrito. 

 Prueba de la sensibilidad hacia las costumbres morales, también exteriores, del 

momento es un coloquio con la hermana Paola, que desde Roma le transmitía este cuadro 

inquietante: «Te agradezco los libros que me has mandado: dices que el valor de la Sta. 

Virginidad es poco conocido y no has visto más que Génova. ¡Oh!¡Si estuvieses en Roma, 

cómo lo dirías mejor! Es justamente una cosa que hacer llorar el ver tanta inmodestia en el 

vestir, casi general, e incluso cuando se acercan al altar. ¡Oh, cuánto estaría bien aquí la 

Congregación del Beato Leonardo! Los curas, generalmente hablando, parecen curas de 

salón. […] Las personas, especialmente en las Parroquias pobres, están por las calles, y 

echados como cerdos. Están, claro, las iglesias oficiadas, como serían las de los Jesuitas y 

Oratorios, ¡pero se necesita otra cosa en una Roma! Ruega por esto y piensa en que habría 

que hacer un bien inmenso».
135 

 Esta sensibilidad moralizante encontró a tiempo una confirmación en el rápido 

desarrollo de la obra de los catecismos, hecho que impulsó a Frassinetti a escribir un 

compendio, por invitación de Gianelli, que salió en 1842 con el título primitivo de 

Compendio de la Teología Dogmática que después cambió en Catecismo dogmático.
136 

 Después de la reunión del colegio de los párrocos del 9 de Julio de 1842, donde se 

había levantado el dedo contra el tenor moral de muchas señoras de la sociedad, Frassinetti 

publicó un opúsculo intitulado Dos palabras al oído de las gentiles señoras, que resultó 
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más bien criticado, pero despertó una nueva atención sobre el problema del decoro de las 

costumbres. En el seno de la “Beato Leonardo” fue contextualmente instituida una Pía 

Unión de las amantes de la santa modestia bajo la invocación de la Pureza de María, 

(1843)
137 

y Frassinetti logró hacer difundir bien 25.000 copias de la cartilla de agregación a 

la Unión. La publicación (1846) obtuvo también el aplauso de padre Gualchierani de la 

Compañía de Jesús. 

 Frassinetti por un cierto período pensó también en introducir en Génova la Obra del 

Buen Pastor de San Juan Eudes, una congregación de religiosas dedicadas a la plegaria, a la 

instrucción y sobre todo a la conversión de las niñas y de las mujeres caídas en una vida 

licenciosa. Olivari señala un carteo entre Frassinetti y el padre jesuita fechado 15 de Enero 

de 1842, en el cual este último agradecía al sacerdote genovés por cuánto se hubiese 

ocupado en favor de la nueva Obra para las prostitutas, aunque el mismo biógrafo no logre 

establecer cuál fuese la real contribución entregada por Frassinetti. Seguramente en 1842 la 

Obra del Buen Pastor fue establecida en Génova.  

 El mismo biógrafo hace referencia también a otra obra de celo dirigida por 

Frassinetti a un no mejor precisado “Convitto para jóvenes eclesiásticos españoles”, que en 

1843 contaba ya con veinticuatro jóvenes, según el modelo de aquél fundado en Turín por 

el teólogo Guala. El padre Gualchieri había recomendado a Frassinetti ayudar a mons. 

Cabrera en la conducción de esa institución y para tal fin el Prior escribió al mismo 

Guala.
138 

Parece que la Obra no continuó, no obstante por una correspondencia entre 

Frassinetti y Gualchierani para dicho propósito se deduce que la obra española inspiró una 

análoga iniciativa para el clero genovés.
139 

 En todo este activismo no parece que haya nunca prevalecido en Frassinetti ni la 

autocomplacencia ni la voluntad de protagonismo, aspectos que según el concorde 

testimonio de los biógrafos, como también a la luz de sus escritos, aparecen más bien 

extraños a su índole y sobre todo a sus elecciones de apostolado. En él hubo más bien el 

impulso irrefrenable de cumplir todo el bien posible en el cuadro de la salvación y de la  

gloria de Dios, una actitud de misión, que no miraba a la promoción de su persona sino al 

designio en el cual él se sentía llamado a actuar.
140 

 

___ 
 

126
 
 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 61.

 

127
 Ivi 62. 

128 
La memoria de Masnata está citada en ivi 64.

 

 129
 RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 8.

 

130 
FALDI, 76ss.

  

131 
Ivi 76ss.

 

132
 Cf ivi 87ss.

  

133
 En la Pascua de 1836 Paola obtuvo la bendición del padre y pudo, por lo tanto, consagrarse 

religiosa en 1841.
 

134
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 92. 

135 
Carta de Paola Frassinetti a José Frassinetti, Roma 13-10-1841, en FRASSINETTI Paola,  Lettere, 

Congregazione delle Suore di Santa Dorotea, Roma 1985, 4. 
136

 Sobre la relación entre catequesis y moralización cf 
 
VRANCKEN, Iltempo della scelta 51: 

«Frassinetti tiene conciencia que no puede separar la acción catequística de la promoción integral de la 

persona […] en el contexto mismo de la catequesis, él tiene siempre presente la totalidad de la realidad del 

muchacha. Con este fin, da claras indicaciones metodológicas para observar durante la enseñanza de la 

doctrina cristiana[…]».
 

137
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 94. 
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138 
Cf  también Carta de Luis Guala a José Frassinetti, Torino 19-09-1843, en AF II 114.

 

139
 Cf 

 
Cartas de padre Antonio Gualchierani a José Frassinetti, Roma 15-04-1843; 24-09-1943 (sin 

mes 1844, en AFII 105-110.
 

140
 Según Vailati: «En estas direcciones obtenidas der las obras de Frassinetti no hay nada que incite 

a la inconsideración, a la rebelión, al testarudo hacer lo que se quiere; ellos son tan equilibradas y animadas 

por el celo evangélico que se difunde en todo aquello que es bien, descuidando los límites puestos por el 

propio egoísmo y por las personales comodidades. Es la gloria de Dios que llama a volverse intrépidos. La 

santidad personal de Frassinetti nos dona la seguridad de que estas ideas son justas» (
 
VAILATI, Un maestro di 

vita sacerdotale 37). 

11. El denuedo liberal 

 
 Vincenzo Gioberti había dado a la prensa su Primado civil y moral de los italianos 

(1843) afirmando solemnemente la ida de una Italia gloriosa, hija “devota” a la Iglesia: 

dicho escrito fue interpretado como un evento capaz de ejercitar una válida obra de 

convicción al interior del clero. La opinión expresada por Olivari refleja en substancia la 

que debió mantener parte de la Iglesia lígure denominada “intransigente”, subrayando que 

los intereses de Gioberti eran en realidad bien distintos de los ostentosamente filo-católicos, 

y que miraban sólo a crear en esa circunstancia un espíritu favorable en las jerarquías 

eclesiásticas.
141 

 Con los Prolegómenos (1845) Gioberti había después atacado a los Jesuitas, para él 

culpables de querer una Italia dividida y sometida al imperio austríaco. El 16 de junio de 

1846 fue elegido papa Pío IX. Los escritos de Gioberti tuvieron una respuesta polémica por 

parte de los Jesuitas con importantes trabajos, como los de Pellico y Curci. Frassinetti no 

quiso comprometerse en un trabajo conspicuo en defensa de la Compañía de Jesús pero 

pensó más bien en un opúsculo escrito en forma popular: Ensayo en torno a la dialéctica y 

a la religión de Vincenzo Gioberti (1846). La obra contiene una vivaz respuesta a las tesis 

del filósofo turinés y quizás por eso el sacerdote lígure titubeó mucho antes de 

publicarla.
142

  

 En 1846 se difundió en Génova un opúsculo impreso clandestinamente con firma de 

“C.B.”, en el que la posición de Frassinetti era ferozmente atacada, mientras se iban 

reafirmando todas las acusaciones dirigidas por Gioberti a los Jesuitas. La contra respuesta 

se debió al amigo de Frassinetti, don Gaetano Alimonda, al que replicó el autor del librito, 

transformado ahora en “B.C.”. En el pleno de este intercambio dialéctico, Frassinetti quiso 

aclarar la propia posición personal en una carta al cardenal arzobispo.
143  

 Sucesivamente Gioberti volvió nuevamente a alimentar la polémica en el Jesuita 

moderno (1847), una obra que ponía en la mira muy de cerca al mundo católico de Génova 

y de la Liguria entera. Fueron así afectadas la Obra de San Rafael y de Santa Dorotea y la 

Congregación del Beato Leonardo. Sobre todo la segunda fue atacada ferozmente, sus 

miembros fueron definidos astutos intrigantes que conminaban a los jóvenes clérigos como 

en un “negro taller”. Fue equiparada a una guarida de fanáticos, Frassinetti y también Sturla 

fueron considerados unos “filo-jesuitas”. El odio fomentado por el Jesuita moderno tomó 

pie al punto que en varias ciudades de las Marcas, en Cágliari, en Turín y en Nápoles los 

Jesuitas fueron expulsados por la plebe enfurecida, con tal violencia que el mismo Gioberti 

terminó por desaprobarla.
144 

 Las arremetidas de Gioberti obtuvieron un efecto concreto también en Génova. En 

enero de 1846 fueron enviadas a Carlos Alberto súplicas para que ordenase la expulsión de 

los Jesuitas de la ciudad. La solicitud no fue acogida por el rey y por esto se produjo una 

verdadera sublevación popular. Los religiosos fueron expulsados del colegio de palacio 
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Cursi encontrando refugio fortuito en el palacio ducal; bajo la protección del gobernador 

fueron hechos subir en la fragata real San Michele y trasladados a La Spezia, de donde 

fueron enviados a Módena. Sus casas en Génova fueron saqueadas, mientras sucesivamente 

fueron perjudicadas las Doroteas y las Hijas del Sagrado Corazón, tachadas de estar 

afiliadas a los Jesuitas mismos. En fin fueron atacados los Pasionistas y toda aquella parte 

del clero que se sospechaba mantuviese posiciones cercanas a esos religiosos.
145

 Así 

Frassinetti vio caer en los últimos meses de 1847 todas las obras que había fecundamente 

llevado adelante en Santa Sabina.  
 

___ 
 

141 
Cf OLIVARI, Il Servo di Dio 101-105. Olivari subraya, además, la importancia que tuvo la 

influencia de los jacobinos en Génova en esos mismos años.
 

142 
 En verdad, una posible explicación la ha entregado el mismo Frassinetti como sigue: “No 

obstante debo confesar que no le [= el Arzobispo de Génova] gustó una cosa en mi «Ensayo en torno a la 

dialéctica y a la religión de Vincenzo Gioberti”, y ésta es que yo ponía en duda que se debiera dar a Su 

Sant[idad] Clemente XIV la calificación de “Grande” como le daba Gioberti para sus fines, tal vez la creyó 

observación inoportuna: sea de todos modos, yo la había tomado con seguridad de Denina, ciertamente no 

afiliado de los Jesuitas» (Rischiarimenti sul mio passato, en AF II 32).
 

143
 Cf OLIVARI, Il Servo di Dio 107. Olivari no parece estar al corriente de todos los recovecos de 

esta polémica y dice explícitamente que el librito de Frassinetti tal vez no llegó a las manos de Gioberti. Sin 

embargo, el hecho que Gioberti inserte a Frassinetti entre los adherentes a la orientación de la Compañía de 

Jesús haría creer lo contrario (cf  ivi 108). Acerca de a relación entre Gioberti y Frassinetti véase PUDDU 

Francesco, La Congregazione del Beato Leonardo a Genova nel quadro el antigesuitismo giobertiano (1831-

1848), tesis de grado discutida en la Facultad de Letras y Filosofía de la Tercera Universidad de Roma, a.a. 

1993-1994. 
144 

 Así por o menos según el mismo Olivari  (cf  ivi 111).  
145  

Cf  ivi 112. 
 

 

12. El exilio 

 
 La situación civil precipitó ulteriormente y el 7 de Marzo de 1847 se le dio a 

entender a Sturla que era mejor para él abandonar Génova. Desde ese momento el sacerdote 

inició un aventurero viaje de fuga yendo primero a Roma, después a Alejandría de Egipto, 

finalmente a Suez y Adén. Frassinetti comprendió pronto que también su posición personal 

estaba amenazada y tomó como excusa la instalación en la puerta de Santa Sabina de un 

paño negro (que podía inducir a pensar en los colores de Austria) para alejarse, retirándose 

después donde un tío. Del 18 al 29 de Marzo se trasladó donde el amigo don Angelo 

Remondini en Sant‟Antonino di Casamavari, pero también en esa nueva colocación se 

sentía demasiado cercano a la ciudad, por lo que se refugió en una pequeña villa en San 

Cipriano in Val Polcevera huésped del prior Jerónimo Campanella. Tomó también el falso 

nombre de “Prete Viale”, utilizando el apellido de la madre.
146 

 Olivari justifica la fuga de Frassinetti entendiéndola como el único sistema que se 

encontró entonces para mantener de alguna manera una suerte de vigilancia pastoral sobre 

la parroquia de Santa Sabina, confiada en esa circunstancia a los hermanos don Juan y don 

Rafael. Con respecto a la ineluctabilidad de la situación, el biógrafo se apoya en el carteo 

de Frassinetti con sus hermanos, del cual se deduce su resignación al exilio forzado, 

aceptado como de las manos de Dios: «Mi alejamiento, estoy persuadido que fue por mi 

bien, si sucederá el vuestro lo será igualmente […]. Yo os compadezco porque en tanta 
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parte tenéis razón de temer por todo; pero por otro lado no podéis tener otra ayuda sino de 

la fe en Dios; rezad por lo tanto, haced rezar, que no hay otro medio. Haciendo así 

estaremos seguros de que de cualquier modo que vayan las cosas irán siempre por vuestro 

lado mejor, y esto debe bastar para consolarnos completamente. ¡Cuántos mejores de 

nosotros están afligidos más de lo que hasta ahora estamos nosotros! Para el porvenir será 

lo que el Señor habrá destinado, y ahora es tiempo de hacer lo que tantas veces hemos 

predicado a los otros: uniformarse a la voluntad de Dios».
147 

 A la condesa Bonaventura Galli escribía: «Yo por la gracia de Dios en estas 

vicisitudes he estado siempre bien, y el Señor ha usado para con mi debilidad singulares 

miramientos, como no obstante los usa, concediéndome estar en un lugar muy tranquilo, 

con óptima compañía, donde puedo encontrarme esforzado a hacer algún bien por mi alma. 

Yo no habría creído que este tiempo que se dice de tribulación debiese ser tal como fue 

hasta ahora, el más feliz de mi vida; lo que lamento es que no me aprovecho de ello, cuanto 

sería conveniente, y ésta es la verdad».
148 

 Frassinetti, en la dura circunstancia, mostró preocupación sobre todo para con el 

anciano padre y confesaba a los hermanos: «Lamento que estas cosas afligirán mucho a 

nuestro padre, pero es necesario que él también haga méritos por esta vía».
149 

 Mientras, la situación política general precipitaba velozmente. Después de la 

condena de la guerra a Austria por parte de Pío IX, con la consecuente fuga del pontífice de 

Roma, al Triunvirato de Manzini, Armellini y Saffi, se aunó la breve experiencia de la 

República de Génova. En el plano eclesial había ulteriores dificultades: el 22 de Noviembre 

de 1847 había muerto en Génova el cardenal Tadini, después de quince años de gobierno; 

en los cinco años sucesivos siguió una dilatada vacancia en la sede arzobispal, regida así 

por el vicario capitular mons. José Ferrari.
150 

 Frassinetti, aun en estas dramáticas circunstancias, mostró todo su apego al mandato 

pastoral buscando, no obstante la condición de limitación objetiva, de promover la piedad 

de los fieles locales amaestrándolos en la doctrina cristiana e involucrándolos en la plegaria 

común en torno a la capilla. Por su parte profundizó los estudios, sobre todo de Teología 

moral. Debió además encontrar un apoyo psicológico y moral en su huésped, el prior 

Campanella, al cual hizo revisar su tratado de Teología moral, escrito en esos días 

dolorosos.
151 

En este período se acercó también a la espiritualidad carmelita y, en particular, 

a Santa Teresa de Jesús.
 

 

 

___ 
 

146
 Cf 

 
ivi 115s.

 

147
 Carta de José Frassinetti a los hermanos don Juan y don Rafael, San Cipriano [s.g. y s.m.] 1848, 

en  Lettere spirituali I, en OA II 625-626. 
148 

Carta de José Frassinetti a Carlotta Galli, San Cipriano 18-07-1848, en Lettere spirituali III, en 

OA II 627. 
149

 Carta de José Frassinetti a los hermanos don Juan y don Rafael, San Cipriano [s.g. y s.m.] 1848, 

en , Lettere spirituali I, en OA II 626. 

 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 27

 

150  
Figura evidentemente encuadrada en el signo de la debilidad. Así por lo menos para Olivari, que 

subraya como durante la vacancia episcopal se registrase también una fuerte degradación en el clero porque el 

administrador apostólico había cedido a los revoltosos muchos sacerdotes, que fueron así enviados armados a 

combatir y predicar la guerra. Además este hecho despojó a muchas parroquias de sus guías y puso al mismo 

Ferrari en la imposibilidad de volver a llamarlos. Por lo tanto, asustado por las maniobras de los liberales, 
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despidió a Cattaneo del seminario junto a los otros superiores, a pesar de sostener que lo hacía contra su 

misma voluntad. Llamó al gobierno del seminario al canónigo Luis Forte, que en ocasión de la venida de 

Gioberti a Génova, el 20 de Mayo de 1848, le dio buena acogida en el seminario. Solamente con la derrota de 

Novara y la trágica conclusión de los movimientos mazzinianos pudo retomar un poco de libertad de 

maniobra, reemplazando al rector del seminario con el canónigo De Gregorio y poniendo como vicerrector a 

Alimonda. Toda esta situación lo impulsó, finalmente, a presentar al Capítulo su renuncia (cf 
 
OLIVARI, Il 

Servo di Dio 123s).
 

151
 Cf 

 
ivi 118ss. Il Compendio della Teologia Morale  di S. Alfonso Maria de’ Liguori fue publicado 

después en dos volúmenes en 1865-1866.
 

 

13. El regreso a Santa Sabina 

 
 Con los datos en su poder, Olivari considera que Frassinetti volvió a Génova en 

Abril de 1849, en cuanto él mismo informa que el exilio había durado trece meses. Debió 

tener una acogida festiva por parte de los parroquianos y de los amigos.
152 

En su obra 

Rischiarimenti sul mio pasato, Frassinetti confidencia que, una vez retornado a Génova, no 

creyó oportuno volver a dar vida a la suprimida congregación del Beato Leonardo sino 

finalizar de otro modo los esfuerzos pastorales (el texto fue escrito sucesivamente en 1856). 

En particular, el Prior advertía la necesidad de promover entre los fieles, sobre todo a través 

del trabajo de los sacerdotes, el conocimiento de la palabra de Dios, que había sido 

prácticamente abandonada: una evidente respuesta al período de anticlericalismo que se 

había apenas abatido sobre la capital lígure. Sobre todo debió preocuparlo la degradación 

moral que había golpeado a la prensa, aspecto confirmado por una lamentela firmada por el 

entonces débil Vicario capitular el 13 de Octubre de 1849, dirigida al Ministro de Gracia y 

Justicia, para que «se dignase poner un tope a la desenfrenada licencia de la imprenta».
153 

 Frassinetti mismo debió quedar profundamente afectado por el grado de corruptela 

que había tocado a la Iglesia comprometiendo su imagen. Consideraba que la obra de los 

pastores no pudiese constituir ya un válido tope al difundirse de la calumnia anticlerical y 

que solamente el testimonio cristiano del pueblo habría podido ponerle remedio. Escribió 

por ello un llamado A los fervorosos cristianos, tratando de iluminar los problemas y los 

peligros en los cuales se encuentran viviendo.
154

 En todo caso, Frassinetti no consideró 

oportuno publicar este escrito.
 

 Tal vez por razones diplomáticas, se ocupó mientras tanto en difundir tres pequeños 

textos finalizados a intensificar la piedad entre el pueblo. Salieron todos en 1851: el 

primero, A los fieles devotos del SS. Sacramento; el segundo, Recuerdos para una hija que 

quiere ser toda de Jesús; el tercero, Recuerdos para un jovencito cristiano. Algunos años 

antes había salido La confortación del alma devota (1844), dedicado a todos los fieles, 

mientras al clero estaba destinado Jesús Cristo regla del sacerdote (1852), que Olivari 

mismo define “áureo librito”,
 155

 un texto que presenta fuertes afinidades con la Imitación 

de Cristo. 

 Mientras tanto Génova acogió al nuevo arzobispo Andrés Charvaz el 23 de Enero de 

1853. Permanecía entonces, a pesar del fracaso de los movimientos, la presencia de figuras 

liberales que atacaban a exponentes del clero genovés, considerados entre los mejores. Se 

renovaban en substancia las precedentes críticas hacia esos sacerdotes jesuitantes cercanos 

a la política. El nuevo obispo sufrió las presiones de éstos, tal vez en buena fe dado el poco 

conocimiento de la realidad local, y procedió a remover de los cargos a muchos sacerdotes, 

remplazados con «hombres nuevos de ideas más amplias y modernas».
156 
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 El mismo Frassinetti debió estar consciente de estar encuadrado entre esos 

sacerdotes que, a pesar de estar considerados entre los mejores, eran ordinariamente 

acusados de ser fautores de una división en el clero mismo y de oponerse a la autoridad 

eclesiástica. El clima impulsó al Prior de Santa Sabina a renunciar al proyecto ya avanzado 

de fundar en Génova un monasterio de Adoradoras Perpetuas, acariciado por él desde 1847 

en el contexto de su promoción a la devoción eucarística. En la ocasión el Prior había 

interrogado a sor María Querubín de la Pasión, superiora en un monasterio de Adoradoras 

Perpetuas de Turín, la cual sin embargo había respondido que no podía disponer de los 

medios suficientes para fundar una casa en Génova. Por lo que, en 1852, Frassinetti se 

había dirigido al marqués Ignacio Pallavicini, recomendándole a una cierta señora Varese y 

a un grupo de sus compañeras que buscaban un pequeño  departamento donde iniciar la 

obra.
157 

El departamento fue encontrado, pero la obra no prosiguió porque el trabajo de las 

mujeres no bastaba para su sustentación. En realidad, la cosa no siguió adelante por razones 

políticas internas del clero, como testimonia una carta escrita por el mismo Frassinetti al 

Marqués, en la cual se subrayaba que «el motivo más fuerte fue el cambio de la curia, y las 

voces esparcidas prontamente, que también la S[eñoría]. V [uestra]. Habrá oído. Entonces 

el confesor de la Varese se consultó, e hizo consultar a los mismos que habían incitado el 

comienzo de la Obra, y todos fueron del parecer que se debiese pronto desistir de la 

empresa, previendo, de otra manera, fuertes líos».
158 

 Frassinetti para nada debilitado por las dificultades encontradas en la fundación de 

las Adoradoras, se dio en cuerpo y alma al desarrollo de la obra ya emprendida de la Pía 

Asociación para la Conservación y el Incremento de la Fe Católica en el Oratorio de San 

Felipe. A la comisión para la difusión de los buenos libros se agregaron las del Santísimo 

Sacramento y para la Enseñanza de la Doctrina Cristiana. Más tarde fue instituida una 

comisión para la recuperación de las niñas moralmente en riesgo. La Pía Asociación obtuvo 

el aplauso del nuevo arzobispo, que aprobó en forma provisoria el primer reglamento el 26 

de Junio de 1852.
159 

Fue después incorporada en la Sociedad Católica de San Francisco de 

Sales. 

 En este período de ferviente celo apostólico, Frassinetti fue golpeado por la pérdida 

del padre. Olivari entrega los particulares.
160 

 

 

___ 
 

152
 Cf 

 
ivi 127.

 

153
 «Ya nada hay allí de tan sagrado y augusto, que pueda creerse seguro de las invectivas o escarnios 

de éstos, al podrido paladar de los cuales nada gusta más que atacar […] en sus dogmas a la iglesia, 

calumniarla, insultarla en sus más respetables ministros » (ivi 128). 
154 

«Los tiempos nuevos deben imponer nuevos deberes que satisfacer. Deberes de celo y en pro de 

vuestra Santísima Religión tan despreciada y combatida, que se querría destruir, que se querría raptar a 

vosotros y a vuestros hijos. Deberes de celo para defenderla, sostenerla y conservarla con todas vuestras 

fuerzas. […] Está claro que la religión es cosa de todos los cristianos, como el aire es cosa de todos los 

vivientes […]. Por lo tanto si la religión es cosa de todos los cristianos, también los seculares, ¿por qué no 

deberán defender, sostener, conservar la cosa propia? […] Todos los cristianos mediante el santo Bautismo 

son enrolados, y mediante la santa Confirmación son confirmados como fieles soldados de Jesús Cristo» (Ai 

Cristiani, publicado póstumo en OEI en 1912, en OA II 327-328). 
 155

 Cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 131. «Librito humilde y modesto, pero que de todas maneras debía 

obtener amplios encomios de obispos de Italia y de Francia  y el honor de muchas ediciones y de traducciones 
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en varias lenguas extranjeras». Olivari recuerda las palabras del obispo de Cotances mons. Abel dirigidas a 

padre Mirabeau: «Es un tesoro, ¡y cuál tesoro! ».
 

156 
Así los define Olivari (ivi 141).

 

157
 Cf  Carta de Ignacio A. Pallavicini a José Frassinetti, Firenze 25-06-1852, en AF II 124.

 

158 
La carta conservada en AGFSMI está reproducida integralmente en

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 144s.

 

159
 El Regolamento fue publicado en Génova en 1853.

 

160
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 147. 

 

 

14. Defensor fidei 

 
 El compromiso pastoral del Prior de Santa Sabina se coloca también en el contexto 

de la lucha contra la propaganda protestante, según una línea iniciada por mons. Charvaz 

que miraba a detener tal proselitismo. Ya una reunión del colegio de los párrocos había 

apoyado el compromiso del arzobispo y solicitaba un recurso ante el gobierno para que 

opusiese medios legales al difundirse de la herejía. Justamente en la parroquia de Frassinetti 

se había instalado en esos años una fuerte comunidad de protestantes. El primer biógrafo 

del lígure, Fassiolo, afirma que «el Prior apenas lo supo se indignó; se puso en campaña y 

no se aquietó hasta que no fue cerrada».
161 

 El compromiso del Párroco contra la propaganda protestante asumió las estrategias 

pastorales típicas de la Reforma católica. Entre éstas antes que todo destacando fuertemente 

la devoción mariana. El Prior solicitó a mujeres y niños
162 

para que todas las tardes se 

recogieran a recitar el rosario en voz alta y a cantar letanías frente a una imagen de mármol 

puesta en las cercanías de la casa donde los protestantes mantenían su escuela, obteniendo 

como resultado el repentino cierre de la misma. 

 En este período se desarrolló también otra acción de apostolado típica de Frassinetti: 

el compromiso por la publicidad católica. En el seno de la Pía Asociación, constituyó una 

comisión para la buena imprenta, que se comprometía para la difusión de libros 

considerados oportunos.
163  

Nació así la idea de publicar un nuevo diario, un periódico de 

bajo precio, de corte religioso y de argumento relacionado con la cotidianeidad, apolítico y 

profundamente católico. El objetivo era combatir los errores de fe y de moral, tratando de 

tener también una cierta mirada sobre las cuestiones del mundo contemporáneo. El aspecto 

pastoral de la nueva publicación estaba garantizado por la presencia de una breve reflexión 

sobre el Evangelio del domingo y de algunas menciones de naturaleza catequística, tales 

como para justificar el título de Caridad. El fin precipuo de Frassinetti en promover este 

diario fue el de alcanzar en modo particular a «aquéllos que no leen nada bueno, y para 

éstos será mejor lo poco que la nada».
164 

 El proyecto de Frassinetti recogió el aplauso de mons. Biale, por lo menos como 

resulta de una carta del mismo Prior, donde expresaba la convicción de que todos los 

obispos habrían debido comprender la necesidad y la utilidad de tal proyecto, sobre todo 

con el fin de difundir la palabra cristiana en las parroquias descentradas de los campos y de 

las montañas. El diseño de Frassinetti no pudo de todas maneras llegar a puerto, 

probablemente por falta de sensibilidad general. Olivari,  a este respecto, indica en la 

Settimana religiosa de 1871 en Génova y en L’amico dele famiglie de 1881, de algún 

modo, el cumplimiento del proyecto que varios años antes el cura lígure había formulado, 

actuando sobre todo las finalidades de periodismo popular católico.
165 

 Otra cualidad típica de Frassinetti que emerge en este período es la capacidad de 

penetrar a fondo la propia contemporaneidad. Se deduce, en particular, por algunas 
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consideraciones que Olivari señala acerca de sus evaluaciones sobre personas juzgadas de 

todas maneras de óptimas cualidades, pero las cuales, según el sacerdote lígure, eran 

carentes «de una importantísima (cualidad), para vivir en el mundo: ésta es la ciencia de su 

siglo. Parecen gente de hace cien años, tan poco conocen el tiempo presente, porque hace 

cien años una vida en todo privada era la más encomiable para la generalidad de los 

cristianos […]. Éstos piensan, que esta vida de retiro y de abstención de toda publicidad sea 

igualmente encomiable en el día que corren de presente, e incluso se precian de esta 

concentración en sí mismos, y son un poco orgullositos de poder decir: yo pienso en mí; yo 

no me mezclo; yo no me intrigo; yo lo hago bien al viejo estilo. Por lo tanto, si a éstos se 

habla de asociaciones, sin distinguir entre las malas y las buenas, las desaprueban todas 

igualmente, y se guardan cautamente del tomar parte por ninguna. Hombres de 1754, 

pasado un siglo, no deberíais vivir más en nuestro mundo: pero ya que vivís todavía, 

¡observad la diferencia que hay entre el siglo vuestro y el nuestro!».
166 

 Siempre en la óptica de esta promoción de la cultura y de la espiritualidad católica, 

en el mismo año, en colaboración con Magnasco, Frassinetti puso las bases para el 

desarrollo de una Sociedad Obrera de Mutuo Socorro, después intitulada a San Juan 

Bautista, una institución que, con la finalidad de sostener inmediatamente a las familias de 

la clase obrera en dificultad, aunaba un compromiso firme para la formación moral de los 

miembros y para la solicitación de la secuela de Dios y ayudar al prójimo. La asociación 

fue instituida formalmente el 23 de Julio de 1854 en la casa parroquial de San Torpete 

donde se tuvo la primera reunión, y obtuvo la aprobación del estatuto justamente en el año 

en que se había difundido en Génova el cólera.
167 

 
En este contexto la Iglesia se preparaba para proclamar el dogma de la Inmaculada 

Concepción de María, un evento eclesial particularmente sentido en Génova, también 

después de la conclusión de la epidemia. En esta circunstancia Frassinetti decidió instituir 

la Pía Unión de la Inmaculada (1855), una asociación aical de inspiración mariana, para l 

cual predispuso un adecuado librito con indicaciones programáticas. Ésta se prefijaba como 

objetivo general el de honorar a la inmaculada pureza de María a través de la conducta de 

una vida casta por parte de sus miembros. Con ese fin, el Prior hizo dedicar en la iglesia de 

Santa Sabina una nueva capilla destinada a esta nueva expresión devocional. 

 

___ 
 

161
 FASSIOLO, Memorie storiche 48.

 

162
 Por la solicitación de los jóvenes a la devoción mariana Frassinetti escribió también un libro 

intitulado Avviamento dei giovani nella divozione di Maria Santissima* (1846), un texto que según Vailati 

«no estimula el sentimiento, sino que trata de ofrecer a los jóvenes una sólida doctrina sobre la cual la 

devoción y paralelamente la educación, surgirá verdaderamente vital y duradera; no se contenta con presentar 

la devoción a María como algo más, como un contorno, sino como algo indispensable para el desarrollo de la 

vida cristiana que se inicia en la infancia, toma consistencia en las luchas de la juventud hasta alcanzar su 

plenitud convencida en la edad madura. Es una formación mariana que educa, y por lo tanto se alza a la 

plegaria, a los sacramentos, a las virtudes más preciosas, a un ejercicio ascético que tiene a la perfección de la 

vida cristiana» (VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 154). * Orientación de los jóvenes en la devoción de 

María Santísima. 
163 

Véase la nota sobre la difusión de la prensa católica en Génova, reproducida en OLIVARI, Il Servo 

di Dio 151.
 

 164
 La expresión de Frassinetti se encuentra en ivi 153. El biógrafo en este contexto pone en luz 

oportunamente la finalidad pedagógica que animaba a Frassinetti a formular los propios proyectos 

apostólicos, la idea de fondo es que todas las manifestaciones humanas podían ser inspiradas por buenos o 
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malos principios, esto tenía que ver también con el periodismo y esto tenía que ver con las mismas 

asociaciones de matriz católica (cf ibidem). Véase en este diario católico el manuscrito de Frassinetti, 

publicado póstumo en OEI XIII 143, con el título Progetto di un giornale ebdomadario “La Carità” da 

diffondersi a cura della Pia Associazione per la Conservazione ed incremento della Fede Católica (cf 
 
RENZI, 

Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 121). * Proyecto de un diario hebdomadario “La Caridad” 

para difundirse a cargo de la Pía Asociación para la Conservación e incremento de la Fe Católica.
 

165  
Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 154.

 

166
 De un discurso de Frassinetti de 1854 (reproducido en ivi 155).

 

167 
Durante la difusión de la epidemia Frassinetti dio prueba de gran coraje, asistiendo a una 

población de más de 1500 personas durante los dos meses de difusión del morbo y logrando limitar las 

muertes a sólo doce. Cf 
 
ivi 159.

 

 

15. Fundador y director espiritual 

 
 La contribución que Frassinetti dio al desarrollo de la consagración secular 

inspirándose también en las ursulinas de Santa Angela Merici
168 

ha sido ya ampliamente 

estudiado.
169 

 En 1855, Frassinetti compiló la Regla de las Hijas de María Inmaculada para las 

jóvenes de Mornese, guiadas pastoralmente por don Pestarino,
170 

ateniéndose en el espíritu 

del borrador que le había sido propuesto por Angela Maccagno. Fue decisiva la influencia 

del sacerdote genovés en la formación del carisma de ese grupo de mujeres – 

especialmente, auque no sólo, 
171 

a través de sus escritos-,
172 

y en particular en la toma de 

conciencia de la secularizad y del compromiso apostólico-educativo como su específica 

modalidad de encarnar los consejos evangélicos en la consagración a Dios.
173 

 Indudablemente jugó un rol no secundario, en la formación religiosa que Frassinetti 

dio a estas jóvenes, su substrato espiritual, también literario, en particular derivante de la 

tradición carmelita relativamente a los temas de la amistad y de la plegaria.
174 

 También en Génova el diseño pastoral sobre la consagración secular
175 

de Frassinetti 

está bien testimoniado por la fundación – en 1856 – de la Pía Unión de las Hijas de Santa 

María Inmaculada en Santa Sabina. A través de tal proyecto se quería crear un apostolado 

dirigido a la moralización de las costumbres. En particular, esta exigencia nacía de la 

constatación que muchas jóvenes mujeres resultaban «expuestas en el mundo a mil peligros 

y seducciones, sin una paterna admonición, sin los cuidados maternos, sin un consejo fuel 

de una amiga piadosa, lejanas de los sacramentos».
176 

Las Hijas de María habrían podido 

introducirlas en los ambientes de trabajo y en la sociedad con una dirección sólida. 

 De este modo, Frassinetti logró reunir en torno a sí un buen número de jóvenes que 

instruía cada semana, iniciándolas al camino de la perfección cristiana. Para ellas 

Frassinetti compuso una de las obras más conocidas y estimadas universalmente: La monja 

en casa (1859). Se pensó también en iniciar la fórmula de la vida común: en 1860 algunas 

de ellas se reunieron en una casa, agregándose otras en virtud de la ayuda que les daban en 

sus respectivos trabajos. La comunidad, así, aumentó rápidamente y en breve tiempo fue 

considerado oportuno abrir una segunda casa más amplia, seguida sucesivamente por una 

tercera. 

 El valor apostólico de estas consagradas laicas emerge de las siguientes expresiones 

de Frassinetti: «Tienen ellas un lugar fijo donde venden fruta a los pasantes; una sola 

atiende, las otras dan vuelta por la ciudad con canastos y cestas vendiendo por las calles, 

por los almacenes y por las casas. Éstas que son el mayor contacto con todo tipo de gente, 

ejercitan el más alto apostolado. En la noche reúnen en su casa las niñas del vecindario, 
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ellas enseñan la doctrina cristiana y recitan con éstas las oraciones. En la fiesta no ejercitan 

su profesión y se ocupan de conducir a la Iglesia, especialmente porque frecuentan los 

sacramentos, las niñitas y las jóvenes van ganando a Dios en sus cotidianas excursiones por 

la ciudad».
177 

 Sólidamente enganchada al Evangelio fue la dirección espiritual ejercitada sobre 

estas mujeres por Frassinetti
178 

y al mismo tiempo dotada particularmente de humanidad y 

sensibilidad para con las peculiaridades del ánimo femenino. Una capacidad de lectura que 

seguramente el Prior debía haber afinado a través del apoyo constantemente asegurado a la 

hermana Paola en las empresas apostólicas de ésta.
179 

 La dirección espiritual ejercitada por Frassinetti hacia estas jóvenes consistió 

principalmente en el promover la vida de oración y el afinamiento espiritual: «en la 

devoción a María, en la participación cotidiana a la mesa eucarística les entregaba el gran 

secreto acerca de cómo se crean en la tierra los ángeles y los apóstoles».
180 

 Frassinetti publicó como anónimo en este período un librito de cuentos edificantes 

inspirados en el apostolado de la Pía Unión, intitulado Misión de las niñas cristianas 

(1863): la estrategia usada para volver a llevar a la moralidad cristiana  a las jóvenes 

“peligrantes” era antes que todo el reconducirlas a los momentos principales de la liturgia y 

de la piedad cristiana; con este fin ellas ofrecían el ejemplo dela vida de los santos o de 

cualquier otra figura de carácter espiritual, según una de las orientaciones de la pedagogía 

frassinettiana.
181 

 Frassinetti se dio cuenta de inmediato de la necesidad de que esta nueva institución, 

que miraba a la educación cristiana femenina, se dirigiese no solamente a las mujeres y a 

las jóvenes del pueblo, así como había ocurrido inicialmente, sino que alcanzase de alguna 

manera también a las clases más acomodadas y cultas.
182 

 En esos mismos años veía la luz también un importante manual de plegarias, La 

devoción iluminada (1867), que Olivari afirma que había sido dedicado a las “pequeñas 

familias de las Hijas de María”.
183 

El esfuerzo de Frassinetti en proponer una pedagogía 

religiosa que se extendiese de algún modo a todas las categorías de personas hay que leerlo 

de todas maneras como la voluntad de actuar el propio mandato pastoral de párroco en un 

contexto de desorientación determinado por la tensión política y religiosa del tiempo. 

 El modelo y el éxito de la Pía Unión femenina establecida por Frassinetti en santa 

Sabina fue un estímulo para el nacimiento también en ámbito masculino de una institución 

análoga. Olivari cita una memoria del mismo sacerdote al respecto: «Un jovencito de 

catorce años […], me preguntaba por qué no se podía hacer con los jóvenes lo que ya se 

hacía con tan buen éxito con las niñas. Yo que conocía su espíritu muy vivaz y 

emprendedor, le respondía que como ya desde hacía seis años se había implementado la Pía 

Unión de las Hijas de S.M. Inmaculada, la cual ya se iba admirablemente difundiendo, nada 

prohibía que se implementase otra que fuese de los Hijos de la Inmaculada Madre, los 

cuales por la mayor influencia que tendrían en la sociedad, podrían operar también mayor 

bien que las niñas, que él emprendiese la obra y se buscase algunos compañeros, los cuales 

quisiesen emular a las Hijas de María; que de ese modo también la Unión de los Hijos 

estaría formada. El jovencito acogió mi propuesta, e poco después encontró a otros jóvenes, 

todos mayores de edad, resueltos a vivir para Dios, e fue formada la Unión. Ésta, poco a 

poco, creciendo, tuvo en Génova una cincuentena de adscritos. Después fue establecida en 

varios otros lugares».
184 

 Estos nuevos consagrados fueron después considerados como verdaderos “religiosos 

en el siglo”. La idea de fondo fue la de crear un instituto de perfección que permitiese a sus 
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miembros vivir en medio del mundo a través del ejercicio de las profesiones y de las 

actividades de cada no. La promoción de la consagración secular respondía a una 

preocupación precisa del Prior: ofrecer a aquéllos que escogían un camino de alto 

ascetismo no simplemente la posibilidad de realizar la propia santificación, como en el caso 

de los eremitas y de los religiosos de clausura, sino también aquella del prójimo. Ellos 

habrían de ser unos difusores de la fe, que habrían de promover a través del testimonio 

personal y del apostolado laical. 

 Para los participantes a la Pía Unión masculina, iniciada ya a partir de 1860, 

Frassinetti se mantuvo como guía seguro desde el punto de vista moral y también espiritual. 

Él compuso también la primera regla de los Hijos de María, que obtuvo la aprobación del 

obispo de Novara mons. Gentile, y n escrito ascético, El religioso en el siglo (1864), que 

constituyó el correspectivo masculino a su Monja en casa.
185 

 Olivari reproduce el comentario de un sacerdote que tuvo modo de leer esta 

obra:«Ya desde hace algunos meses he leído con sumo placer el Religioso al siglo […]. 

Para mí, digo la verdad, la Regla de los Hijos de S. M. Inmaculada, mi ha arrobado y por la 

facilidad de la ejecución y por la utilidad que porta, porque no apenas la hice conocer a los 

jovencitos que frecuentan el Oratorio festivo, dirigido por mí, vi de inmediato a algunos 

abrazarla de verdadero corazón, y practicarla al dedillo, y ya puedo contar sobre diecinueve 

jovencitos, a los que con toda razón puedo llamar Hijos de S.M. Inmaculada».
186 

El mismo 

biógrafo anota que, con la muerte de Frassinetti, la institución e los religiosos en el siglo se 

fue extinguiendo progresivamente, hipotizando que a su disminución haya contribuido la 

incomprensión del clero, incapaz de apreciar su oportunidad y ventajas,
187 

y agrega que tal 

organización podría asimilarse a la Acción Católica masculina.
188 

En Enero de 1888, 

algunos de estos Hijos de Santa María Inmaculada se reunieron para conducir vida común, 

sin asumir distintivo exterior alguno y sobre todo manteniendo cada uno el propio empleo 

laboral. En esta realidad maduró y se desarrolló la Obra para la orientación a los estudios 

eclesiásticos dirigida en modo particular a los jóvenes pobres. 

 En ese contexto de crecimiento de su obra de fundador,
189

 para Frassinetti debió 

constituir un evento afortunado el regreso a Génova de Sturla después de diez años de 

lejanía; un regreso que se debe también en parte a las insistencias del mismo Frassinetti, 

después que el amigo se había alejado de la ciudad después de los movimientos 

revolucionarios, estableciéndose, después de un largo peregrinar, en Adén. En una situación 

ya completamente cambiada para la ciudad de Génova, en la cual también el arzobispo 

gozaba por sus sospechadas ideas liberales de la estima por parte de los gobernantes 

sabaudos, Sturla fue acogido con mucho favor. El panorama que el sacerdote encontró en la 

capital lígure no fue sin embargo muy consoladora: la congregación del Beato Leonardo 

estaba completamente disuelta, la Obra de San Rafael y Santa Dorotea casi anulada del 

todo. 

 No obstante todo, Sturla encontró el espíritu apostólico y el celo que habían 

conducido a la formación de estas iniciativas apostólicas, en particular modo en las 

personas que frecuentaban la parroquia de Frassinetti, sobre todo en la Pía Asociación para 

la Conservación y el Incremento de la Fe Católica. Seguidamente retomó una serie de 

cargos en el ámbito religioso y mantuvo la dirección de las Hijas de la Pureza, que 

Frassinetti mismo había transferido de Santa Sabina a San Lucas, y que al mismo tiempo 

superaban sensiblemente los millares de inscritas. Además, estuvo muy cercano a la Pía 

Unión de las Hijas de Santa María Inmaculada; dirigió también la de los Hijos con sede en 

Génova y con Frassinetti se ocupó de implementar un grupo de Hijos de María también en 
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Mornese. Habría sido una validísima ayuda para Frassinetti por muchos años todavía si la 

muerte prematura no lo hubiese tronchado. 

  
 

___ 
 

168
 Olivari repite al respecto la lección conocida: «Caso bien singular que, mientras se creía haber 

dado principio a una institución del todo nueva no se había hecho más que renovar la antigua compañía de 

Sta. Úrsula fundada en la primera mitad del siglo dieciséis por Sta. Angela Merici, sin que ni la Maccagno, ni 

Frassinetti tuvieran conocimiento de ello; porque existiendo esa primera institución, que era justamente de 

hijas vivientes en el siglo, transformada bien pronto en Instituto de monjas de clausura, las Ursulinas, tan 

conocidas y beneméritas en la Iglesia, quedó como olvidada, es más ignorada por los más. Pero esto no 

quitaba ni aprecio ni mérito a nuestra Pía Unión; es más Frassinetti veía en este resurgir de la antigua 

Institución, una disposición providencial de nuestros tiempos, donde, mencionando el modo con que fue 

ideada y al rápido propagarse suyo, y a los buenos frutos que iba produciendo en todas las partes en que se 

establecía, “no se puede poner en duda, decía, que en todo este acontecimiento no tenga que reconocerse la 

mano de Dos”» (OLIVARI, Il Servo di Dio 161-162).
 

169
 Reenvío a PORCELLA Maria Francesca, La consacrazione secolare femminile. Pensiero e prassi in 

Giuseppe Frassinetti*, Roma, Las 19999 (especialmente caps. III y ss.); GHEDA Paolo, La Compagnia di S. 

Orsola. Dall’occupazione napoleonica alla Provida Mater Ecclesia (1807-1947)**, introducción de RUMI 

Giorgio, Caltanissetta-Roma, Sciacia 2000 (en particular, caps. IV y VIII). Véase también la contribución de 

Porcella-Puddu en esta misma miscelánea.  * La consagración secular femenina. Pensamiento y praxis en 

José Frassinetti. **La Compañía de Sta. Úrsula. De la ocupación napoleónica a la Provida Mater Ecclesia 

(1807-1947). 
170 

«Pestarino en Mornese, lleva consigo el espíritu y el celo que animaba al grupo de sacerdotes que 

se había formado en torno a Frassinetti y se lanza en una intensa actividad apostólica al interno de la 

parroquia, transformando en poco tiempo el rostro de la comunidad mornesina todavía influenciada por la 

orientación rigorista del viejo párroco don Ghio» (VRANCKEN, Il tempo della scelta 28). Sobre el estilo 

pastoral de Pestarino véase MACCONO Ferdinando, L’Apostolo di Mornese. Sac. Domenico Pestarino, Torino, 

SEI 1926, 31ss. 
 171

 «La acción formativa del Prior no ocurría solamente a través de los escritos. La Cronistoria 

mencona intervenciones de tipo pastoral-educativo» (
 
POSADA, Storia e Santità  79).

 

172 
 «Las lecturas de Frassinetti no sólo constituían nutrimento espiritual para la Mazzarello: ella se 

servía de las mismas para instruir a las muchachas más altas, comprometidas en la vida cristiana […]. Las 

obras de Frassinetti estaban también difundidas por las FMI» (ivi 78).
 

173
 Vrancken ha subrayado el influjo del teológico espiritual don Frassinetti en la formación de don 

Pestarino y del grupo de las Hijas de María Inmaculada de Mornese: «En su conjunto, el ambiente y los 

amigos genoveses imprimen en don Pestarino una clara orientación educativa en la línea de la preventividad, 

tanto a través de la experiencia directa del apostolado como en las indicaciones teóricas ofrecidas por 

Frassinetti” (VRANCKEN, Il tempo della scelta 55). Siempre la estudiosa: «Para favorecer la formación de 

familias auténticamente cristianas, don Pestarino, con el ejemplo de lo que había visto en la parroquia de Sta. 

Sabina […] promueve en Mornese, una intensa vida asociativa dirigida a los varios miembros de la familia» 

(ivi 65).
 

174 
«El pequeño opúsculo de Frassinetti sobre la amistad llegó a ser, por lo tanto, texto para las 

FNMI. Por este motivo interesa conocer los elementos de fondo contenidos en éste. Hago notar que, aunque el 

momento histórico en el que Frassinetti escribe tal vez imbuido por “Uniones” y “Amistades” de diversa 

inspiración también en campo católico, él se remonta decididamente a Sta, Teresa, que vivió tres siglos antes, 

para encontrar los motivos inspiradores de su propuesta» (POSADA, Storia e santità 132). Además, «El texto 

que cada una de las FMI estudiaba y exponía en la reuniones era, por lo tanto, rico de doctrina y 

comprometedor en sus líneas operativas» (ivi 136).
 

175
 El tema de la consagración secular de inspiración mariana, en ese período, hay que colocarlo 

además en el contexto de las apariciones de la Madonna en la provincia de Génova.
 

176
 OLIVARI, Il Servo di Dio 169. 

177 
La missione delle fanciulle cristiane, citada en ivi 172.

 

178
 Según Faldi se trató de una sensibilidad formada por una sólida doctrina: «Sobresale en él su 

preocupación por estudiar al hombre como es él realmente, su psicología, sus tendencias, esto es creado por 
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Dios, decaído por el pecado original y redimido por Jesús Cristo. Su doctrina moral no se detiene sólo en el 

mandamiento, sino que de buen grado abraza el campo de la ascética y de la dirección espiritual, así el 

estudioso no aprende ahí sólo el bien, sino lo mejor, lo óptimo en continua ascensión hacia el ideal. Él no trata 

especulativamente la cuestión si la ascética forme parte de la Teología Moral, sino que prácticamente ama 

completar el precepto con el consejo, en el esfuerzo de conducir las almas a la perfección» (FALDI, Il Priore 

di S. Sabina 170).
 

179
 Véase la carta de Paola Frassinetti del 20 de Noviembre de 1847 al hermano, en la que la mujer 

admitía que se había apoyado en él emotivamente: «Mi querido hermano, temo haberte dado algunas 

aflicciones al mostrarme poco amiga del padecer habiéndote narrado mis penas con demasiada energía y 

minuciosidad; te aseguro que ahora reflexionando acerca de las cartas que escribí en los momentos de 

abatimiento siento pena, no tanto por ti, que incluso me gusta que, me conozcas, cuanto por el temor de haber 

disgustado a mi Dios, con haberme afligido y en cierto modo quejado de lo que habría debido, en cambio, 

alegrarme y casi presumir, porque bien conozco que si el Señor me acongoja en esta tierra me tiene por suya. 

¡Oh! ¡Cuánto me avergüenzo de los desahogos que hice, cuando miro el Crucifijo! Ruega por lo tanto al 

Señor para que me perdone» (
 
FRASSINETTI, Paola, Lettere 39). 

180
 OLIVARI, Il Servo di Dio 173.

 

181 
Pero Olivari subraya como también el aspecto formal de los comportamientos estaba incluido en 

la estrategia educativa de Frassinetti: «ninguna entraba ni salía de ahí sin el saludo cristiano» (ivi 174).
 

182
 «¿No tendrían necesidad de cuidados solícitos también las personas, especialmente niñas no 

pobres, en estos tiempos de pervertimiento tan general? La tienen, la tienen ciertamente: rogad por lo tanto a 

Dios para que inspire vuestra vocación a otras hijas de mejor condición; ellas podrán extender el apostolado 

allá donde el vuestro no puede llegar, sino demasiado rara y difícilmente» (este pensamiento de Frassinetti 

está reproducido en ivi 175).
 

183
 Cf 

 
ibidem. 

184
 Ivi  178-179. El autor reproduce el testimonio de Frassinetti como se lee en la Dedicatoria 

colocada como premisa  en la tercera edición del Compendio della Teologia Morale (1867). 
185

 A ellos además dedicó el Compendio della Teología Morale.
 

186
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 181. 

187 
Olivari supone además qUe tal vez la Pía Unión asemejaba demasiado al Tercer Orden de San 

Francisco (
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 219) y en este sentido debió encontrar un terreno ya ocupado (ivi 220).

 

188
 Véase nota en ivi 182.

 

189
 Para un cuadro completo de las fundaciones directa o indirectamente relacionadas con el 

apostolado de Frassinetti, reenvío a RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 20ss. 

 

16. Frassinetti escritor 

 
 Es indudable que el último período de la vida de Frassinetti fue el más fecundo bajo 

el perfil intelectual. Un período de relativa tranquilidad, un decenio en el que el sacerdote 

lígure pudo gozar del espacio necesario para profundizar los contenidos de su visión 

pastoral. En todo caso, también en estos años, él no quitó nada a la cura pastoral debida a la 

propia parroquia, y en este sentido asistió con la acostumbrada atención a los varios grupos 

que le habían confiado, desde los niños de la comunión a los de la confirmación, a los 

adolescentes. Escribió, además, y publicó un volumen de Ejercicios espirituales para 

jovencitos de ambos sexos (1858), que obtuvo también la aprobación de La Civiltà 

Cattolica: «Si es grave, dice ésta, la dificultad de este humilde apostolado, y es de 

poquísimos el vencerla, el clarísimo Frassinetti tiene buena razón de alegrarse con sí mismo 

de pertenecer casi sin nadie a su número: y nosotros ponemos prenda en que le darán esta 

misma alabanza todos los cuales querrán leer atentamente la anunciada obrita donde el 

egregio autor supo con la perspicuidad, con la unción, con la suavidad transfundir esa 

atracción que cautiva los corazones en obsequio de la virtud, y que más especialmente para 

los niños es toda cosa para querer sacarle un provecho sólido y durable».
190 
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 Frassinetti escribió en este período también dos monografías con objetivo edificante 

de dos jóvenes Hijas de María: una dedicada a Rosa Cordone (1859) y la otra a Rosina 

Pedemonte (1860). Éstas iban a enriquecer a través de ejemplos concretos el ya 

mencionado texto de La monja en casa, que indudablemente tenía éxito en ese momento, y 

en apéndice al volumen insertó la Regla de la Pía Unión de las Hijas de Santa María 

Inmaculada.
191 

 A la base de la piedad de Frassinetti están indudablemente las obras de Santa 

Teresa.
192 

consciente de la dificultad en la difusión de la opera omnia de la santa carmelita, 

Frassinetti publicó así un texto fundamental, el Pater Noster de Santa Teresa (1860), a 

todos los efectos un tratado de plegaria con comentarios sobre la oración dominical 

propuesto por la Santa, dando otra vez prueba de su obra de apostolado de la imprenta. 

Como sustento de su ideal por la vida religiosa y de castidad escribió dos importantes 

obras: El paraíso en tierra en el celibato cristiano y Carta sobre el celibato. En este último 

escrito, en forma epistolar, Frassinetti muestra el valor de la castidad, su posibilidad de 

actuación y sus frutos en el contexto de la vida consagrada. 

 Pero no hay que olvidar aquí la profunda devoción nutrida por el sacerdote para con 

una santa lígure, Caterina da Genova cuyo pensamiento cita en diversas obras.
193 

En este 

modo «él está inserto en el álveo de la corriente ascético-mística genovesa del „400 e „500 y 

la ha continuado, alimentándola y enriqueciéndola, con encarnarla en la onda de la 

espiritualidad sacerdotal y en la de la vida consagrada vivida permaneciendo en el siglo.»
194 

Pero si el lígure era Terciario franciscano (inscripción por lo demás bastante acostumbrada 

para la vida consagrada del tiempo), más fuerte en su obra y en sus proyectos pastorales 

aparece el aporte de San Ignacio de Loyola, sobre todo por sus Ejercicios Espirituales.
195 

 En 1863, Frassinetti compuso su obra más conocida, El manual práctico del 

párroco novel, un directorio dirigido a los sacerdotes en cura de almas por parte de uno de 

sus pares, sobre la base -  como él mismo explicita en la introducción de la obra – de treinta 

años de servicio pastoral, que lo habían inducido a transmitir el tesoro de su experiencia. 

También este trabajo obtuvo una acogida positiva en La Civiltà Cattolica.
196 

 Vailati recuerda el juicio expresado en el volumen por el padre Antonio Ballerini, 

que lo definió “la exacta descripción de la vida pastoral de Frassinetti mismo”: «Todo en 

esta egregia obrita está tratado […] pero breve y sobriamente, con ciertos amaestramientos 

llenos de esa sabiduría y prudencia que una moderadísima y suavísima caridad, una sólida 

doctrina, una larga experiencia, un moderadísimo temple de juicio (otro diría discreción) 

valen para dictar».
197 

 También Olivari subraya la gran difusión de la obra y la definición que le dio el 

card. Svampa: «Un tratado de teología pastoral que con algunos agregados para las nuevas 

exigencias sociales, podría adoptarse como texto en la escuela de nuestros Seminarios».
198

 

Además, según Fassiolo, Frassinetti en esta obra describe su vida pastoral: «Leyéndola,  a 

quien lo haya conocido, no puede no venir a la mente el pensamiento, que él haya omitido 

hacer algo que manda o aconseja a los otros».
199 

 En 1864, Frassinetti puso mano a la está considerada como su “obra maestra”, o sea 

la Teología moral, que fue a agregarse a la Confortación del alma devota y al Convite del 

divino Amor, el primero de 1844, el segundo de 1867. El compromiso fundamental del 

sacerdote genovés con estas obras fue el de combatir las ideas jansenistas y – como ya tuvo 

modo de subrayar el recordado card. Svampa – de presentar un sistema ascético-moral 

completo, exponiendo el concepto de santidad cristiana no según lo ordinario, sino según el 

ideal de perfección, 
200 

subrayando en particular la necesidad de la comunión frecuente.
201 
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Un punto éste sobre el cual Frassinetti se había ya extendido con anterioridad,
202 

que habría 

encontrado acogida en una parte del magisterio de la Iglesia después de la muerte del 

mismo Prior, en ocasión del decreto de Pío X del 20 de Diciembre de 1905.
203 

 Si la eucaristía estuvo en el centro del pensamiento frassinettiano, lo mismo vale 

para la dimensión penitencial; en particular el estado de carencia de muchas almas con 

respecto a Dios lo preocupó constantemente en el curso de vida.
204 

El tema de la teología 

moral derivaba, por lo tanto, enteramente de la actividad de confesor, no de amor de 

especulación:
205 

en este sentido, él quiso que la obra tuviese una difusión lo más amplia 

posible, y por esto renunció a una primitiva idea de componerla en latín.
206 

En las varias 

ediciones del volumen que fueron publicadas mientras Frassinetti vivía, él aceptó toda 

suerte de sugerencias y correcciones que le venían propuestas: de este modo, la obra sufrió 

una fase de refinamiento y mejoría tal que está puesta como clave de su actividad literaria.
 

 

 

___ 
 

190
 Estas palabras de La Civiltà Católica son reproducidas en  

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 192-193.

 

191
 La dirección espiritual que emerge de ello insiste mucho en la plegaria. «Hombre de oración, 

como él era, que las múltiples ocupaciones por las que estaba  gravado no lo alejaban de su habitual unión con 

Dios, conocía toda la fuerza y el valor de la plegaria, y no se cansaba de inculcarla, de facilitar su práctica, de 

enamorar a las almas, guiando además a las privilegiadas por los senderos  de la más alta oración, 

informándolas como se había formado él, en la escuela de los Santos» (iv  195). 
192 

 «En las enseñanzas y en los afectos de la Santa, […] hay tan gran luz y unción espiritual, que toda 

alma algo amante de la oración, no se cansaría nunca de leerlos y de meditarlos, y encuentra en ellos un 

camino de plegaria tan fácil, llano y florido, que se siente atraído dulcemente a seguirlo» (prefacio del Autor a 

Il Pater Noster di S. Teresa di Gesù, en OA I 141).
 

 193
 Véase RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 29.

 

194 
Ibidem.

 

195
 Me parece que la influencia de la doctrina ignaciana en el pensamiento de Frassinetti, que 

menciona Renzi, merece una profundización (cf ivi 28).
 

196 
«Frassinetti, provisto de óptimo ingenio, de sólida doctrina, tiene además la experiencia de los 

ministerios sacros y de las curas parroquiales por haber sido treinta años seguidos párroco en el burgo y en la 

ciudad. Nadie mejor que él, por lo tanto, podía dar consejos prudentísimos a un párroco novel, para 

dignamente aprender las obligaciones que asume y el modo de cumplirlas» (La Civiltà Cattolica, Serie V, vol. 

X, 86).
 

197
 VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 23.

 

198
 OLIVARI, Il Servo di Dio 200. 

199 
FASSIOLO, Memorie storiche 59.

 

200
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 203.

 

201
 La discusión sobre este tema estaba en ese tiempo algo encendida, porque la mayoría de los 

teólogos se encontraban concordes en exigir una cualidad de disposición espiritual tan particular que de 

consecuencia sólo poquísimas personas habrían podido acceder a la comunión cotidiana. Renzi hace 

referencia a algunos de ellos, definiéndolos entre los más benignos, que se alineaban a la Praxis Confesarii de 

San Alfonso, en la cual se disponía que la condición esencial para acercarse a la eucaristía era aquella de 

mantenerse libres de las culpas veniales, haber superado “casi enteramente” los malos deseos, y tender 

constantemente hacia la perfección cristiana. Con mucha simplicidad Frassinetti – preocupado 

prevalentemente de extender la participación al sacramento, en consideración de los beneficios espirituales 

que esto podía conllevar – sostuvo que para poder obtener la comunión cotidiana era necesario sólo poseer el 

estado de gracia santificante. Renzi anota además la seguridad de Frassinetti sobre este tema, llegando a 

declarar que «el fin precipuo de sus escritos eucarísticos era justamente el de persuadir (a los sacerdotes de la 

necesidad de la) comunión frecuente e incluso cotidiana y de poder convencer en modo particular a los 

confesores y a los directores espirituales, para que cesase su „irracionalidad‟ de quererla conceder sólo a quien 

está limpio también de los pecados veniales» (
 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 53). 
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202 
«Frassinetti escribió – y mucho – sobre la comunión frecuente porque circulaban tantos libros que 

de hecho alejaban a los fieles de la santa Comunión. No sólo libros de moral y dogmática sino también libros 

que corrían en las manos de pueblo: libritos de bolsillo, libros de piedad y de devoción. Su acción está movida 

por la profunda estima que nutre por la Eucaristía. Para él no era sólo diatriba de escuela sostener su 

sentencia, sino porque cotidianamente desde su frecuentadísimo confesionario de Santa Sabina almas 

ardientes, que sentían vivísimo deseo pero por otro lado eran alejadas, eran dirigidas sin demora a la balaustra 

donde el Domine non sum dignus se mutaba en sonrisa celeste» (
 
CACCIOTTI Venturino, Due brevi saggi 

frassinettian , Roma, Centro vocacional «G. Frassinetti» pro manuscripto 1968, 23).
 

203 
 «La controversia había sido encarnizada, el problema tratado era vital; habría bastado que el 

miedo o dificultad de no ser bastante místicos y devotos hubiese sido sentida por los fieles en vez de los 

teólogos para hacer nacer un endurecimiento general de la vida y de la piedad eucarística; Frassinetti previó 

este peligro, Pío X lo evitó. Se volvieron a encontrar unidas en esta cuestión dos almas gemelas, Pío X y 

Frassinetti, tan estrechamente dependientes el uno del otro» (ivi 54).
 

204 
 Lo confirma también Olivari: «Demasiado lo afligía el estado miserable de esas almas enemigas 

de Dios, esclavas de Satanás. ¿Por qué no llamarlos, por qué no invitarlos con todos los modos cariñosos a la 

penitencia? ¿Por qué no hacerles fácil y dulce el regreso entre los brazos del buen Padre celestial que les 

ofrece su perdón, sólo que lloren el mal cometido y resuelvan retirar el pie de la vía de la culpa? Consideraba 

la natural repugnancia del orgullo humano a humillarse, aun merecidamente y por salud; consideraba las 

condiciones que a un pecador impone un sincero regreso a Dios: empero quería que, salvos los derechos de la 

ofendida divina Majestad, salvas las leyes de la caridad de la justicia, se procediese con los pecadores en el 

tribunal de penitencia con criterios de una prudente y paterna largueza» (OLIVARI, Il Servo di Dio 207). 
205 

 «En lo que se refiere a la denominación del Prior como teólogo espiritual pienso que convenga 

hacer una distinción. Si por teólogo espiritual se entiende aquél que en forma no sólo metódica, sino 

sistemática elabora y propone un corpus doctrinale, Frassinetti no puede ser denominado teólogo de la ciencia 

espiritual. Si, en cambio, es teólogo espiritual aquél que en modo no sólo vital, sino teórico y metódico, 

aunque no sistemático, enfrenta temas de vida cristiana fundados en una sólida y vasta doctrina, José 

Frassinetti es teólogo espiritual en el sentido propio y verdadero» (PORTADA, Storia e Santità 85).
 

206 
 OLIVARI, Il Servo di Dio 208; para el biógrafo la voluntad de Frassinetti fue la de componer una 

obra “eminentemente práctica” (ivi 209). Sobre las huellas de Liguori construyó su obra sobre la base del 

probabilismo, no obstante Olivari no le imputó ciertamente el tenor de permisivista. 
 

 

 

17. El sustento a las vocaciones 

 
 Entre 1856 y 1865, Frassinetti verificó un fuerte descenso en la presencia del clero 

en Génova y en toda la diócesis: frente a 247 sacerdotes fallecidos, solamente 85 habían 

sido los ordenados. Sobre la cuestión de la carencia de vocaciones el lígure había escrito 

también en las Breves palabras a los hermanos sacerdotes (1865), texto en el cual invitaba 

a promover de todos los modos posibles las vocaciones, sobre todo a través de la formación 

de jóvenes de buena índole. Así, también en la óptica de la promoción de las vocaciones 

eclesiásticas, se comprende el compromiso pastoral de Frassinetti y su preocupación de 

pedagogo, que resultan por lo tanto finalizadas antes que todo a la edificación de una 

sociedad moralmente alta, que produjese mucho fruto también a través de la vida de 

consagración. Ya en su Paraíso en tierra el Prior había denunciado el nivel de corrupción 

presente en la sociedad de su tiempo, en particular perpetrado a través de los teatros, los 

festines y las pasiones políticas excesivas: todo un cuadro de decadencia del cristianismo 

que ciertamente no podía favorecer las vocaciones. 

 El compromiso por la promoción de la vida consagrada por parte de Frassinetti fue 

conocido hasta Lucca, donde el canónigo local Almerico Guerra se había comprometido en 

una igual batalla moral y, en cuanto asiduo lector de las obras del sacerdote, lo quiso 

interesar directamente. La respuesta de Frassinetti muestra su concordia sobre los 
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problemas evidenciados por Guerra acerca de los graves males que afligían al clero tanto en 

las ciudades como aun más en los campos.
207

 Aun con una cierta mofa de sus propias 

posibilidades, Frassinetti se sintió estimulado por la carte de Guerra, e indicó en la obra de 

los buenos párrocos y de los confesores la clave para introducir a los niños en el camino de 

consagración: era necesario, antes que todo, apuntar a la formación a los sacramentos 

enfatizando el momento eucarístico, y para hacer esto veía bien la institución en las 

parroquias de congregaciones dedicadas específicamente a los jovencitos. En este sentido, 

Frassinetti confirmaba a Guerra en su respuesta la necesidad de proponer una asociación 

que uniese las fuerzas concordantes en promover la vida sacerdotal. Pero Guerra, aunque 

hubiese suscitado el tema de la discusión, en su respuesta se mofó diciendo de no poder 

poner mano materialmente a tal escrito debido a su propia enfermedad de salud y de la 

sobreocupación. Devolvió la propuesta a Frassinetti solicitándolo a poner el mismo mano al 

proyecto. Mientras tanto, Guerra se preocupó de imprimir, previo consenso del amigo, la 

carta de Frassinetti con el título Sobre la deficiencia de las vocaciones al estado 

eclesiástico (1867).
208

 
 

 

___ 
 

207
 Cf 

 
ivi 215.

 

208
 A pesar de las insistencias de Guerra, Frassinetti no compuso un tratado orgánico sobre el 

argumento, pero dotó su carta de notas explicativas, que fueron después reutilizadas en la edición póstuma. 

Después de la desaparición de Frassinetti habría de ser el mismo Guerra el que retomó la iniciativa publicando 

el volumen Le vocazioni allo stato ecclesiastico (cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 218. Sobre el carteo con Guerra 

véase AF II 78-86). 

 

 

 

18. Frassinetti y la Obra de los Hijos de María 

 
 En todo caso, Frassinetti logró poner mano, antes de morir, a una iniciativa 

particularmente importante en la vida eclesiástica de la época. La Obra de los Hijos de 

Santa María Inmaculada para la orientación de los jovencitos pobres al estado eclesiástico. 

 Como ya se ha visto, en Enero de 1866 tres Hijos de María se habían reunido para 

hacer vida común en un edificio contiguo a la casa parroquial de Santa Sabina. Para ellos 

Frassinetti escribió un reglamento ayudado por Pedro Olivari. Este último había tenido el 

encargo de dirigir la naciente pequeña comunidad. Se puso entonces el caso de un 

muchacho, Nicolás Ferretti, que había expresado el deseo de encaminarse al sacerdocio, 

pero que no tenía las posibilidades económicas. Frassinetti solicitó a Olivari para que lo 

recomendase al Instituto de los Artigianelli, pero éste propuso mantenerlo con los ahorros 

de la comunidad apenas fundada y el Prior abrazó esta propuesta. En breve, se creó un 

grupo de jóvenes que eran mantenidos en los estudios clericales de la nueva comunidad de 

los Hijos de María, grupo que engrandecido fue trasladado a los Artigianelli de Carignano, 

donde fueron acogidos por don Francisco Montebruno que ya desde hacía algunos años 

había abierto un asilo para los pobres. Un joven sacerdote, don Semino, les enseñó los 

rudimentos de la gramática latina.
209 
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 Más adelante, en Julio de 1867, Olivari tomó en arriendo un departamento en Vía 

Lata. Frassinetti fue un asiduo formador de esa comunidad de jóvenes exhortándolos a una 

intensa vida sacramental y a una comprometida conducta moral. Pero la nueva comunidad, 

ya acrecentada en sus miembros, necesitaba un director permanente, tarea a la que ni 

Frassinetti – empeñado en sus actividades de gobierno parroquial – ni Semino podían 

corresponder. Fue, por lo tanto, indicada la persona de Antonio Piccardo de Voltri, diácono 

y prefecto de la camarada de los pequeños en el seminario diocesano, figura muy grata al 

mismo Prior. Pero mientras se esperaba la ordenación sacerdotal de Piccardo, Frassinetti 

murió.
210 

 

___ 
 

209
 Cf 

 
ivi 222s.

 

210 
 El mismo Faldi, admite que Piccardo conoció a Frassinetti «por haberlo visto fugazmente algunas 

veces» (
 
FALDI, IlPriore di S. Sabina 149), pero bajo el perfil espiritual el primero se puede a todos los efectos 

definir discípulo del segundo (cf ibidem). 

 

 

 

19. El fruto de la intuición frassinettiana 

 
 Piccardo se dio en cuerpo y alma al desarrollo de la nueva obra madurada en el 

clima de las fundaciones de Frassinetti, sobre todo gracias a la aprobación de los católicos 

genoveses.
211

 Asumido en Julio de 1868 el gobierno de la casa, quiso antes que todo 

favorecer el traslado de la Obra a otra casa más grande en Vía Milyus. El 17 de Mayo de 

1868 el instituto obtuvo la aprobación de mons. Charvaz, mientras se había dado vida a una 

comisión económica con el fin de cuidar los intereses materiales de los jóvenes aspirantes 

al sacerdocio.
212 

  La obra obtuvo después la bendición de Pío IX el 10 de Marzo de 1869. El 4 de 

Mayo sucesivo fue permitida la facultad de conservar el Sacramento en la capilla de la 

nueva casa. Más tarde aún la Obra fue trasladada junto al antiguo monasterio de las 

Capuchinas, pero Piccardo quiso abrir una nueva casa dedicada a la formación de los más 

jóvenes, obra que dedicó a San José y colocó en el entonces abandonado convento de los 

padres benedictinos en San Juliano de Albaro. La casa definitiva la comunidad de los Hijos 

de María pudo obtenerla el 1 de Febrero de 1872. 

 La sede de los Hijos de María Inmaculada hospedó ensayos anuales y 

entretenimientos académicos, a pesar de estar instalada según un espíritu de vida «simple y 

doméstico»,
213 

inspirado por el mismo Frassinetti y después mantenido por Piccardo. 

Olivari llega a definirla «una especie de segundo seminario»
214

 Naturalmente esto motivó el 

espíritu competitivo de los directores del seminario, pero mons. Magnasco no quiso tocar 

nada, así como, en seguida, mons. Regio, definido también por Olivari «viejo amigo y 

admirador de Frassinetti y justo estimador de la obra».
215 

  Un momento decisivo para la comunidad coincidió con el nombramiento de 

Piccardo a la dirección de los seminarios diocesanos, episodio que debió constituir un 

problema para la Obra de los Hijos de María en cuanto su director se encontró dividido 

entre dos compromisos igualmente onerosos; sólo en 1901 el director pudo volver a su 

primitivo cargo de manera exclusiva.
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 El nuevo arzobispo de Génova, mons. Pulciano, que sucedió a Regio, 

probablemente no comprendiendo los específico de la obra fundada por Frassinetti, la quiso 

asimilar al modo de una cualquiera casa de educación; una condición en la cual los Hijos de 

María Inmaculada se arriesgaban a perder el propio específico carisma. En esa 

circunstancia, se dirigieron hacia la fundación de una verdadera fundación propia para 

distinguirla  todos los efectos del seminario genovés. Finalmente ésta, en calidad de 

instituto de vida consagrada nació en Roma erigida primero como diocesana (1903) y 

después pontificia (1904). 

 Pero hay que concordar con Olivari, siempre más bien equilibrado en los juicios, 

cuando sostiene que, más allá de los sucesivos desarrollos del instituto religioso en Roma, 

la Obra fue intuida e iniciada por Frassinetti en Génova.
216 

Ella, en efecto, habría de asumir 

un perfil nuevo a través de la dirección de Piccardo, pero in nuce había visto su desarrollo 

promovido y concretado por Frassinetti, por su primitivo reglamento, y sobre todo – como 

es subrayado también por Olivari – por su compromiso a favor de las vocaciones 

eclesiásticas.
217 

Reafirma esta convicción también Faldi, para el cual: «La obra primitiva de 

Frassinetti ha sufrido una radical transformación en la substancia y en la forma, pero es 

siempre el espíritu del Siervo de Dios el que continúa y se expande en la obra del P. 

Piccardo, el cual como admirador llegó a ser el más estudioso y celante emulador del Prior 

de Sta. Sabina».
218 

 

___ 
 

211
 OLIVARI, Il Servo di Dio 226.

 

212
 Cf 

 
ibidem. 

213 
Ivi 232.

 

214
 Ivi 234.

 

215
 Ivi 235.

 

216
 Ivi 235.

 

217 
Cf ivi 243.

 

218
 FALDI, Il Priore di S. Sabina 151.

 

 

20. Las ñvirtudesò de un sacerdote romano y universal 

 
 Indudablemente, la figura de José Frassinetti constituye un unicum en el panorama 

de la Iglesia decimonónica, y por sus cualidades morales, y por sus elecciones de vida y de 

apostolado, y por su espiritualidad.
219 

Se puede bien decir que el corazón de toda su 

existencia está constituido por la fe: «nadie mejor que él estaba convencido que el sacerdote 

debe estar sobre todo hombre de fe».
220 

La fe resulta la clave de lectura según la cual puede 

leerse toda la vida de Frassinetti, desde la predicación a sus escritos, a sus relaciones 

personales. Anota Olivari: «¡Cuál dignidad en las sacras funciones, cuánta importancia 

también en las mínimas cosas que tuviesen que ver con el culto divino! ¡Qué preciosa 

aparecía ante sus ojos la gracia que santifica el alma, y cómo a la luz de la fe le aparecía 

bella esa alma de que estaba revestida, como infeliz la que estaba despojada de ella, y qué 

santa impaciencia de entregarla a los infelices que la habían perdido y acrecentarla en 

cuantos tenían la suerte de poseerla!».
221 

 Otro elemento muy importante en la espiritualidad frassinettiana está constituido por 

la fidelidad a la Iglesia, el apego a la “romanidad” y a la Santa Sede, seguramente la razón 

principal por la que el sacerdote lígure se enfrentó y sostuvo repetidamente los ataques de 
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los liberales.
222 

En la Iglesia, entendida como Reino de Dios, Frassinetti reponía gran 

confianza, ilimitada, generosa, por la que él sentía poderlo todo, apoyado en Dios. Nutría 

un sentimiento de sumisión a la autoridad, en particular a la jerarquía, que subraya ese 

espíritu de humildad del que Frassinetti debió estar sin duda particularmente revestido.
223 

 

___ 
 

219
 Olivari ofrece este retrato de Frassinetti: «Hombre de alto ingenio y de vasta cultura, 

favorablemente conocido por sus escritos en Italia y fuera, por santidad de vida y rara prudencia buscado por 

eclesiásticos y por seculares eminentes, director de espíritu y consejero, era sin embargo el modesto Prior, que 

hacía sus delicias con los pobres, con los ignorantes, con los niños; su apostolado estaba entre los humildes; 

en la cultura de las almas no hacía diferencias, no hacía distinciones, y si preferencias había, era por aquéllos 

en los que mayor veía la necesidad de su caridad. Enemigo de la alabanza y de la gloria, no buscó en sus 

obras el aplauso de los hombres; no se preocupó de las mofas y los escarnios; miraba sólo a Dios, sólo a Él se 

estudiaba de placer. Los juicios, los consejos, las observaciones, no sólo de sus superiores, sino también de 

sus pares aceptaba con reconocimiento, es más las provocaba, y hacía tesoro de ellas. Mientras por una parte 

su confianza en Dios lo armaba de santo coraje, por la otra la cognición de su poquedad lo hacía desconfiar de 

sí mismo; y no hubo empresa, de alguna importancia […] en la cual él no se aconsejase primero, y al consejo 

no uniese la fervorosa plegaria; siempre le estaba fijo en el ánimo y lo asustaba el pensamiento de poder hacer 

algún mal, mientras trataba de hacer algún bien » 
 
(

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 253).

 

220
 Ivi 248: el rigor en la elección electoral fue en Frassinetti un imperativo constante: «La perfección 

del sacerdote es entendida por Frassinetti más que un problema, un deber estricto que no admite discusiones, 

una obligación que exige ser satisfecho cada día, sin relajación o arrepentimiento. El sacerdote debe reflejar a 

Jesús Cristo y los otros deben ver en él a Jesús Cristo mismo, con su sabiduría y su bondad. Su santidad, por 

lo tanto, debe ser sin medida y sin avaricias, porque el modelo divino que hay que alcanzar impone un trabajo 

que no tiene reposo» (VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 44). 
 221 

OLIVARI, Il Servo di Dio 249.
 

 222
 «El objetivo que Frassinetti se prefija en sus principales escritos doctrinales sobre la Iglesia y la 

fuerza de las ideas que lo mueven explican el estilo verdaderamente atrevido, apologético, a veces 

abiertamente polémico e intransigente. Él ve la Iglesia en peligro no sólo por obra de los enemigos externos, 

sino como motivo de los internos» (
 
POSADA, Storia e santità 105).

 

 223 
«Las pruebas que él dio en las más difíciles contingencias de la vida, muestran un ánimo bien 

aguerrido contra los asaltos de la soberbia y las susceptibilidades del amor propio. Ni ciertamente habría 

reportado sobre sí tan bellas victorias, si en él la humildad no hubiese echado raíces bien profundas» 

(OLIVARI, Il Servo di Dio 27). En toda esta postura suya Frassinetti testimonia su adhesión según Olivari a ese 

tercer grado de humildad recomendado por San Ignacio en sus ejercicios espirituales (cf  ivi 254). 
 

 

 

 

20.1 La humildad 

 
 La prueba de este contexto de humildad en el que se desarrolló la vida de Frassinetti 

es individualizada por Olivari sobre todo en el no haber ambicionado cargos eclesiásticos 

durante su propio servicio pastoral y haber concluido su propio mandato con el grado de 

simple párroco, no obstante gozase de la admiración de obispos y altos prelados;
224

 una 

lectura compartida también por Faldi.
225

  Fue justamente este espíritu de humildad que 

impulsó Frassinetti a cultivar su propia espiritualidad en el retiro, en una conducta de vida 

austera, evitando los viajes inútiles, una elección que puede aparecer paradojal 

considerando el grado de difusión que obtuvieron sus escritos, estando todavía en vida, y la 

notoriedad que su misma figura asumió como consecuencia; un retiro que no era solamente 

físico, sino también de comportamiento y que lo veía comprometido en evitar discusiones 
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inútiles y en concentrarse únicamente en las cosas que consideraba verdaderamente 

importantes.
226 

Por lo demás, fue justamente este comportamiento el que garantizaba al 

sacerdote el clima necesario para dedicarse al estudio y sobre todo a esa vasta y prolífica 

obra de escritor católico, a la cual muy a menudo debía acercar la de correspondiente y de 

confidente por los varios casos delicados que le eran sometidos continuamente.
227 

  Olivari considera fundamental en la lectura espiritual de Frassinetti el tema de la 

humildad, una actitud que el sacerdote lígure evocó siempre como principal viático a la 

santidad, con la precisión de que tal ascetismo interior no podía inducir a un espíritu de 

resignación, sino al contrario animar en el itinerario de imitación de Cristo. Una vez más 

bajo este perfil resulta central el rol de la oración. La plegaria, en efecto, según Frassinetti, 

permitía, al alma resistir a las tentaciones, un estado que de todas maneras el sacerdote 

subrayaba como coesencial a la naturaleza humana.
228 

 

___ 
 

224
 Cf 

 
ivi 204; también según Faldi «haber sido por treinta años Párroco en Santa Sabina constituye 

para él el mérito de una pobreza y mortificación verdaderamente heroicas» (FALDI, Il Priore di S. Sabina 91).
 

225
 «El siervo de Dios no subió nunca a la cátedra, no tuvo aspiraciones profesoriales, quiso siempre 

ser el humilde Prior de Sta. Sabina, pero su método pastoral fue una continua enseñanza, su cátedra fueron el 

Confesional, el Púlpito y sus escritos de Teología Moral y de ascética cristiana» (ivi 165). 
 226 

«Sus discursos eran siempre de cosas espirituales, o pedir y dar consejos, o concentrarse en alguna 

obra de celo, o algún hecho edificante o exhortación al bien, o estímulos y confortaciones»  (OLIVARI, Il Servo 

di Dio 256).
 

227
 Vailati lo define «un cultor excelente de la palabra, tanto escrita como hablada. Más que un cultor 

tal vez es mejor decir que fue un apasionado amador de ella. Conoció de la palabra toda la fuerza, midió su 

eficacia, exaltó su nobleza, la defendió de toda corrupción, se sirvió de ella como instrumento dulcísimo para 

el bien» (VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 113). 
228 

«La virtud de la plegaria sirve para obtener y conservar todas las otras virtudes. Es como un canal, 

que trae todas las bendiciones y todas las gracias. Si nosotros preguntamos, todo obtenemos» (RENZI, 

Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 49). Tal pensamiento está expresado por Frassinetti en Gesù 

Cristo regola del sacerdote, en OA II 569. Véase el eficaz análisis que seguidamente se propone acerca de las 

tipologías de oración previstas por Frassinetti, de la „vocal‟ a la „mental‟ (ivi 50ss).
 

 

 

20.2  El ascetismo 

 
 Olivari pinta a Frassinetti como un hombre profundamente impregnado del espíritu 

de pobreza y lejos de cualquier tentación de comodidad y de exterioridad: tuvo una vida 

constantemente activa, pocas horas de sueño, poco alimento, frecuentes ayunos.
229

 La 

hermana Paola lo describe así  en una carta suya: «Dormía muy poco, y del estar tantas 

horas de noche en el invierno estudiando en su escritorio, sufría mucho frío y se le cubrían 

las manos y los pies de sabañones, al punto que se le hacían llagas, con todo eso, no quiso 

usar nunca el fuego, ni cubrirse para disminuir o liberarse de esa dolorosa incomodidad. No 

sólo no comía nunca fuera de hora, sino que nunca se habría puesto en la boca la cosa más 

pequeña, como pudiera ser un grano de uva, un confite o similares. Creciendo con los años, 

crecía en él el espíritu de mortificación y comenzó a usar cadenitas y disciplinas. Sus 

discursos en familia estaban siempre dirigidos a infundir en el corazón el desprecio y el 

aborrecimiento a lo que es vanidad y es amado por el mundo y estimación y amor por la 

virtud incluso la más sublime. Nombrado párroco en Quinto se entregó más que nunca al 

ejercicio de la virtud. Para atormentar su cuerpo, se hizo confeccionar una cierta camisa que 
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usaba, y era tal que ciertamente lo molestaba y atormentaba como un cilicio; no quería que 

se le rehiciese la cama para que nadie viniese a saber qué cosa empleaba para atormentar 

sus sueños. En su mesa de párroco no quería que la sopa y una pequeña cosa. En casa 

quería que se usase la más estrecha economía y solía a menudo repetir: “A los pobres les 

falta el pan para saciar el hambre, no utilicemos para nosotros más que lo puramente 

necesario”. Su colación consistía en un poco de pan seco con un poquito de aceite encima; 

su cena, legumbres y hierbas.» 
230 

 

___ 
 

229
 Acerca de la conducta de vida personal de Frassinetti, Faldi a pesar de subrayar la natural 

inclinación del sacerdote a vivir en espíritu de pobreza, pone en luz su realismo cristiano, su voluntad de no 

llevar al exceso las prácticas penitenciales y el recurso a la mortificación corporal, en un cuadro de 

prevalencia del valor del servicio con respecto al ascetismo personal. Escribe: «A inicios de su sacerdocio 

había comenzado a multiplicar las cuaresmas durante el curso del año, y eran cuaresmas a pan y agua; 

después en su admirable sentido práctico se dio cuenta que estas penitencias fuera de lo común, no estaban 

hechas para él; resentían su salud y sobre todo su ministerio y renunció a ellas» (FALDI, Il Priore di S. Sabina 

89).
 

230
 La memoria de Paola Frassinetti se encuentra en AF I 120-121 y está citada también por 

 
OLIVARI, 

Il Servo di Dio 258s. El biógrafo lo pinta como un apóstol de la caridad, al servicio de pobres y menesterosos, 

disgustado de no haber podido recoger suficientes informaciones acerca de los episodios de caridad 

relacionados con su persona. 
 

 

20.3 La plegaria 

 
 La espiritualidad de Frassinetti aparece sólidamente relacionada con el patrimonio 

devocional de sus tiempos.
231

 Baste antes que todo recordar como ya a los seis años el 

joven había ofrecido su corazón a María, signo anticipador de una vocación a la virginidad. 

Esto, tal vez, según una inspiración familiar, desde el momento que los cinco hijos 

escogieron mantener la castidad. Los biógrafos concuerdan en referir la imagen de un 

hombre parco en las actitudes exteriores, muy reservado, casi esquivo.
232

 Tuvo una 

particular distancia con la mujeres, insistió para que en las imágenes sacras no hubiese 

ostentación de la desnudez. En la biografía de Olivari emerge sobre todo la figura del 

hombre dedicado completamente a promover la moralidad cristiana sobre toda las otras 

cosas, cultivándola a través de la plegaria, el estudio, el apostolado de la escritura y 

viviendo en un estado de oración continua.
233

 Había recomendado en su Manual del 

párroco novel que el sacerdote tuviese siempre que presentarse como un hombre de 

oración, recomendación a la cual él mismo debió atenerse coherentemente. Existe bajo este 

aspecto de la espiritualidad algunos elementos que reconducen a la  fuente teresiana 

subrayados también por el biógrafo: «Él aspiraba a esa perfecta unión con Dios, que es 

privilegio de las almas santas y fruto preciosísimo de la oración. A imitación de Santa 

Teresa,
 234 

en esto gran maestra suya, había estrechado con algunas almas fervorosas una 

santa alianza para obtener con la plegaria la gracia del perfecto divino amor.»
235

 Pero sobre 

todo cultivaba la plegaria: «¡y cuánta confianza tenía él en la plegaria! Rezaba y hacía 

rezar. Desde el púlpito y en privado con la palabra y con los escritos recomendaba el 

ejercicio de la plegaria; la recomendaba a las almas pías y a las almas pecadoras, exaltaba 

sus virtudes, la facilidad, la eficacia.»
236

 Las obras pastorales promovidas por él 
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testimonian esta predilección suya con referida a la oración, una práctica sobre todo 

recomendada a las jóvenes generaciones, como está testimoniado por la Pía Unión del 

Santísimo Inmaculado Corazón de María para la conversión de los pecadores dedicada 

expresamente a los niños. Una asociación que recogió millares de inscritos.
 

___ 
 

231
  «José Frassinetti no rehúye a esta tendencia de su tiempo [la acentuación devocional], aunque su 

cristología no condesciende a formas reductivas y devocionalísticas. Característica de sus escritos ascéticos, y 

en particular de aquéllos eminentemente populares, es la intencionalidad de iluminar la mente de los 

cristianos […]. La expresión teológica nace de una preocupación pastoral» (
 
POSADA, Soria e Santità  89).

 

232
 Cf  por ejemplo 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 265. 

233 
Sobre el tema de la plegaria son fundamentales las páginas de Renzi, que ilustran la naturaleza, la 

necesidad y las varias formas de oración según el pensamiento del Prior (RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue 

opere ascetiche 48-52).
 

 234
 El nexo entre la espiritualidad de Santa Teresa y la importancia de la plegaria en Frassinetti está 

confirmado también por Vailati: «Siguiendo las enseñanzas de la gran mística española nuestro Autor nos 

expone toda la doctrina católica acerca de la plegaria con tanta evidencia de argumentaciones y discreción en 

las sugerencias prácticas, como para poder colocar su libro en el plano del célebre librito de San Alfonso 

sobre el gran medio de la plegaria » (
 
VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 25: el comentario está 

reservado a la obra Il Pater Noster di Santa Teresa di Gesù de 1860).
 

235   
Ivi 267.

 

236   
OLIVARI, Il Servo di Dio 269.

 

 

20.4  El amor a la eucarística 

 
 La devoción eucarística es indudablemente el corazón de la espiritualidad de 

Frassinetti. Es prueba de ello que la última obra del sacerdote lígure escribió fue el Convite 

del divino amor (1867).
237

 Faldi subraya cómo la piedad eucarística de Frassinetti lo guiase 

a exaltar todo particular litúrgico y paralitúrgico relacionado con ella: «Justamente por este 

elemento divino, también los accesorios humanos adquirían para él una gran importancia. 

Su máximo cuidado era para el altar mayor; los manteles siempre muy limpios, así también 

los corporales y los purificadores, las vinajeras del agua y del vino; hasta la más pequeña 

cosa referente al Sacrificio de la Sta, Misa y el Sacramento del altar tenía para él un 

inmenso valor. Era muy observante de las rúbricas y la lámpara del Santísimo Sacramento, 

siempre ardiente día y noche, no sólo recordaba a los fieles la augusta presencia del Dios 

hecho Hombre, pero reflejaba su vida de sacerdote y de párroco que, similar a esta llama, 

debía consumirse para demostrar al mundo el gran Misterio de fe y de amor, “a otros 

ilumino, me consumo”; y antes de ir al descanso a ella confiaba el encargo de representarlo 

ante Jesús durante la noche».
238 

 El mismo biógrafo entrega esta ejemplar definición de la concepción eucarística de 

Frassinetti: «La Eucaristía ha formado la razón de toda su vida: no omitía nunca su Visita 

Cotidiana e Jesús Eucarístico y cuando estaba en la Iglesia, libre del confesionario, iba de 

inmediato al coro o al altar mayor para la adoración del Divino Prisionero. Antes de salir de 

casa y al volver, su desvelo era saludar al Pan de vida, así también,  pasando delante de las 

Iglesias, no olvidaba nunca descubrirse para rendir homenaje a Dios escondido».
239 

 El tema del culto eucarístico, finalmente, una profundamente a Frassinetti con el 

beato Eymard, especialmente el de la promoción de la comunión frecuente: «En Santa 

Sabina las comuniones generales eran cosa tanto común que no hacía que ya no hacían 
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maravilla alguna a quien frecuentaba esa iglesia que había llegado a ser en Génova para las 

almas pías un hogar de cristiana piedad».
240 

 

___ 
 

237  
Olivari comenta: «Conviene leer las no pocas páginas que él escribió sobre la Eucaristía para 

comprender como hubiese penetrado profundamente en el secreto de este sublime misterio: ¡con qué viva fe 

habla y escribe acerca de éste! »  (ivi 270-271).
 

238
   FALDI, Il Priore di S. Sabina 123.

 

239
   Ibidem. La figura de Frassinetti pintada por Olivari es la del párroco celante, atento a todos los 

aspectos de su ministerio pastoral, escrupuloso en la gestión de la utilería sacra de los altares (cf
 
OLIVARI, Il 

Servo di Dio 272).
 

240
    Ivi 274. Sobre la comunión frecuente y cotidiana véase 

 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue 

opere ascetiche di Dio 52-55. 
 

 

20.5  La devoción mariana 

 
 Hay que subrayar indudablemente la devoción de Frassinetti por la Madonna,

 241 
que 

lo impulsó a colocar una estatua de grandes dimensiones en Quinto, así como en Santa 

Sabina, y sucesivamente lo indujo a una particular predilección espiritual por la Dolorosa. 

Para manifestar este culto particular de Frassinetti están sus numerosos escritos sobre la 

Madre de Dios, en particular el ¡Jardincito de María! (1864), así como La orientación de 

los jovencitos a la devoción de María Santísima (1846) y las Palabras de María Santísima 

a sus devotos (1855). Sobre el nuevo dogma mariano de la Inmaculada escribió El obsequio 

más grato a María Santísima Inmaculada (1855) mientras para el mes mariano compuso el 

Ramillete de flores para el mes de María (1862). 

 Pero la prueba más evidente de la pasión mariana de Frassinetti está naturalmente 

contenida en los títulos de sus fundaciones; numerosas Pías Uniones creadas por él se 

reportan a la devoción por la Madonna,
242

 una piedad que se ampliaba también a San José 

en el cuadro más general de la Sagrada Familia.
 

 

___ 
 

 

241   
«Los jansenistas habían quitado al m mundo católico otro consuelo, el culto de la Santísima y 

dulcísimo Madre de Dios, y el corazón de Frassinetti estaba herido por lo tanto en la parte más delicada, su 

devoción a la Reina e las vírgenes […]. Toma la pluma en su celo industrioso […] para despertar el culto; da 

incremento a centeneras de devociones en honor e María; le restituye el título de corredentores de los 

hombres, de mediadora ante el corazón de Jesús, de dispensadora de gracia, de socorredora y abogada ante el 

ofendido Redentor, de mare inmaculada, […]. Estaba demasiado convencido que al volver a encenderse en 

los corazones de todos, especialmente de los niños, a llama sacra del amor a María, habrían vuelto a florecer 

en las Iglesia más copiosos frutos de virtud y santidad; porque en la práctica de la verdadera devoción a la 

Virgen santa el veía para siempre el gozo “de los privilegios” de las gracias de sus hijos» (CAPURRO, 

Giuseppe Frassinetti 17s). 
 242

 «Para el Prior e Sta. Sabina fundamento de la Maternidad espiritual de María es la divina 

Maternidad […]. Su fe en la Maternidad espiritual e inconcusa, su predicación, sobre este punto, se nos 

muestra en la calidad de quien sabe decir una cosa conocida por todos y que todos comparten. Nosotros 

verdaderamente hijos de María habiendo oído a Jesús dar a Ella en la persona de Juan a todos los hombres por 

hijos» (CACCIOTTI, Due brevi saggi Frassinettiani 69). Sobre la devoción mariana cf también RENZI, 

Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche di Dio 55-57. 
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20.6  La ñdulzuraò espiritual y el anhelo a la unidad 

 
 Las coordenadas devocionales de Frassinetti ayudan también a aclarar el tipo de 

espiritualidad que abrazó, especialmente ese conocido tono de “dulzura”, que le derivó 

sobre todo de la asidua frecuentación de las obras de San Francisco de Sales y San 

Alfonso.
243

 Vailati individualiza este tono de dulzura especialmente en la obra La 

confortación del alma devota: «Expone con unción dulcísimo el concepto de la santidad 

cristiana no sólo ordinaria, sino también perfecta, a cuya luz se viene a demostrar que no 

solamente algunos, sino todos, sin excepción, deben tender a la perfección en ese estado de 

vida en el que Dios los ha puesto.»
244 

Una dulzura que se traducía sobre todo en una 

capacidad de comunicar con serenidad y atención a los contenidos de la fe, para obtener de 

la formación de las almas el máximo resultado.
 245 

Para Olivari «el celo fue la característica 

más bella de Frassinetti».
246 

 
De estas premisas origina el espíritu pedagógico de Frassinetti: «con tal alta idea de 

su misión, era bien natural, que su celo no admitiese tregua, no temiese obstáculos, no 

conociese límites. Él tan humilde, tan prudente, tan cauteloso, llegaba a ser todo fuego 

cuando se trataba de impedir la ofensa a Dios, de excitar a los buenos, de animar a los tibios 

– y agrega el biógrafo – sus Reflexiones, que tantos fastidios y pesares le causaron de parte 

de quien no supo o no quiso ver los fines nobilísimos con los que fueron escritas, pueden 

bien denominarse el primer rebato de esa guerra santa que el joven sacerdote movía a la 

maldad de los tristes, a la inercia de los buenos. Habría querido verter en los corazones de 

sus colegas en el sacerdocio el desbordamiento de ese fuego que ardía en lo suyo».
247 

  Frassinetti, por lo tanto, no se puso nunca delante de los cohermanos y del pueblo 

entero en una perspectiva vertical, o en una actitud arrogante de quien sabía más y más 

amonestaba, sino más bien según el espíritu de la corrección fraterna, hablando como 

«hermano a hermanos»,
248 

indicando a los otros el camino del Evangelio que había antes 

que todo indicado a sí mismo. Es nuevamente Olivari el que propone un cuadro general de 

la obra apostólica de Frassinetti: «La congregación del Beato Leonardo, que tanto le  costó 

de pensamientos, de esfuerzos y de dolores, y los múltiples escritos que fue publicando 

poco a poco en pro de los sacerdotes desde las Reflexiones, y desde las Observaciones 

sobre los estudios eclesiásticos, al Párroco novel, a la Teología moral, revelan todo un plan 

sapiente suyo que desde la primera instrucción de los jóvenes clérigos, es más desde la 

primera cultura de las vocaciones eclesiásticas, hasta la perfecta formación del confesor y 

del párroco, tendía a reprender al clero a la altura de su vocación, para que refulgiera por la 

vida de santidad, y el ministerio fuera fecundo de bien con ello para las almas. Idea 

atrevida, obra de celo de coraje constante, que el éxito mostró inspirada por Dios a su 

siervo».
249 

 Otro elemento dominante en el pensamiento pedagógico de Frassinetti es la 

convicción que a través de la unión de las fuerzas positivas era posible incidir 

favorablemente en la sociedad y sobre todo reinstaurar la fe del pueblo:
250

 la concordia, la 

fraternidad, además de ser valores fundamentales de la moral cristiana, fueron entendidas 

por él también como componentes sociales “estratégicos” para derrotar a los enemigos de la 

Iglesia, y de consecuencia en su concepción, del hombre mismo. 

 En 1843, Frassinetti fundó la Pía Unión de las Amantes de la Santa Modestia, 

después erigida canónicamente en la iglesia del Carmen; ella expresó en un programa muy 

simple la finalidad moral de Frassinetti, o sea la de indicar un estilo de vida lo más sobrio 
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posible, obediente antes que todo al magisterio de la Iglesia, y laborioso. Pero el Prior se 

dirigió a todas las categorías de la sociedad y tuvo para ellas un pensamiento que se debía 

traducir en acción apostólica; sea prueba de ella la constitución de una Pía Unión de las 

Viudas Cristianas bajo el patrocinio de la Virgen Dolorosa y de Santa Catalina de Génova.
 

 

___ 
 

243  
Lo ha puesto bien en luz Renzi: «Frassinetti modeló su ascética con el aporte también de San 

Francisco de Sales y de San Alfonso. Del primero le gustó ese abrir las puertas de la santidad a todos que él 

hizo, cualquiera fuese el estado, la condición de vida, la cultura. Gustó del alejamiento de la devoción del 

rigorismo y muchísimo la metodología pedagógica de la vida espiritual, caracterizada en la libertad de 

espíritu, en la serenidad y en la tranquilidad del alma. Todo esto corresponde a las exigencias personales 

suyas y a las de las almas, convertidas entonces en abatimiento e incertidumbre por teorías rigoristas o 

licenciosas o de otra manera erróneas y nefastas»
 
 (RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 32).

 

244
 VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 24.

 

245 
«Por la cual cosa hay que desaprobar mucho los modos ásperos, irritantes, sardónicos, que algunos 

usan al predicar, modos que enajenan los ánimos y los indisponen para sacar provecho de la palabra divina. Y 

es necesario que estén en guardia algunos temperamentos un poco agrios y picantes, los cuales confunden el 

celo con la iracundia. El celo debe ser dulce, como la caridad que lo produce: un celo amargo es desaprobado 

por santiago (San. III,4), y o consigue su objetivo» (FRASSINETTI, GIUSEPEPE, Manuale pratico del parroco 

novello, Alba, Pia Società San Paolo 1928
11

, 179). Lo ha notado también Vailati (VAILATI, Un maestro di vita 

sacedortale 121); como también Teodosio Da Voltri: «Frassinetti no puede prescindir de litigar con ciertos 

predicadores que desde lo alto del púlpito se abalanzan contra los violadores de la ley evangélica, no 

comprendiendo que no es con el tono áspero y con las condenas sin apelación que se atrae a las almas y se 

convierten (
 
TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 135).

 

246
 OLIVARI, Il Servo di Dio 282, donde cita esta expresión suya: «Todo eclesiástico […] debe ocupar 

en promover la gloria de Dios y la salud de las almas su cuerpo, su alma, sus fuerzas corporales, sus 

facultades espirituales, sus talentos, su condición, sus relaciones, sus amistades, su patrimonio; sí, éste 

también, poco o mucho que sea, debe expender en promover la gloria de Dios y la salvación de las almas… 

éste es su simplicísimo deber».
 

247
 Ibidem. 

248 
Ivi 283.

 

249
 Ivi 283s.

 

250
 «Era su programa de acción oponer a los enemigos del bien sus mismas armas; asociaciones, 

prensa a prensa. Quería que los buenos se uniesen para sostenerse, para estimularse recíprocamente al bien 

como desgraciadamente hacen los malvados en el mal. Había intuido el espíritu de los nuevos tiempos, que es 

espíritu de asociación. Y es por esto que a cada particular necesidad de la vida espiritual, a cada particular 

condición o estado de las almas él excogitaba una Pía Unión, para que las almas buenas encontrasen estímulo 

y mutua edificación. Por esto celaba él principalmente la unión del clero, y lo hemos visto con cuánto fruto 

[…],. Nada temía más que el aislamiento para los sacerdotes» (ivi 286-287). 
 

 

20.7 Formador de los jóvenes 
 Frassinetti deseaba la formación de los jóvenes y de los niños y para estos últimos 

instituyó la Pía Unión del Corazón Inmaculado de María, con la estricta finalidad de rezar 

por la conversión de los pecadores; a pesar de que no ignoraba que una al asociación se 

había ya fundado en Francia, quiso sin embargo dirigir explícitamente esta fundación a la 

formación y a la educación de la juventud. 

 Vailati afirma lapidariamente que Frassinetti «un providencial apóstol de la 

juventud en la Iglesia genovesa en el siglo pasado, animado por los mismos ideales que 

hicieron grande y santo a Juan Bosco».
251

 La cualidad precipua de su apostolado para con la 

juventud está constituida sin duda por el realismo cristiano que animaba sus elecciones de 
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educador;
252

 en este sentido exaltaba la formación personal, la atención a los cotejos 

psicológicos y a los perfiles personales, evitando las generalizaciones y los discursos 

superficiales. Sobre todo evitaba una actitud pedagógica apriorística y prejuiciosa, 

inspirándose más bien en lo concreto y en último análisis en la convicción de que cada 

persona constituye una riqueza para sondear y valorizar. Una formación que Vailati ve 

como «fuerte y generosa […], una educación también gozosa fundada en un sano 

optimismo de los recursos y de las vicisitudes humanas por todo lo que puede ser efusión 

de bondad […], en substancia una educación a la vida heroica, no al heroísmo de las plazas 

o de las publicidades, sino a aquél simple y luminoso del propio deber bien cumplido 

siempre».
253 

 El realismo cristiano de Frassinetti al proponer su pedagogía religiosa dirigida a los 

jóvenes está además en la conciencia que las virtudes heroicas y los aventurosos recorridos 

de santidad de algunos no eran caminos posibles para todos; su equilibrio lo guiaba a 

buscar una forma diversa de santificación y de realización de las vocaciones individuales, 

más atingentes a una recorrido de cotidianeidad en la que éstos había sido distribuidos a 

cada uno.
254 

Sobre todo lo que preocupaba a Frassinetti era ese componente de la juventud 

que así como podía ser dócil a una buena dirección del mismo modo podía disponerse a la 

corrupción por obra de los malvados. Así escribía en las Reflexiones propuestas a los 

eclesiásticos: «Obsérvese que el apostolado de los impíos se empeña especialmente en 

subvertir a la juventud; por lo que ellos, no sin algunas esperanzas de lograrlo, aspiran a 

formar a la impiedad a toda la surgente generación. Es por esto que la proveen de libros 

impíos o peligrosos, que le procuran divagaciones y entretenciones, los cuales acrecientan 

mayormente su natural liviandad e inconstancia y estimulan su incauto orgullo, y así llegue 

a ser siempre más insubordinada y disoluta».
255 

Y el remedio a tal degradación el pastor – 

según su acostumbrado esquema lógico de oposición del bien al mal en clave especular – lo 

individualizaba en una amplia campaña de promoción de la virtud y del orden moral, a 

través de una estrategia sostenida también por la dimensión intelectual además de aquélla 

de la vida práctica: «Ahora nosotros, a esta desgraciada generación pía y morigerada, que 

pueda con sus virtudes contrapesar los vicios de aquélla, y se vuelve por ello necesario que 

cultivemos con premura particular a la juventud. A ella procuremos buenos libros, para que 

se forme con verdaderos y rectos principios de honestidad y de religión; corrijamos con 

amorosa maestría la liviandad y la inconstancia, para que no degenere de las saludables 

instituciones; hagámosle gustar el bien y las prácticas de piedad, de modo que en éstas se 

arraigue y se consolide; guardémoslas de las filtraciones con cautela vigilante; volvámosla 

sumisa y obediente a quien la debe gobernar y dirigir, y todo eso sea ejecutado por nosotros 

con gran celo y compromiso, ya que ella forma las esperanzas de la Santa Iglesia».
256 

___ 
 

251 
 VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 134.

 

252  
Cf 

 
VRANCKEN,  Il tempo della scelta 49; además la Autora subraya el realismo y el equilibrio de 

don Frassinetti con respecto a la educación cristiana del joven. «Un realismo que no desune nunca lo religioso 

de lo humano, sino que sabe armonizarlos, unificando y orientando todos los recursos humanos hacia la 

realización del ideal de un hombre cristiano» (ivi 55). Según Vailati: «Por sus obras y por sus escritos él nos 

aparece con todas las cualidades del verdadero educador; esto es un alma que se pone en contacto con otras 

almas, que no actúa según esquemas artificiales o abstractos de la vida, sino más bien según una visión 

objertiva y completa de ese complicadísimo ser que es todo hombre» (VAILATI, Un maestro di vita 

sacerdotale 134).
 

253  
Ibidem.
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254 
 Vailati anota oportunamente que «el equilibrio y la discreción educativa de Frassinetti son 

también un resultado de esa armonía respetada siempre por él entre natural y sobrenatural; lo uno no 

substituye a lo otro ni se desvincula completamente
 
» (ivi 153).

 

255
  Riflessioni proposte agli ecclesiastici, en OA II 528-529. 

256   
Ibidem.

 

 

20.8 Animador de la sociedad cristiana y de la fraternidad sacerdotal 

 
 La atención pastoral mostrada por Frassinetti para con las diversas necesidades de la 

Iglesia lo impulsó a crear numerosas asociaciones sobre todo entre los laicos. Además de 

aquéllas ilustradas precedentemente, hay que recordar también la Pía Unión bajo la 

invocación de San José protector de los moribundos; se trataba de una congregación en los 

cual los adscritos hacían voto de obligarse a la confesión en caso de enfermedad grave, no 

más tarde que la tercera visita del médico, preguntando en cierta circunstancia que le fuese 

administrado el sagrado viático.
257

  

 Como ya ha sido dicho en otra ocasión, Frassinetti mostró una sobresaliente 

atención no solamente por la pastoral en los grandes centros urbanos sino también en 

aquélla, seguramente más delicada en ese tiempo, de los campos, donde a menudo la vida 

religiosa y de fe era abandonada a su suerte; con tal fin proyectó una asociación de 

sacerdotes finalizada expresamente a la predicación de los ejercicios espirituales en las 

iglesias de campo, que tomase a cargo también el difundir más vastamente la devoción a 

María.
258 

Cuando no podía instituir o crear asociaciones lanzaba cálidas apelaciones a los 

cristianos para llamarlos nuevamente al ideal de la santidad y a la práctica de las virtudes. 

Una apelación central sigue siendo la pronunciada por Frassinetti en 1857: en tal ocasión 

son tocados algunos temas que constituyen las premisas para esa reevaluación del laicado 

católico que sólo pocos decenios después habría iniciado a convertirse protagonista en la es 

cena italiana.
259 

 Todas las iniciativas de formación que caracterizaron el apostolado fecundo de 

Frassinetti fueron, por lo tanto, informadas a un profundo espíritu de fe, la dimensión 

sobrenatural justificaba el realismo de la acción pedagógica;
260 

de aquí se comprende como 

la formación, actuada a través del catecismo, la dirección espiritual, la confesión, la 

predicación, seguía siendo en substancia un medio a través del cual guiar a los fieles a una 

indispensable experiencia de elevación espiritual. Por esto Vailati, en buen derecho, 

sostiene que para Frassinetti «los sacramentos y, especialmente la confesión y la eucaristía, 

son dos ayudas de eficacia segurísima. La plegaria es, finalmente, el termómetro de la 

verdadera educación cristiana».
261 

 Queda como dato de hecho que la figura del sacerdote estuvo en el centro de las 

atenciones de Frassinetti. Olivari recuerda cómo él hubiese madurado la idea de una Pía 

Unión entre el clero, en la cual sosteniéndose recíprocamente en las necesidades del 

espíritu, se ayudasen también en las necesidades temporales, «[…] proponiendo un remedo 

a la condición de muchos pobres sacerdotes, que están constreñidos a una vida de 

estrecheces, cuando la vejez o la enfermedad les quita el modo de poderla sustentar, y lo 

pone en una cierta necesidad de acumular para rehuir las angustias de una vejez 

indigente».
262 
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___ 
 

257 
 Entre los adherentes a la asociación figura también mons. Tomás Reggio, futuro arzobispo de 

Génova. Cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 289-290.

 

258 
 El proyecto de Asociación de Misioneros para ejercicios espirituales en la villa fue publicado 

póstumo en OEI XII (cf 
 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 121) 

259 
Como ha subrayado también OLIVARI, Il Servo di Dio 290. El escrito brevísimo Ai Cristiani fue 

publicado póstumo en OEI 325-338.
 

260
 Así Vailati: «Si la pedagogía enseñada por Frassinetti es loable por su línea sobresaliente de 

simplicidad y discreción, aun más admirable es el espíritu sobrenatural por la cual está toda sostenida. Él no 

descuida ciertamente los medios naturales, es más también en eso se presenta en perfecto equilibrio; pero 

tanto el fundamento como la cúspide del edificio que él quiere edificar se unen con el Cielo, con Jesús Cristo 

autor de toda elevación espiritual y Maestro incomparable» (VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 147.
 

261 
Ivi 148.

 

262
 OLIVARI, Il Servo di Dio 291. El proyecto para iniciar una Pía Unión de eclesiásticos seculares y 

regulares bajo la protección de María Santísima, socorro de los cristianos, y de los Santos Apóstoles Pedro y 

Pablo fue publicado póstumo en OEI XIII, provisto de notas (cf 
 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere 

ascetiche 121). Sobre el tema de la unidad sacerdotal, en sentido tanto espiritual como operativo, recordamos 

el escrito Proposta agli ecclesastici (1811).
 

 

 

20.9 La escritura como instrumento pedagógico 

 
 Frassinetti puede ser considerado con buen derecho el Don Alberione del siglo 

XIX:.
263

 él hizo del apostolado de la prensa una de sus misiones principales, a menudo 

vinculado a su trabajo de promoción y fundación de asociaciones al interior de la Iglesia.
264

 

Su rica producción teológica y ascética se transfirió desde la densidad de la tratadística 

dogmática a la liviandad de la divulgación periodística, tratando de este modo de tocar no 

sólo todos los aspectos de lo conocible humano que interesaban a la religión, sino de 

alcanzar el más amplio abanico posible de destinatarios, desde los doctos clérigos al pueblo 

simple. Se puede decir que este compromiso por el apostolado de la prensa haya 

influenciado importantes figuras de la Iglesia contemporáneas a él o sucesivas, como, por 

ejemplo, San Juan Bosco
265

 y, justamente, el propio Beato Alberione.
266 

  La habilidad publicitaria del Prior de Santa Sabina permaneció de todas maneras 

siempre finalizada a fines morales y pedagógicos, en particular para una obra de 

moralización propendida a la promoción de la pureza de las costumbres y, en substancia, a 

la santidad de la vida.
267

 Particular atención puso en la formación moral de la juventud. 

Anotaba en las Reflexiones: «Obsérvese […] que el apostolado de los impíos se dedica 

especialmente a la subversión de la juventud; por lo que ellos, no sin algunas esperanzas de 

lograrlo, aspiran a formar a la impiedad a toda la surgente generación. Es por esto que la 

proveen de libros inicuos y peligrosos […]. A ellas procuramos buenos libros, para que se 

forme con verdaderos y rectos principios de honestidad y de religión».
268 

  Olivari anota como no obstante Frassinetti se hubiese apoyado largamente en el 

soporte de la prensa y, por lo tanto, y la escritura, él rehuyese las tentaciones estetizantes y 

autocomplacientes de cierta retórica presente en las obras de los predicadores del tiempo. 
269

 En la predicación Frassinetti recomendaba ser brebes y utilizar, donde fuese necesario, 

la repetición. La instrucción debía ser breve para no aburrir; las verdades expuestas, 

especialmente si eran fundamentales, repetidas, presentadas en diversos modos y 
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confirmadas de manera que fueran incisivas y se fijasen claras y distintas en la memoria.
270

 

En el Manual práctico del párroco novel, precisa que la sobriedad en el hablar no debía 

llegar a ser una especie de “sollozamiento” o de enumeración árida y mecánica.
271

 

 Olivari ha notado como Frassinetti hubiese entregado en sus escritos en diversos 

momentos criterios y normas para la escritura de textos de predicación según los cánones 

de una sagrada elocuencia rigurosamente entendida.
272 

En esta atención por el estilo se 

puede descubrir una particular modernidad, sobre todo cuando invita a utilizar la retórica no 

en clave instrumental, sino únicamente con fines pedagógicos. «Yo no querría nunca – 

escribía – que ni el orador sacro, ni el escritor de cosas ascéticas, se propusiese el fin de 

asustar  a las almas, a pesar de remecerlas saludablemente y hacerlas convertir al Señor con 

sentimientos fuertes pero tranquilos, que no generen confusión o desbarajuste en la 

imaginación. Querría también que no se hablase nunca de las máximas de terror, sin 

terminar con algunas máximas de esperanza, la cual es sumamente necesaria, para que el 

pecador ya remecido resuelva cambiar de vida».
 273

 Una convicción, hay que subrayarlo, 

expresada por quien era universalmente conocido por las propias naturales dotes de orador, 

desde la juventud.
274 

 Una actitud pedagógica confirmada también por Vailati: «Leyendo sus escritos, 

también nosotros, pobres hombres, no nos sentimos mortificados como en la lectura de 

otros autores de pretendida alta espiritualidad que ven problemas o cuestiones en todas 

partes: de fe, de moral, de disciplina, de sociología, incluso del sol que nace un día y del 

árbol que florece. En Frassinetti está la linearidad concreta del Evangelio, donde hay 

mandamientos, deberes y consejos».
 275 

 Del mismo modo, Frassinetti indicaba normas claras también en lo referente a la 

instrucción catequística especialmente en los Discursos a los sacerdotes y clérigos: «Los 

pastores […] pero también a todos los otros eclesiásticos encargados de la enseñanza de la 

Doctrina cristiana procuren […] exhortar, incluso privadamente, los padres descuidados a 

querer mandar a sus hijos a la instrucción […]. Inviten […] a todos los niños dejados y 

negligentes, y después acójanlos con todas las buenas maneras y entreténganlos de modo 

que se interesen a esta escuela, no sólo con distribuirles algún premio, sino mezclándolos 

con buenos relatos y máximas morales adecuadas a su inteligencia; y después estará bien 

abstenerse de las reprimendas y de las bravuconadas, mostrando en cambio una paciencia 

invencible, un cálido compromiso de su provecho […]. Cuanto más falta a los niños la 

inteligencia, por otro lado en ellos ganan la delantera los sentidos. Ellos tienen un sentido 

muy fino para sentir quién los quiere, quién se interesa cordialmente por ellos. Y cuando el 

maestro se ha ganado el corazón de los niños, está seguro de verlos atentos y frecuentes en 

su instrucción».
276 

 

 

___ 
 

263
 Véase el artículo de 

 
ESPOSITO Rosario Francesco,  Comune vocazione pastorale di P. Frassinetti 

e don Alberione, en Il cooperatore paulino, 10 (Diciembre 2002), 8-11. Según el sacerdote paulino «la 

relación carismática que se establece entre don Alberione y Frassinetti tenía raíces y finalidades afines. Por lo 

que nos interesa específicamente, podemos indicarlas en la instancia de predicar la Palabra de Dios a nivel de 

masa, dando gran importancia al apostolado mediático. En algunos casos la identidad de orientación y de 

lenguaje es sorprendente. En el opúsculo Ai cristiani exhorta así a los ricos a promover la prensa católica: 

“¿Cómo se podrá poner algún dique al diluvio y a la crecida de los libros malos que inundan la cristiandad, 

desarraigan todo fundamento de la Santa Fe, remuevan y transportan todo reparo de las buenas costumbres y 
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destruyen todo derecho divino y humano? Sin duda esparciendo por todas partes libros buenos para que en 

todas partes sea defendida y premunida la verdad y la moral, para que en todas partes sean reconocidos los 

derechos que tiene Dios sobre el hombre y el hombre sobre el hombre recíprocamente” (Opere ascetiche , II, 

332)» (ivi 10). 
264 

 Entre éstas recordamos la Pía Asociación para la Conservación e Incremento de la Santa Fe 

(fundada en 1852). El apostolado de la buena fue además recomendado a los Hijos y a las Hijas de Santa 

María Inmaculada.
 

265
  Olivari subraya como Mornese fue el punto de encuentro entre los dos, unidos por la amistad por 

Don Pestarino (cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 23). Concuerda Teodosio Da Voltri: «Fue justamente el Prior rl 

que ofreció a don Bosco la ocasión de ir a Génova, pasando por Mornese, con el objetivo de entenderse con la 

Maccagno, de cuya Asociación habría surgido la Congregación de las Hermanas de María Auxiliadora; […] 

Frassinetti lo había precedido y pienso que haya sido el sugeridor (de Don Bosco)» (TEODOSIO DA VOLTRI, 

Un prete rinnovatore 92). El Autor se difunde en particular acerca de la colaboración e frassinetti en las 

Letture cattoliche. Además al respecto, «es necesario recordar , para ver cuál y cuánta importancia daba Don 

Bosco a los escritos de Frassinetti, que además de la primera fueron hechas, como resulta del catálogo general 

de Capurrro, por lo menos otras once sucesivas ediciones de algunas de las susodichas obritas en la colección 

de las Letture cattoliche. Para dar después un cuadro completo de la colaboración de Frassinetti a las 

iniciativas de Don Bosco con la buena imprenta, es un deber fijar, siempre según el catálogo general de 

Capurro, que otros cuatro opúsculos de Frassinetti fueron impresos por la editora salesiana de Turín en la 

colección de los Opuscoli cattolici, y otras tres en la colección Biblioteca Ascética (VACCARI Giovanni,  San 

Giovanni Bosco e il Priore Giuseppe Frassinetti, Roma, Porto Romano 1954, 10).
 

266
 «Es hipotizable que algunas elecciones editoriales hayan sido sugeridas por la lectura de las obras 

frassinettianas. El título de esta “colección” de allí a poco reaparecerá en la ”Bibliotechina ascetica italiana” 

que será publicada hasta los años ‟80. Me parece que puedo hipotizar otra “sospecha”: que la colección 

Preghiamo pueda haberse inspirado en la tríade del maestro genovés: Amemos a Jesús – Amemos a María – 

Amemos a San José » (ESPOSITO Rosario Francesco, L’approvazione pontificia della Soc. San Paolo, en IL 

cooperatore paolino, 1 (Enero 2003), 10). 
267 

Así también para la Vrancken: «Es en esta línea que hay que colocar su intensa actividad de 

escritor, como funcional a su ministerio pastoral […]. Todos sus escritos tienen una valencia pedagógico-

formativa, estén éstos dirigidos al clero a la gente más simple del pueblo, como también aquéllos de carácter 

claramente polémico. Se trata, en efecto, de procurar buenos libros a la generación que está surgiendo, capaz 

de orientarla hacia “los rectos principios” y las “saludables instituciones”, contra todos los que tratan de 

desviarla del camino verdadero» (VRANCKEN, Il tempo della scelta 49-50).
 

268
 Riflessioni proposte agi ecclesiatici, en OA II 528-529. El paso está citado también en  OLIVARI, 

Il Servo di Dio 293, el cual anota como para los fines del apostolado de la prensa Frassinetti empleó todas sus 

energías y también todo su patrimonio financiero. 
269

 Cf 
 
OLIVARI, Il Servo di Dio 295-296. Sobre todo en el escrito Osservazioni sopra gli stud 

ecclesiastici (1839) recomienda a los jóvenes ministros la simplicidad del lenguaje, adherente lo más posible 

a la Sagrada Escritura, y exento de inútiles ostentaciones de cultura.. 
270 

Cf  Manuale pratico del parroco novello 198, citado en  VAILATI, un maestro di vita sacerdotale 

124.
 

271
 Cf 

 
Manuale pratico del parroco novello  175ss. Véanse estas dos expresiones puestas juntas a 

continuación: «Servirá mucho a esta brevedad si el párroco omitirá todas las instrucciones que es  superfluo 

hacer al pueblo» (ivi 198);  «Para conservar la debida brevedad hay que evitar también ese desmenuzamiento 

de las doctrinas morales, por lo que algunos creyendo hacerse honor ponen en el medio todas las distinciones 

de los moralistas, y los casos posibles contemplados por ellos. ¡Esfuerzo desperdiciado! »
 

272
  OLIVARI, Il Servo di Dio 296-297. 

273  
Las palabras de Frassinetti están citadas en ivi 298.

 

274
  «[…] Frassinetti, que hablaba como pocos sabían hablar, y era al mismo tiempo poeta y artista, 

sabía hacer surgir en su férvida imaginación paralelos y similitudes, perfumadas de salinidad, de tempestad, 

de furia de olas, de marejadas […]» (TEODOSIO DA VOLTRI, Un prete rinnovatore 34).
 

275
  VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 20. 

276  
Discorsi a sacerdoti e chierici, en OEI VIII 296-297; reportado en  OLIVARI, Il Servo di Dio 299. 
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21. Un ñsantoò moderno 

 
 Una nota subrayada por Faldi, pone en luz sobre todo la cotidianeidad de la 

dimensión espiritual en el sacerdote lígure fuertemente anclada a la plegaria y a la vida de 

unión con el Señor.
277

 A esta intensa vida interior unía un celo ardiente por la santificación 

de las almas. Tesis fundamental de Olivari a este respecto es que el intento de Frassinetti 

fuese el de «enamorar a las almas de la cristiana perfección: y ya que a muchas las retrae el 

pensamiento de que ésta es difícil de conseguir, él da la justa idea de lo que es la santidad 

cristiana; prueba que no es difícil conseguirse con la divina gracia, muestra la belleza de 

ella y las ventajas grandes que el alma obtiene de ella: sugiere los medios para llegar a ella. 

¿Hay todavía almas demasiado tímidas? Y él entonces las amaestra cerca de cual debe ser 

en ellas el temor de Dios; no del que nace de desconfianza y trae inquietud, y a Dios no 

hace honor, pero ese temor filial que nace del amor, que vuelve al alma cautelosa de 

ofender a Dios, porque es bondad infinita que merece infinito amor; temor pacífico, 

ordenado, tranquilo, que viene del espíritu del Señor, que es espíritu de paz, de orden, de 

tranquilidad. Y la tranquilidad del corazón él inculca sobre todo en las almas pías 

enumerando y desencantando una a una todas las razones que suelen turbar esta tan 

deseable serenidad. Que él no quiere almas miedosas y tristes, que son tormento de sí 

mismas y vuelven para otros odiosa a la piedad […]».
278

 Por lo tanto, según este esquema 

lógico Frassinetti habría sugerido un recorrido de adquisición de la perfección cristiana a 

través de los medios de la plegaria y de la eucaristía. 

 El modelo de santidad propugnado por Frassinetti aparece un tanto moderno y en 

anticipación en los temas respecto de la eclesiología de sus tiempos. Lo ha puesto bien en 

luz Faldi en su monografía (que se remonta precisamente a los años del Concilio): «En sus 

tiempos el concepto de la perfección cristiana parecía tan alto y sublime, que los más no 

osaban […] ascender la ardua cumbre, ni siquiera aspirar a ello con el deseo; el Sacramento 

de la Eucaristía solía cuidarse con tal sentido de sacro temor que casi nadie osaba acercarse 

a él con alguna frecuencia. En los mismos Seminarios no se permitía a los Clérigos 

acercarse a éste más que dos veces al mes. Frassinetti en cambio presenta Dios, no sólo 

como amo absoluto, que vive lejos en una luz inaccesible y se ocupa de cuando en cuando 

de los hombres: Él es el Padre bueno, que quiere que salve a todos los hombres, no sólo, 

sino que nos quiere a todos santos en la perfecta libertad de los hijos de Dios, que nos donó 

N.S. Jesús Cristo. Nos presenta a Dios que encuentra sus delicias en el estar con los hijos de 

los hombres, que parece decirles: “Venid a mí vosotros todos que estáis cansados y 

fatigados y yo os confortaré”».
279 

 La preconización del tema del común y universal llamado a la santidad justamente 

de la Gaudium et Spes está confirmada también por Renzi: «Frassinetti tuvo la viva 

preocupación de presentar la santidad como posible para todos: la santidad es de todos. 

Parece tomarse de sus labios esta idea, gritada repetidamente, tanto que parece ser uno de 

los temas centrales de su predicación y de muchos escritos suyos, Quiso despejar de 

inmediato el camino de la ascética cristiana desde el primer obstáculo: el fuerte prejuicio 

que la santidad sea privilegio de pocas almas. Es esta convicción, en efecto, la que aridece 

en muchísimos el mismo deseo de emprender un camino cualquiera hacia la perfección 

cristiana, de modo que por desgracia quedaba vanificado el imperioso llamado de Jesús: 

“Sed perfectos como es perfecto vuestro Pare celeste”. No. La santidad es posible para 
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todos; es más, es “fácil y simple” el hacerse santos, dado que Dios quiere que todas las 

almas se vuelven santas, en cualquier estado o condición que ellas se encuentren».
280

 

 Hay, en efecto, que compartir también la impresión que Frassinetti se pusiese como 

baluarte de la recta fe católica en comparación con la psicología represiva y con rigorismo 

formalista de los jansenistas, sosteniendo en particular que el camino vía de la santidad 

debiese ser el camino de la confianza y del amor confidente, aunque en él aparece como 

prevalerte la dimensión positiva del concepto más bien que el aspecto polémico o 

instrumentalmente contradictorio. En este sentido, la ascética de Frassinetti se configura 

necesariamente como una acética activa, que involucra a la persona y al mismo tiempo a la 

gracia.
281 

 Renzi oportunamente subraya que este modelo de ascética, si por un lado tendía 

inevitablemente a enfatizar la dimensión interior e la vida espiritual, en particular en lo que 

concierne a la intimidad y la profundidad de la relación del alma con Dios, por otro lado 

tendía naturalmente a hacerse idea comunitaria «como alabanza y adoración en nombre de 

todas las criaturas y para todas las criaturas, de las cuales el alma siente que es parte viva y 

responsable».
282 

Efectivamente. A esta segunda sensibilidad, hay que reconducir todo el 

esfuerzo de Frassinetti por la promoción de la vida devocional, de los momentos de 

plegaria común, dela liturgia estrictamente entendida así como la paraliturgia, de los 

encuentros de adoración y de oración, como las novenas, los triduos, la adoración 

eucarística, el rosario y la lectura espiritual, como también del texto bíblico y e otras 

fuentes eclesiásticas y pastorales. El subrayar la dimensión comunitaria de la plegaria 

explica también su compromiso de escritor orante en una óptica que Renzi ha definido 

como el sentir la plegaria como una forma de liturgia.
283 

 Pero también es importante evaluar la cualidad de la santidad entendida en la óptica 

frassinettiana. Renzi subraya la distinción entre la santidad como el poseer la gracia 

santificante, por lo tanto como iniciativa de Dios (y aquí hace explícita referencia cuánto el 

lígure va diciendo en la Confortación del alma devota), y aquélla que él define como 

“perfeccionada”, en substancia sobreponible al concepto de caritas christiana.
284 

Esta 

caridad era declinada de inmediato por Frassinetti en su objetivo fundamental, esto es Dios: 

«La santidad consiste en el amar a Dios y que todo el amor hacia Dios está en el cumplir 

con la voluntad divina. Por eso, el hacerse santos quiere decir darse con todo el corazón a 

Dios, esquivando todo pecado sea grave o ligero, plenamente advertido. El amor conlleva, 

en efecto, el repudio de cualquier cosa que contamine la pureza o atenúe su ardor. Por lo 

tanto también el más leve adherir a algo que no esté conforme con la voluntad divina 

compromete la perfección del amor. La santidad, en efecto, se expresa justamente en la 

deseada perfecta conformidad con la voluntad de Dios. El amor investe el alma totalmente 

y hace regalo perfecto de ella al Señor, sin reserva alguna. Es en tal modo, que el amor obra 

la unificación, la fusión, por decir así, de las dos voluntades humana y divina, el formarse 

casi, de “un corazón solo” entre Dios y su criatura».
285 

 Siempre Renzi, en su interpretación e la espiritualidad frassinettiana, insiste en su 

continuo llamado a la pureza, índice del total desinterés por la materialidad y de la 

igualmente total dedicación del alma a Dios, definido como «el principio y el fin de toda la 

santidad».
286 

 Lo que tal vez el estudioso no explicita, aunque profundamente esencial a su 

interpretación, es el subrayar el concurso en la salus animarum de la iniciativa divina 

(gracia) y de la humana (caridad) que hace de Frassinetti un autor – y obviamente un 

hombre – profundamente católico, en tiempos en que el proselitismo protestante, aun bajo 

falsa apariencia, ejercía una fuerte influencia también sobre la sociedad creyente. 
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  Pero el nudo fundamental del pensamiento espiritual de Frassinetti está en el paso 

sobre la necesaria mutualidad de la experiencia de fe. A este propósito, Renzi dice 

eficazmente: «En este itinerario de santificación es muy provechoso, si no incluso 

indispensable, que el alma esté sostenida por el socorro iluminado de un capaz director 

espiritual»;
287 

«un iluminado director será por lo tanto “el piloto de la nave”, indicará la ruta 

mejor de manera que la acción del alma esté siempre en sintonía con la de la gracia, la cual, 

actuando con fuerza y suavidad y adaptándose a los varios temperamentos de las personas, 

sin destruir sus varias inclinaciones, las pliega y las dirige a conseguir la perfección 

deseada».
288  

«Por esto […] el alma se deberá dejar guiar por un director, al que deberá 

“perfecta sumisión y obediencia”.
289 

Respecto de estas últimas expresiones, Renzi, que es 

sin duda el autor de una ejemplar reflexión de conjunto sobre la espiritualidad de 

Frassinetti, se pregunta si estas expresiones se puedan insertar en el contexto de una 

consideración espiritual que se coloca «en un solo plano preceptístico, tanto más si junto a 

algunas páginas de La Confortación se ponen otras de su epistolario», y se pregunta: «El 

teólogo moralista ha tomado la mano al teólogo de ascética?».
290 

 La clave de interpretación que puede deshacer este interrogativo y restituir al 

pensamiento de Frassinetti toda su espontaneidad, está en la prudencia ejemplar del 

sacerdote genovés. No se trataba de plantear una dirección (y, por lo tanto, una concepción) 

espiritual sobre un registro áridamente normativo, pero el precepto es garante de la 

“seriedad” de los contenidos transmitidos, una condición necesaria por cuanto no suficiente 

con el fin de formar almas robustamente edificadas en los contenidos de la fe, capaces de 

interiorizar correctamente. Sólo sobre estas bases se podía para Frassinetti plantear 

sucesivamente un diálogo humanamente calificado, esa actividad de amaestramiento que 

Renzi define oportunamente «un servicio y una obra de iluminación y de asistencia, que 

presupone apertura, diálogo y confrontación confidente».
291 

 Sobre otro tema, también éste central en su pensamiento, el de la espiritualidad de la 

acción, es necesario precisar aquí que Frassinetti no propugnó un simple activismo, sino 

que concibió la acción siempre como experiencia de caridad connatural a la experiencia 

unitiva con el Cristo. Lo ha subrayado muy oportunamente Vailati: «Para él la acción debe 

ser expresión de una vida sobrenatural que se dona a los otros, justamente para alcanzar la 

perfección de cualquier vida que es la fecundidad. Por lo tanto, ninguna maravilla si 

Frassinetti, después de San Alfonso, es uno de los apóstoles de la plegaria, como medio 

indispensable de la santificación propia y de los demás […]. Dios quiere en el sacerdote las 

obras y la vida espiritual interior; la acción debe ser solamente la manifestación de la vida 

interior; entre actividad externa y vida interior debe existir una perfecta unión, es más, éstas 

deben constituir una unidad de la que brota todo bien verdaderamente durable y fecunda; la 

meditación es una ayuda indispensable para el apostolado; la vida interior en unión con la 

Eucaristía resume toda la fecundidad del ministerio sacerdotal».
292 

 Además es evidente en esta doctrina la influencia de las enseñanzas de los místicos 

españoles del Carmelo. El acento pedagógico responde en este sentido justamente a la 

sensibilidad de Santa Teresa, que muestra una discreción particular en el encaminar a todos 

los hombres, también los más débiles psicológicamente, en la vía de las virtudes, sin que 

alguien nos asuste. El aspecto concreto de la espiritualidad de Frassinetti esta tal vez en el 

reafirmar la necesidad de la comunión frecuente, un dato ciertamente original para la época. 

Olivari oportunamente ha notado como esta preocupación del sacerdote fuese mucha más 

allá de las recomendaciones presentes en el magisterio de la Iglesia e sus tiempos,
293 

y esto 

hace de Frassinetti para todos los efectos un anticipador del Vaticano II. La eucaristía 



Giuseppe Frassinetti (Escrito por Gheda) 

www.padrefrassinetti.cl 

 59 

constituía en su concepción sobre todo un instrumento de redención y por eso él la colocaba 

prevalentemente en un contexto moral (con una evidente influencia alfonsiana):
294 

de aquí 

el subrayar la necesidad de acercarse asiduamente, según las indicaciones del Concilio de 

Trento, para la capacidad del sacramento de “lavar” los pecados veniales. 

 En Frassinetti existe también una fuerte dimensión cristológica relacionada con el 

sacrificio de la cruz. Olivari individualiza en la obra La devoción iluminada un manual 

fundamental para comprender la espiritualidad del Prior;
295 

escrito que hay que considerar 

como la traducción teórica de su incansable actividad práctica, la del «buen 

pastor»asiduamente dedicado a la cura de almas de la propia parroquia. Según Vailati, el 

Cristo es realmente el punto de referencia privilegiado de la concepción sacerdotal de 

Frassinetti: «Jesús Cristo conocido, amado, seguido con una pasión siempre creciente y 

coherente a sí misma, es la regla del sacerdote. Todo va dirigido a Él así como de Él todo 

parte».
296 

 

___ 
 

 

277
 FALDI, Il Priore di S.  Sabina 105-112. Un sólido enganche para Frassinetti estuvo constituido por 

la mística española, particularmente por Santa Teresa de Ávila y San Juan de la Cruz, que propugnaban la 

oración mental. «Sobre la oración mental insiste en todas sus obras, especialmente en aquéllas dirigidas al 

Clero, demostrando su necesidad para aquellos sacerdotes que deben vivir en el medio del mundo, en modo 

particular los Párrocos, porque en ella se aprende a conocer la vida en su verdadero valor, a permanecer ante 

la Presencia de Dios; se enciende en el corazón el fervor de la caridad y el alma del sacerdote adquiere la 

unión con el Espíritu Santo. Sin la meditación no se puede celebrar santamente el Santo Sacrificio de la Misa, 

ni recitar devotamente nuestro Breviario, que forman el polo y la base de la piedad del Sacerdote » (ivi 108).
 

278
 OLIVARI, Il Servo di Dio 304. 

279 
FALDI, Il Priore di S. Sabina 178. La modernidad de Frassinetti, según esta lectura, está 

justamente en la voluntad de practicar «la santidad de la vida, pero sin exageraciones, sin abatimientos y sin 

opresión a las conciencias» (ibidem).
 

280
  RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 38. El mismo estudioso subraya que: «La 

suya [e Frassinetti] es una ascética para todos. Dios lama a todo hombre a la santidad. La universalidad de tal 

vocación es el documento del amor elevante del Padre que está en los cielos, que quiere comunicarse a todos 

sus hijos sin distinción de especie y sin excepción de persona […]. Ya que la santidad está abierta a todos, el 

Siervo de Dios no prospecta un camino ascético que solamente algunas almas privilegiadas podrían 

emprender, sino que aquello es posible a todos. Él no admite de manera decidida el prejuicio de la 

incapacidad de alcanzar la meta, porque Dios no hace faltar a nadie su gracia. Cualquiera sea el estado inicial 

del hombre es siempre posible fácil su transfiguración: el amor de Cristo, que es gracia, se comunica a toda 

criatura de buena voluntad» (ivi 62-63).
 

281
  «Esto es, mira a poner en movimiento todas las fuerzas del alma, no sólo porque está requerida su 

acción integradora de la gracia divina en la única y común obra de la edificación de la santidad, sino también 

porque cada una de ellas subyace a la ley de la perfectibilidad. Con esto Frassinetti mira al equilibrio 

psicológico espiritual de cada una de las amas» (ivi 63). También Posada individualiza en los escritos la «[…] 

confirmación de una de las tesis más sostenidas por Frassinetti: la universal vocación a la santidad. Sobre la 

huella de San Francisco de Sales y de San Alfonso, Frassinetti afirma: “Dios quiere que todas las almas se 

vuelvan santas” en cualesquier “estado o condición”» (
 
POSADA, Storia e Santità 111). 

282
  

 
RENZI, Giusseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 64. 

283
  Ibidem.

 

284
  Cf 

 
RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 40-41. «Si es verdad, en efecto, que la 

perfección de un ser está en alcanzar el propio fin en el modo más completo posible ya que en el orden 

sobrenatural el fin del hombre es Dios eternamente poseído, la caridad es la virtud que lo une directamente a 

Dios. Y tanto más fuerte es el amor y tanto más es unitivo» (ivi 40). 
285 

 Ibidem. No se puede aquí no advertir el influjo de la doctrina espiritual de los padres de la  

Iglesia, y en particular de la mística de San Bernardo.
 



Giuseppe Frassinetti (Escrito por Gheda) 

www.padrefrassinetti.cl 

 60 

286
  Il Pater Noster, en OA I 241.

 

287
  RENZI, Giuseppe Frassinetti e le sue opere ascetiche 46. 

288
  Ivi  47 (Renzi cita Il religioso al secolo, en OA II 132, e Il conforto dell’anima divota, en OA I 

45).  
289

  Ibidem (Renzi cita Il conforto dell’anima divota, en OA I 44).  
290

  Ibidem. 
291 

 Ibidem.
 

292
 
 
VAILATI, Un maestro di vita sacerdotale 46, 49.

 

293
 Cf 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 306. 

294 
«Siguiendo la línea de San Alfonso, Frassinetti confía a la persona del director espiritual la tarea 

de regular la frecuencia de la comunión eucarística no sólo sobre la base de la ausencia de pecado mortal, 

sino al compromiso efectivo de los penitentes en la vida ascética» (POSADA, Storia e Santità 118). 
295

  OLIVARI, Il Servo di Dio 312, 314.
 

296   
VAILATI,  Un maestro di vita sacerdotale 40. 

 

 

Epílogo 

                                                  
 Una consideración más general parece oportuna aquí, en conclusión de este ensayo. 

La plena conciencia y adhesión a las necesidades ínsitas en el servicio parroquial hace de 

Frassinetti un sacerdote moderno, ya desenganchado de la tradicional mentalidad propia del 

clero sin oficio y ligada al sistema de las prebendas típico de los capítulos y de las 

canonjías. El  Prior de Santa Sabina fue un pastor que, al contrario, quiso promover una 

imagen moderna del párroco que cuida de las almas, a través de múltiples iniciativas: «la 

visita de los enfermos, la asistencia de los moribundos, el socorro de las familias pobres, el 

proveer a la seguridad de quien estuviese en peligro de perder la inocencia, el alejamiento 

del escándalo, las correcciones cariñosas o severas según la necesidad […].»
297 

Vivió según 

un estilo de vida sacerdotal coherente a sus principios: sobrio y modesto en el estilo de vida 

tanto en lo referente al vestir como en lo referente al alimento, atento a las relaciones con 

los fieles, en particular para con esas categorías de personas más delicadas de tratar 

pastoralmente, como los jóvenes, los ancianos, los discapacitados. 

 Una coherencia 
298

que no es fin a sí misma, sino asumida en la conciencia de que 

sólo el ejemplo puede garantizar la eficacia de la predicación y de la formación, sobre todo 

de las generaciones más jóvenes: «Suyo era el gran pensamiento de cultivar esas tiernas 

plantitas y los atraía con premios y libritos adecuados para enamorarlos del bien y para 

ponerlos en guardia de los peligros del mundo […]. Y vio bien pronto con gran satisfacción 

de su ánimo a no pocos de los jovencitos y de las jovencitas responder a sus cuidados y 

animarse poco a poco para el bien y la piedad».
299 

 Una actitud de dedicación incondicional que el sacerdote lígure tuvo hasta el final. 

Paradojalmente, el clima eclesial en Génova durante los últimos años de vida de Frassinetti 

es descrito como el de una relativa calma, después del precedente período de persecución 

de la Iglesia. «Temperadas las animosidades, disminuidos los roces, en torno a Frassinetti 

se había venido formando una atmósfera de respeto y simpatía», así observa Olivari.
300 

A 

sesenta y cuatro años Frassinetti se encaminaba a dejar esta tierra, tal vez de manera 

inesperada, debido a una violenta forma de pulmonía que se presentó el último domingo de 

Diciembre de 1867.
301 

Según cuanto refiere Fassiolo, el 2 de Enero de 1868, algunos 

instantes antes de morir, Frassinetti estrechó la medalla de la Madonna, con la intención de 

besarla.
302 
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 Los funerales fueron muy participados y «gran turba de gente de toda condición 

seguía rezando al apesadumbrado cortejo».
303 

Gran relieve a la muerte de Frassinetti fue 

dado por la prensa: el Stendardo Cattolico del 14 de Febrero de ese año refiere la estima y 

el afecto mostrados con ocasión de las exequias por parte de todo el clero genovés y de 

muchos amigos laicos. Anunciando la muerte del sacerdote declaraba que su desaparición 

debía considerarse una «pérdida para toda la Iglesia. Y nosotros estamos persuadidos que 

los católicos de toda Italia y de las otras naciones, donde son conocidas las obras de él, 

participarán en nuestro dolor y rogarán por su alma».
304

 

 

 

___ 
 

 

297  
OLIVARI, Il Servo di Dio 315.

 

298
 Pío IX escribió de él: «Vir spectatae virtutis et doctrinae» (cf 

 
ivi 322).

 

299
 Ivi 317-318. 

300
 Ivi 324. 

301 
Cf 

 
ivi 325.

 

302
 FASSIOLO, Memorie storiche 124.

 

303 
OLIVARI, Il Servo di Dio 331. Concuerda Faldi: «Apenas los lentos toques de la campana de Sta 

Sabina hubieron anunciado la muerte del Siervo de Dios, comenzó el triste peregrinaje para visitar el cuerpo, 

puesto en la cámara ardiente, aprontada en la sala más grande de la casa parroquial. No sólo, los parroquianos, 

sino que toda Génova concurrieron a ver por última vez a ese digno Pastor, que tanto había trabajado, 

combatido y sufrido. Había personas de todas las condiciones, de todas las edades, pero sobre todo estuvieron 

los pobres, los hijos de la miseria, los verdaderos tesoros de la Iglesia, que se avecindaban delante del cuerpo, 

para entregar el extremo saludo a su gran benefactor, que siempre los había amado y que de él eran 

considerados como la pupila de sus ojos» (FALDI, Il Priore di S. Sabina 201).
 

304
 El pasaje está citado en 

 
OLIVARI, Il Servo di Dio 336. 

 

 

 

 

 

 


